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OTRAS    TANTAS    EXCOMUNIONES  SINODALES 
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Concilio  Mexicano  Provincial  tercero  ce- 
ebrado  en  el  año  1585»  y  aprobado  en 
Roma  por  el  Papa  Sixto  V.  en  1589* 

Explicación  de  todos  los  Casos,  y  de  cada 
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recta  administración  del  Sacramento  de 
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\abajada  por  el  P.  Fr.  José  Ximeno,  Misione- 
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CON  LAS  LICENCIAS  NECESARIAS. 

apreso  en  México  en  la  oficina  de  Don 
Alexaadro  Valdés,   caile  de  Zuíeta, 
año  de  1 8 1 6. 
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DEDICALO  EL  AUTOR 


A  LA   SANTISIMA  VIRGEN  Y  MADRE 

MARIA  PURISIMA 

En  su  Dulcísimo  Misterio  de  la  Con- 
cepción sin  mancha  de  pecado 
original. 


APROBACION  DE  LA  ORDEN 


Y  LICENCIA. 

Fr.  ANGEL  ALONSO  PRADO  DE 
la  Regular  observancia  de  N.  P.  $.  Fran- 
cisco, Misionero  Apostólico,  Ex-Defini- 
dor  y  Guardian  del  Colegio  Apostólico 
de  la  Santa  Cruz  de  Querétaro,  al  R.  P* 
i*V\  José  Ximeno,  Lector  de  Artes  y  de 
Teología,  Padre  de  los  Colegios  de  Pro- 
paganda Fide  de  Zacatecas  y  de  Pacha- 
ca, Ex -Guardian  y  Escritor  del  de  Que- 
rétaro,  salud  y  paz  en  N.  S.  Jesucristo* 

P 

JL  or  quanto  exáminado  de  orden  mia 
el  Opúsculo  intitulado  Tratado  de  la  ex- 
plicacion  de  los  Casos  y  Excomuniones  del 
IÍI  Concilio  Provincial  de  México,  nada  se 
encuentra  en  él  contrario  á  la  Fé,  bue- 
nas costumbres  y  Regalias  de  S.  M,  sino 
antes  bien  muchas  sólidas  Doctrinas  que 
miran  y  conducen  á  la  mas  recta  admi- 
nistración del  Sacramento  de  la  Peniten- 
cia, y  bien  de  las  Almas. 


Por  quanto  á  mí  toca,  en  virtud 
de  las  presentes,  firmadas  de  mi  mano, 
refrendadas  por  el  Secretario  del  Colegio 
y  selladas  con  el  sello  del  mismo,  conce- 
demos á  V.  R.  licencia  para  poder  impri- 
mir dicho  Opúsculo,  servatis  de  jure  ser* 
vanáis.  Dadas  en  el  Colegio  Apostólico  de 
la  Ciudad  de  Querétaro  á  30  de  Abril  del 
año  1816. 

Fr.  Angel  Alomo  de  Prado. 
Guardian. 


PorM.  deS,  P. 
Fr.  Buenaventura  Junes. 
Srió.  del  Colegio. 


APROBACION  DEL  LIC.  D,  DIE- 


go  Alvar  ez^  Cura  de  la  Parroquia  de 
Señor  San  José  de  México. 


JL-vxáminado  con  la  mayor  atención  el 
libro  que  V.  S.  1.  se  digno  remitir  á  mi  cen- 
sura, compuesto  por  el  R.  P.  Fr.  José  Xi- 
meno,  Misionero  del  Colegio  Apostólico 
de  la  Stá.  Cruz  de  Querétaro  sobre  los  ca- 
sos reservados  de  este  Arzobispado,  lo  juz- 
go ser  muy  útil  á  los  confesores  para  re- 
solver varias  y  graves  dificultades  que  se 
ofrecen,  no  explicadas  hasta  nuestros 
tiempos,  ni  con  tanta  extensión,  ni  con 
tanta  claridad. 

Este  es  uno  de  los  tratados  de  la  Dis- 
ciplina  Eclesiástica  que  ocupa  uno  de  los 
mas  ilustres  lugares,  reconociendo  su  fuen- 
te allá  en  los  principios  de  la  Iglesia,  y 
que  corre  á  la  edad  presente  en  que  se  re- 
servan, según  los  decretos  de  los  Concilios 
los  delitos  mas  graves  y  mas  atroces. 


Minó,  Sor. 


El  orden  con  que  se  han  colocado  va- 
rios y  preciosos  pantos,  .que  se  toman  de 
la  jurisprudencia  Romana,  Española,  y  de 
los  estilos  de  los  Tribunales,  es  muy  her- 
moso y  según  las  leyes  del  método  j  y  pa- 
rece que  han  venido  á  la  pluma  con  toda 
oportunidad,  para  que  se  afirme  su  noti- 
cia en  la  memoria,  según  uno  de  los  ca- 
pítulos del  quinto  Concilio  Provincial  de 
Milán. 

Para  aumentar  sus  discursos  el  Au- 
tor, asienta  primero  varias  doctrinas  que 
son  muy  conformes  á las  del  Dr.  Angélico, 
según  las  he  cotejado,  como  con  el  exem- 
píar  de  la  moral  cristiana- 

Desciende  después  á  formar  un  al- 
macén de  opiniones  que,  aunque  los  cen- 
sores Romanos  sobre  el  famoso  Lucio  Fer- 
raris  en  este  mismo  lugar  no  pueden  su- 
frir que  se  apoyen  en  solo  las  determina- 
ciones de  los  Casuistas,  sino  en  los  escri- 
tores de  doctrina  sana  y  que  traten  la  ma- 
teria de  proposito  y  por  todas  sus  corres- 
pondencias; con  todo,  los  sabios  de  am- 
bos Cleros  en  tanta  copia  de  pareceres  ele- 
girán con  mano  diestra  el  que  mas  con- 


venga  á  las  delicadas  operaciones  que  se 
ofrecen  y  en  que  se  trata,  según  San  Car- 
los en  sus  Actas  instrucción  sobre  la  peni- 
tencia, del  valor  del  Sacramento, 

Es  qúanto  se  me  ofrece  decir  en  cum- 
plimiento del  superior  decreto  de  V.  S.  L 
dado  en  3  de  Julio  del  año  corriente. 

Parroquia  de  San  José  de  México  Ju- 
nio 25  de  1816. 


Diego  Atoaren. 


México  Julio  4  de  18l6. 


^Puede  V.  P.  proceder  á  la  impresión 
del  adjunto  quaderno  que  devuelvo,  con 
la  censura  que  de  él  ha  formado  el  Cura 
de  Señor  San  José  de  esta  Corte  D.  Die« 
go  Alvarez;  pues  por  lo  que  á  mí  toca, 
doy  á  V.  P.  la  licencia  necesaria  para  el 
efecto,  y  las  gracias  por  las  tareas  que  ha 
impendido  en  la  ilustración  de  unas  ma- 
terias, cuyo  conocimiento  es  tan  necesa- 
rio á  los  Ministros  de  la  iglesia. 

Pedro,  Arzobispo  de  México. 


México  18  de  Julio  de  L1816. 
Imprimase. 

Calleja, 


Prólogo  al  Lector. 


D  ¿sde  que  en  estos  Rey  nos  empezé  á 
confesar,  y  por  el  espacio  de  13  años  que 
lo  exerzo  sin  cesar,  he  solicitado  alguna 
explicación  da  jos  14  casos  reservados  y 
14  excomuniones  sinodales,  que  con  las 
licencias  de  confesar  se  nos  dan  impre- 
sas por  los  lümós.  Arzobispos  y  Obispos  de 
la  N.  E.,  y  jamás  ha  llegado  alguna  á  mis 
manos.  Esto  me  ha  convencido,  ó  que  no 
se  ha  dado  á  la  estampa  cosa  tan  necesa- 
ria para  la  debida  administración  del  Sa- 
cramento de  la  Penitencia,  ó  que  si  la  hay 
impresa,  es  tan  rara,  que  apenas  se  encuen- 
tra ó  se  tiene  noticia  de  ella. 

Por  tanto  juzgué  seria  muy  útil  y  aun 
necesaria  para  muchos  confesores  una  ex- 
posición sencilla  no  muy  difusa,  pero  ni  tan- 
poco  muy  breve,  porque  en  la  mucha  bre- 
vedad es  casi  inevitable  la  obscuridad  se- 
gún Horacio,  y  el  dexar  de  proponer  doc- 
trinas no  poco  necesarias  para  una  tal  qual 
perfecta  inteligencia  de  materia  tan  im- 
portante. Consulté  mi  pensamiento  entre 


otros  con  dos  sabios  Párrocos,  que  no  so 
lo  me  lo  aprobaron,  sino  que  me  anima- 
ron y  me  ofrecieron  concurrir  para  la  im- 
presión de  la  obra.  Con  esto  me  animé  á 
emprender  un  trabajo  tan  escabroso,  co- 
mo es  tratar  de  materias  y  censuras  re- 
servadas, sobre  puntos  Tos  mas  delicados*, 
y  sobre  cuyas  resoluciones  hay  tanta  di- 
versidad de  pareceres  entre  los  Autores. 

Sin  embargo,  me  determiné  á  elío  con 
el  fin  de  excitar  á  algún  sabio,  para  que 
corrigiendo  los  defectos  que  observare,  se 
mueva  á  tratar  de  materia  tan  importante 
para  el  bien  de  las  almas,  y  se  logxe  por 
este  medio  el  mayor  acierto  en  la  admi- 
nistración de  la  sacramental  Absolución. 

La  obrita  va  dividida  en  dos  partes. 
La  primera  trata  de  los  casos  reservados* 
y  la  segunda  de  las  excomuniones,  con  al- 
gunas doctrinas  preliminares,  que  me  han 
parecido  mas  oportunas  para  la  inteligen- 
cia de  ambas  materias.  Al  fin  pongo  una 
Tabla  que  compendia  todo  lo  principal  de 
cada  punto,  para  que  así  se  logre  mayor 
facilidad  en  retener  en  la  memoria  la  ex- 
plicación de  cada  caso  y  censura* 


Lo  que  hallares  de  bueno  en  este 
escrito,  refiérelo  á  Dios,  de  quien  des» 
ciende  todo  bien ;  y  lo  que  te  pareciere  de- 
fectuoso, ó  por  la  sencillez  del  estiloso  por 
falta  de  erudición,  atribuyelo  á  mi  corte- 
dad, animándote  á  ilustrar  y  perfeccio- 
nar una  materia  de  tanto  interés  y  nece- 
sidad de  que  todos  los  confesores  i  a  ten- 
gan siempre  á  la  mano  y  á  la  vista  para 
el  acierto  de  su  ministerio.  Vale. 

NOTA. 

Los  Autores  que  nombro  sin  citar  lugar 
señalado  de  sus  obras,  es  para  que  los  re- 
gistres en  el  tratado  de  aquella  materia 
y  para  ahorrar  papel  y  tinta,  que  estañ- 
en el  dia  de  mucho  costo,  y  á  causa  de  la 
destructora  insurrección,  se  experimenta 
mucha  escasez  de  numerario. 
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PARTE  PRIMERA. 

De  la  reservación  en  común,  y 
de  los  catorce  casos  reserva- 
dos en  particular. 

CAPITULO  I. 

Doctrinas  de  la  reservación  de  los  ca- 
sos en  general. 

W' ' '  '  §  1 

5?  i.  Qué  sea  caso  reservado,  y  por  qué 
»  se  liama  caso, 
»  2.  Qué  sea  reservación. 
»  3-  Quien  la  puede  poner. 
»  4.  Qué  sea  reservación  sinodal. 
»  5.  En  qué  se  diferencia  de  la  epis- 
ñ  copal  ab  homine. 

c 

V^aso  reservado  es :  un  pecado 
mortal  externo,  del  qual  no  pue- 
de absolver  qualquier  confesor,  si- 
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no  el  Prelado  que  lo  reservó,  ó  su 

succesor,  ó  su  delegado,  ó  el  supe- 
rior de  quien  impuso  la  reserva* 

1  don.  Es  común  entre  teólogos  y 
canonistas.  Y  se  llama  el  tal  pe~ 

.  cado  casus,  a  cadendo:  esto  es,  por 
la  caida  que  dá  la  conciencia. 

Reservación  es,  limitación  ó 
restricción  de  jurisdicción  en  el  sa- 
cerdote inferior,  hecha  por  el  su~ 

2  perior  que  tiene  facultad  para  elloy 
con  el  fin  de  que  per  este  medio,  se 
abstenga  el  hombre  de  cometer  el 
pecado,  y  si  lo  cometiere  aplicar- 
le la  mas  oportuna  penitencia.  Es 
de  fé  que  la  Iglesia  tiene  facultad 
para  reservar  pecados,  cerno  cons- 
ta del  Tridentinouses.  14  cap.  7 
can.  1 !  de  penitencia.  El  Papa  la 
tiene  para  todos  los  fieles,  el  Obis- 

3  po  para  sus  diocesanos, y  los  Pre- 
lados que  tienen  jurisdicción  qoa- 
si  episcopal  respecto,  ó  para  todos 


sus  siibditos.  Cierto  entre  los  DD* 
Reservación  sinodal  es,  la  que 
se  pone  en  el  sínodo  ó  diocesano^ 
ó  Provincial  ó  Nacional  y  tiene 
fuerza  de  ley;  de  suerte  que  vale 
hasta  que  en .  otro  sínodo  se  revo- 
que, ni  puede  qualquier  Ordinario 
de  por  sí  anularla,  especialmente  si 
es  Provincial  ó  Nacional.  Y  en  es- 
to se  diferencia  de  la  mere  epis- 

4  copal  ab  h omine,  pues  salo  tiene 
esta  fuerza  de  precepto,  que  sola 
dura  el  tiempo  de  la  voluntad  6  vi- 
da del  que  la  impuso.  Común  entre 
los  DD.  De  aquí  es,  que  si  ácer-r> 
ca  de  la  inteligencia  verdadera  de 
un  caso  sinodal,  hay  diferentes  opi- 

g  niones  entre  ios  Autores:  y  un  Obis- 
po, como  puede,  sá  declara  en  \% 
tablilla  por  una,  y  no  por  otra, 
vale  para  el  tiempo  de  su  gobier- 
no solo,  si  no  la  sigue  el  succesor; 
porque  en  aquella  parte  no  es  pro* 

2 


4  : 

píamente  sinodal.  La  reservacioh  si- 
2    nodal  Mexicana  vale  para  los  quin- 
ce obispados  de  la  América  Sep- 
tentrional, 

*#  6*  Por  qué  fines  se  pone  la  reserva- 

*>  cion  de  los  casos. 

n     A  quienes  se  imponga,  y  quienes 

rfiá  incurren. 

v  8.  Si  es  pena. 

T 

6    A-^a  reservación  de  los  casos  pare- 
•     ce  ponerse  por  tres  motivos.  i.°  Pa- 
■     ra  que  los  delitos  se  corrijan  me- 
jor por  los  superiores,  y  para  qué 
sabiendo  los  subditos  que  no  to- 
.     dos  los  confesores  pueden  absol- 
verlos, se  contengan  de  cometer- 
>     los}  pues  como  se  dice,  cap.  cteri- 
jporum  de  vit.  et  honest.  cler.*  fa* 


cilitas  absclvendi  incentivum  tri- 
buit  pee  can  di  ^  y  en  el  cap.  est  jus- 
ta 2  3  qu.  4:  ubi  timor,  ubi  et  pu- 
dor. 2.0  Motivo  es,  porque  no  to- 
dos los  confesores  tienen  iguaLpe- 
ricia  para  la  aplicación  de  los  re- 
medios, y  así  con  razón  quieren  los 
superiores,  que  en  ciertos  delitos 
se  acuda  á  ellos,  á  semejanza  de 
lo  que  se  observa  en  el  fuero  ex- 
terno, que  las  causas  mayores  exi- 
gen jueces  también  mayores;  y  así 
como  en  lo  natural  las  enferme- 
dades mas  peligrosas  se  reservan 
para  los  mas  peritos  médicos,  así 
los  delitos  mas  atroces,  que  son,  los 
que  deben  reservarse  según  el  Tri- 
dentino,  y  que  son  las  enfermeda- 
des mas  peligrosas  de  las  almas, 
deben  reservarse  para  los  Obis- 
pos que  son  los  jueces  y  médicos, 
del  espíritu  mas  aptos  y  mayores. 

3.0  Para  que  los  que  por  amor  á 
* 
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la  virtud  no  se  retraen  de!  mal,  se 
retraigan  por  el  temor  de  la  pena 
de  verse  privados  del  derecho  de 
poderse  confesar  con  qualquier  con- 
fesor, y  del  gravámen  de  verse 
obligados  á  presentarse  al  supe- 
rior para  recibir  de  él  la  peniten- 
cia y  medicinas  mas  proporciona- 
das* 

?  Be  aquí  es,  que  la  reserva- 

ción en  quanío  es  medio  para  ob- 
tener mejor  remedio  para  el  mal* 
se  aplica  ó  impone  inmediatamen- 
te á  los  confesores  sin  que  sea  pe- 
na respecto  de  estos 5  pero  en  qnan- 
to  por  ella  se  priva  al  pecador  deí 
derecho  de  confesarse  con  qual- 
quiera  confesor,  y  se  le  irrita  lá 
confesión  hecha  con  él,  es,  si  no 
propiamente  pena,  á  lo  menos  ins- 

8  tar  poetice  que  le  inhabilita  y  si- 
mul  irrita  su  acto.  Y  en  este  sen- 
tido íuira  al  penitente,  y  es  él  el 


I 

que  la  incurre,  y  sitnul  es  para  él 
cierta  pena  preservativa  y  curati- 
va, y  por  consiguiente  medicinal  5 
y  se  le  impone  á  él,  y  él  la  in- 
curre* 

E^rl       §111,  " 

»  9.  Si  es  odiosa  la  ley  de  la  reser- 
35  vacion. 

3>  1  o.  Cómo  deba  interpretarse. 

»  1 1.  Si  la  ignorancia  excusa  de  ella. 

c 

V/omo  la  ley  de  la  reservación 
ponga  al  penitente  el  gravámen  de 
no  poder  confesarse  con  qualquiera 
confesor,  simul  con  el  de  presen- 
tarse al  superior,  y  al  confesor  el 
gravámen  de  no  poderle  absolver, 
irritándo  la  tal  confesión,  es  claro 
9  ser  ley  odiosa,  y  comunmente  así 
lo  sienten  La-Croix,  Gobat,  Cuni- 


lia  ti,  Ligor  io,  Ferrar  is  &c.  con  la 
corriente  de  los  DD.  Por  consi- 
guiente, como  según  el  derecho  odia 
sunt  restringenda,  debe  interpre- 
10  tarse  vigoróse,  esto  es,  debe  restrim 
girse  á  solas  las  palabras  que  se 
expían  en  Ja  reservación,  tornán- 
dolas en  su  propria  y  rigorosa  sig- 
nifica con  sin  extenderlas  m  por  si- 
militud, ni  por  paridad,  m  d<  ma- 
yor á  menor,  de  suerte  que  como 
dice  el  Reuter,  no  vale  aquí  ni  aun 
aquella  regla :  jQui  per  alium  fa- 
cztr  per  se  ipsum  facit,  sino  que 
solo  el  que  hace,  hace,  y  el  que 
manda,  manda.  Por  tanto,  si  no  se 
expresan  los  mandantes,  no  se  en- 
tienden: si  se  reserva  leer  libros 
prohibidos,  no  se  entienden  los  que 
oyen  &c,  como  de  la  reservación 
según  sus  palabras  no  se  infiera 
otra  cosa. 

Sobre  lo  que  hay  mayor  di- 
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ficultad  entre  los  Autores,  como  se 
ve  en  el  Iílmó.  Ligorio  lib,  6  tract. 
4  de  Sacram.  Poenit.  cap.  2  á  n. 
i  581  es,  sobre  si  ios  que  ignoran 
Ja  reservación  invenciblemente,  la 
incurran.  Una  sentencia  dice  que 
no,,  y  es  de  Paludano,  Grajio,  Sier- 
ra, y  también  de  aquellos  qu¿  di- 
cen poder  ser  absue¡tos  por  una 
v  z,  como  Rcncaglia,  Elbel,  Go- 
bat,  Esporer  y  otros,  fundados  en 
que  la  reservación  es  pena,  y  así 
que  debe  ser  conocida  para  incur- 
rirse.  Otra  sentencia  afirma  incur- 
rirse  si  es  ab  bomine  por  ser  ins- 
tar praecepti)  pero  no  si  es  á  ju- 
re, porque  es  instar  le  gis,  lo  qual 
afirman  como  probable  Viva,  Dia- 
na ^  y  otros.  La  tercera  sentencia  es, 
que  se  incurre  absolutamente  5  así 
Sánchez,  Holzman,  Concina,  La- 
Croix,  Ferraris,  Ligorio  &c.  Su  ra- 
zón es,  porque  como  la  reserva- 


cion  esté  impuesta  á  los  confesores 
inmediatamente,  nada  hace  para  in- 
currirse  el  que  los  penitentes  la  se* 
pan ^  ó  la  ignoren. 

Mas  como  esta  razón  no  eva- 
cué completamente  la  razón  de  los 
contrarios,  que  dicen  ser  pena,  ó 
ad  instar  poetice,  y  así  que  también 
se  impone  á  los  penitentes,  debe  de- 
cirse, que  es  ad  instar  poence  que 
inhabilita  é  irrita  el  acto  de  ia  con- 
fesión; y  así  como  de  las  leyes  que 
inhabilitan  é  irritan  el  acto,  no  ex- 
cusa la  ignorancia  invencible,  así  en 
nuestro  ea&o  debe  decirse,  para  (¿u©* 
dar  cierta  la  sentencia* 


si  12,  Qué  condiciones  deba  tener  el  pe- 
»  cado  para  ser  reservado. 
»  ig.  Qué  se  emienda  por  pecado  for- 
»  mal  y  mortal. 

»  14.  Qué  por  pecado  en  su  especie  in- 
3>  terno, 

5?  15,  Qué  por  pecado  completo  en  su 
»  acto  extern  >  grave. 
í>  1 6.  Qué  por  pecado  expreso  en  su  es- 
59  pecie  y  modo, 

:í?  17.  Qué  por  pecado  cierto^  y  cierta- 
«  mente  reservado. 

P 

-£7  ara  que  el  pecado  sea  reserva* 
do,  y  por  consiguiente  no  pueda 
absolverlo  qualqu'era  confesor,  de- 
be tener  cinco  condiciones^  de  las 
quales  qualesquiera  que  faite,  no  es 
12  reservado.  i.a  Quesea  pecado  for- 


mal  y  mortal.  s.a  Que  sea  en  su 
especie  interno.  3.^  Que  sea  pecado 
completo  en  su  acto  externo  gra- 
ve. 4^  Que  sea  expreso  en  su  es- 
pecie y  modo.  5  a  Que  sea  peca- 
do cierto,  y  ciertamente  reservado. 
Así  Reuter  tom.  4  núm.  359  y  es 
Ja  común  ds  los  Autores,  Ligo- 
rio,  Ferraris,  Reinfestuel  y  otras 
en  sus  varias  resoluciones. 

Pecado  formal  y  mortal  es  to- 
do pecado  ex  suo  genere  grave5  hq% 
cho  con  pleno  conocimiento  y  en 
materia-  grave.  Por  tanto,  no  son 
reservados  los  pecados  que  por  áe^ 
fecto  de  plena  advertencia  ó  de 
materia  grave,  fueren  solo  peca- 
dos veniales.  Y  debe  ser  en  su  es- 
pecie interno ^  por  cuyo  defecto,  el 
que  niega  solo  exteríoroiente  la  fé, 
no  incurre  en  la  reservación  de  la 
heregía$  porque  aunque  peque  gra- 
vemente contra  la  obligación  de 
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confesar  la  fé,  eíi  el  fuero  interno 
no  hay  pecado  de  heregía.  - 

Debe  ser  el  pecado  completo 
en  su  acto  externo  grave  ¡  esto  es, 
debe  ser  tanto  en  io  interno,  co- 
mo en  el  acto  externo  pecado  gra- 
ve; De  aquí  es,  que  el  que  inten- 
tando hurtar  cosa  grave  en  la  Igle- 
sia, solo  hurtáre  cosa  leve,  no  co- 
mete pecado  de  sacrilegio  reserva- 
do, La  razón  es,  porque  la  reser- 
vación cae  sobre  acto  externo  ma- 
lo, y  por  consiguiente  requiere  qufe 
el  acto  externo  sea  objectivé  gra- 
vemente mak*.  Y  como  dice  La- 
Croix  lib.  6  pan  2  núm.  1655,  de- 
be por  sí  el  acto  externo  llevar  en 
conocimiento  del  interno  5  porque  si 
fuere  indiferente  á  manifestar  he- 
regía, ó  no,  no  será  reservado. 

Debe  también,  si  no  se  ex- 
presa otra  cosa,  ser  el  pecado  con- 
sumado en  su  especie^  y  en  el  mo- 


do  expreso  en  la  reservación^  de 
suerte,  que  si  en  la  reservación  se 
dice:  el  que  temeraria,  ó  presun- 
tuosamente, ó  scientér  hiciere  esto, 
debe  excluirse  el  que  con  ignoran- 
cia crasa  ó  supina,  y  según  varios 
Autores  aun  afectada,  hiciere  lo  re- 
servado. Xo  mismo  que  si  en  su  es- 
pecie,  v.  g.  de  fornicación,  no  fue- 
re completo  y  consumado,  como 
no  lo  es  quando  no  es  cópula  per- 
fecta. 

Por  último,  debe  ser  pecado 
cierto,  esto  es,  pecado  ciertamente 
cometido  5  y  así  no  será  reservado 
el  pecado,  del  qual  se  duda  si  fué 
cometido  ó  no.  Y  debe  ser  cier- 
tamente reservado,  de  suerte,  que 
si  después  de  hecha  la  suficiente 
diligenciarse  hallaren  razones  só- 
lidas probables  para  tener  por  du- 
doso si  está  ó  no  reservado,  se  po- 
drá absolver.  La  razón  es,  porque 
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in  dubio  me  lio  f  est  conditio  possi- 
íteníisyj  el  confesor  está  en  pose- 
sión de  su  jurisdicción,  y  el  pe- 
nitente en  la  de  su  libertad.  Así 
Castro  Palao,  Francisco  Morolato, 
Diana  y  otros*  Ni  vale  decir  con 
el  Cuniliaü  y  otros,  que  dudando 
de  la  reservación,  duda  ei  confe- 
sor de  la  posesión  de  su  jurisdic- 
ción 5  porque  sabiendo  que  la  re- 
servación es  odiosa,  y  que  odia  sunt 
restringen  da ,  forma  juicio  cierto  de 
que  el  superior  no  quiso  compren- 
der el  caso  dudoso  quando  no  lo 
expresa,  sabiendo  la  sentencia  co- 
mún de  los  DD,  que  así  lo  afir- 
man, y  á  conseqüencia  que  no  qui- 
so limitarle  para  tUo  la  jurisdic- 
ción. Por  estas  doctrinas,  se  pue- 
de dar  salida  á  innumerables  difi- 
cultades que  suelen  agitarse,  y  en 
práctica  también  ocurrir. 
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18.  Si  un  penitente  que  llega  con  pe- 
cado  reservado  en  su  Diócesis,  pero  no 
y>  en  la  del  confesor  donde  se  confiesa, 
»  pueda  ser  absuelto  por  este  siendo 
»  secular. 

»#  19.  Y  si  siendo  religioso. 


JL  agnano,  Medina,  Grajio  y  otros 
apud  Ferraris  verbo  reservatio  ca- 
suum,  niegan  poder  ser  absueltos 
por  los  confesores  no  delegados  los 
penitentes  que  llegan  de  distinta 
Diócesis  donde  está  reservado  el  pa* 
cado  de  que  se  confiesan,  siendo 
iS  seculares  los  confesores.  Pero  Ca- 
yetano, Henriquez,  Suarez,  Ve- 
lazquez,  Bonaeina,  y  Cabasucio  con 
la  común  de  los  DD.  io  afirman 
apud  Ferraris,  et  apud  Ligorium, 
fundados  en  que  en  toda  causa  de 


delito,  el  reo  debe  ser  juzgado  se- 
gún el  derecho  ó  fuero  del  lugar 
donde  es  juzgado,  y  por  otras  só-^ 
:    lidas  razones  que  pueden  verse  en : 
el  ÍÜiDÓ,  Ligorio,  Ferraris  y  Ca- 
basücio^  junto  con  que  la  práctica 
y  costumbre  universal,  que  es  in-, 
térprete  de  la  ley,  así  lo  observa, 
viéndolo  y  no  contradeciéndolo  los 
Obispos, 

Quanto  á  los  confesores  re- 
gulares no  hay  contradicción  por 
la  Bula  de  Clemente  X.  superna^ 
donde  expresamente  lo  díte/  Por  ltí; 
qual  confirma  el  Ferraris  su  opinión" 
respecto  de  los  confesores  seculares,' 
por  correr,  dice,  la  misma  razón  5 
aunque  otros  lo  niegan,  fundados 
en  que  los  confesores  regulares  lle- 
nen la  jurisdicción  por  el  Papa, 
aunque  dependiente  de  la  aproba- 
ción de  los  Obispos,  pero  no  los  se- 
culares. 


id 


CAPITULO  II 

J)el  caso  pr mero  Mexicano1  que  dice  5 
Homicidium  voluntarium^  aut  abor* 
tuffi  procurare  cum  efectu* 

Procurar  el  Homício  voluntario,-  ó  el 
aborto  con  efecto* 

n  i*  Qué  se  entienda  por  homicidio* 
ñ     Qué  se  entienda  por  voluntario. 
>*  3.  Quienes  se  digan  no  estar  compre- 
»  hendidos  en  el  voluntario  reservado, 

•Por  homicidio  no  se  entiende  quaí* 
quiera  muerte5  sino  la  occisión  in- 
justa mortalmente  pecaminosa  5  por- 
que solo  el  que  asi  maía$  se  dice 
homicida,        aquí  es  que  no  se 
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1  entiende  Ja  muerte  en  guerra  jus- 
ta, ó  la  que  se  dá  por  sentencia  del 
Juez,  ni  Ja  que  se  comete  en  de- 
fensa natural,  servato  moderamine^ 
en  defensa  de  la  propia  vida,  ó  del 
inocente,  ó  en  aquellos  casos  en  que 
según  los  mas  graves  Autores,  no 
se  peca  mortalmente,  defendiendo 
sus  intereses,  ó  en  una  total  em- 
briaguez, ó  total  ignorancia,  ó  in- 
advertencia, ó  semidormido,  de  suer- 
te que  no  .  haya  pecado  mortal  en 
Ja  occisión. 

Por  voluntario  no  se  entien- 
de precisamente  el  homicidio  que 
se  comete  con  conocimiento  y  li- 
bertad que  llegue  á  pecado  m>r- 
tal,  sino  el  que  se  comete  de  inten  o 
y  adrede,  ó  con  intención  direc  a 
de  matar,  como  dice  el  doctísimo 

2  Cuniliati  en  su  Teología  moral  im- 
presa en  Madrid  en  .773  pág.  14^ 
hablando  del  homicidio  voluntario 
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reservado  en  los  sínodos.  De  suer* 
te^  que  homicidio  voluntario  reser- 
vado quiere  decir,  homicidio  inten^ 
tado,  procurado >,  y  hecho,  con  inten- 
ción directa  de  matar* 

Del  homicidio  voluntario  re- 
servado se  excluyen,  por  consecuen- 
cia, los  homicidios  casuales,  y  los 
indirectos,  ó  solo  queridos  in  causa 
remota-  Los  casuales,  como  el  que 
intentando  defenderse  solo  quiere 
herir,  no  gravemente, por  desvío 
de  la  espada,  dio  el  golpe  en  una 
entraña,  ó  cortó  una  vena,  de  lo  que 
se  siguió  la  muerte;  ó  la  madre 
ó  ama  de  leche,  que  por  casuali- 
dad sofocaron  al  infante,  y  otros 
semejantes  Los  indirectos 5  ó  solo 
queridos  en  causa  remota^  como  en 
la  embriaguez,  en  una  bebida  no- 
civa 5  pero  no  de  la  que  necesa- 
riamente sé  siga  la  muerte  &C5 
porque  tales  homicidios  solo  indi- 


féctamente  se  intentan.  Otra  cosá 
es,  quando  la  causa  es  de  sí,  ó  pro- 
ximé  occislva,  como  el  veneno  y  ca- 
sas semejantes  5  porque  entonces^  lo 
mismo  es  querer  poner  la  causa, 
que  intentar  directamente  matar. 

a  4*  Si  el  padre,  marido,  ó  hermanó,  qué 
jfc  mata  á  la  hija,  esposa  ó  hermana  que 
5?  halla  en  acto  torpe,  ó  al  que  lo  es- 
ir  ti  cometiendo,  comete  homicidio  re- 
«  servado? 

?5 .5.  Si  el  que  es  provocado,  ó  el  ju- 
p  gador,  que  en  el  ímpetu  repentino  de 
»  verse  ofendido,  lo  incurran,  quando 
«  matan  al  que  íes  injurió? 

A 

1  primer  caso  del  padre,  ma- 
rido y  hermano  responde  .el-.Cuni- 
liati,  que  si  solo  tuvieron  ánimo  de 


vengar  la  injuria  hiriendo,  pero  sin 
ánimo  de  matar  al  delínqueme,  no 
incurren  Ja  reservación}  pero  que 
la  contraen  si  tuvieron  ánimo  de 
darle  la  muerte.  Pero  otros  gra- 
ves Autores  les  excusan,  fundados, 
en  que  si  el  derecho  civil  les  per- 
dona la  muerte,  y  en  el  derecho 
canónico  son  inmunes  de  la  exco- 
munión, caso  de  ser  clérigo  el  agre- 
sor, debe  decirse,  que  tampoco  se- 
rán incluidos  en  la  reservación.  (J 
Al  segundo  caso,  el  Ulmó. 
Montenegro  y  los  Casuistas  Bono- 
nienses  en  la  resolución  del  mes  de 
Junio  caso  2,0  y  en  el  mes  de  No- 
viembre caso  también  2,0  con  los 
Autores  graves  que  citan  y  siguen, 
resuelven,  que  no  se  incurre  la  re- 
servación del  homicidio,  por  no  ser 
homicidio  per  industríame  per  insi- 
áias,  et  ex  proposit  o,  como  dice  el 
Concilio  de  Trento  deberse  enten- 
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derla  irregularidad,,  de  que  no  pue- 
den absolver  Jos  Obispos  ex  ho- 
micidio voluntario  ses.  14  cap.  ^. 
5  Y  como  ei  Concilio  Mexicano  en 
todo  manifiesta  seguir  las  huellas 
del  Concilio  de  T  rento,  según  se 
vé  en  casi  todos  sus  títulos,  pare- 
ce que  en  nuestro  caso,  por  ser  he- 
cho el  homicidio  de  improviso,  y 
no  ex  industria,  se  puede  decir  no 
haberlo  querido  coniprehender.  Sin 
embarga  como  en  el  sínodo  Mexi- 
cano nos?  expresa  como  en  el  de 
Trento  per  insidias,  et  ex  propo- 
sito, no  me  atrevo  á  decir  que  no 
quiere  comprehenderlo}  nam  si  /ex 
voluisset,  expresisset,  como  lo  ex- 
presó el  Concilio  de  Trento,  y  se 
expresa  en  otros  reservados  sino- 
dales de  varias  Diócesis,  que  se 
pueden  ver  en  el  Cuniliati,  á  no 
ser  que  se  diga,  que  el  tal  homi- 
cidio es  solo  casual,  como  sienten 


94 


Pérez,  Henriquez,  Rodríguez  - &e. 


*>  6.  Si  son  comprehendidos  .  los  man- 
v  dantes,  los  que  aconsejan,  ó  por  otro 
v  medio  procuran  el  homicidio  ? 
v  y.  Si  Jos  que  asisten  ó  cooperan  á  él 


V^omo  se  prohiba  en  nuestro  ca- 
so, no  el  matar  precisamente,  si- 
no el  procurar  el  homicidio  volun- 
tario, todos  los  que  le  procuren  pro- 
pia y  rigorosamente,  quedan  com- 
prehendidos en  la  reservación.  Aho- 
ra, el  procurar  propiamente  una 
cosa,  no  es  cooperar  ó  concurrir  de 
qual-uier  modo  á  ella,  sino  el  bus- 
carla ó  solicitarla  con  cuidado  y 
gojicitud,  porque  procurare  es  lo 


apud  Montenegro, 
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mismo  que  gerere  (aut  agere)  cu- 
ram:  luego  los  que  mandaren.,  ó  so- 
licitaren gentes,  ó  instrumentos  di- 
rectamente para  eí  homicidio,  y  los 
que  aconsejaren,  no  simplemente^  sí- 
no  persuadiendo  y  moviendo  con 
razones  eficaces  directamente,  para 
el  homicidio,  incurrirán  en  la  reser- 
vación siguiéndose  la  tai  muerte, 
pues  debe  ser  cura  effectu^  porque 
el  aut  es  conjunción,  que  une  ai 
homicidio  eí  procurare*  y  el  cum 
effectu^  ya  es  disyuntiva  separando 
ei  aborto  del  homicidio,  esto  es,  no 
haciendo,  que  eí  aborto  se  entien- 
da en  quanto.  es  homicidio  del  fe- 
to, sino  en  quanto  es  expulsión  ex- 
temporánea de  él. 

De  esta  explicación  se  .  sigue, 
que  los  que  físicamente  cooperan  al 
homicidio,  esto  es,  concurren  con 
alguna  acción  física,  como  de  dár 
el  golpe,  tener  ó  detener  á  uno 
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para  que  le  maten,  buscar  las  ar- 
mas y  traerlas  directamente  para 
Jr  tal  fin  &c  5  todos  estos  incurren  en 
la  reservación,  como  también  los 
que  asisten  influyendo  eficazmente 
para  el  homicidio  5  pero  no  los  que 
asisten  con  presencia  material,  ó 
que  nada  influya  veré  et  efficaci- 
ter  dilectamente  en  la  occisión. 

Compendio  de  toda  la  explicación  del 
homicidio  reservado/ 

Se  reserva  el  homicidio  per  se  y 
directamente  intentado,  no  el  ca- 
sual y  el  que  se  intenta  en  causa 
remota,  é  incurren  en  la  reserva- 
ción, los  que  matan,  mandan,  y 
aconsejan,  con  influxo  eficaz,  ó  coo- 
peran físicamente  al  tal  homicidio* 


i? 

g.  Qué  sea  aborto,  y  de  quantas  ma- 
neras? 

10.  Qué  s?gn:fique  procurar  el  aborto? 

1 1.  Qué  quiere  decir  cum  ejfectul 

./^Lborto,  que  vulgarmente  se  di- 
ce mal  parto  es:  ejectio  fcetus  im- 
matura sive  formati,  sive  informa- 
ti)  sive  animati)  sive  inanimatii 
esto  es,  expulsión  del  feto  ántes 
de  tiempo,  bien  esté  formado  el 
feto,  ó  no,  bien  esté  animado,  ó 
sin  animar.  Para  cuya  clara  inte- 
ligencia debe  suponerse,  que  inme- 
diatamente á  la  cópula,  no  se  pue- 
de decir  con  propiedad  que  hay- 
feto,  sino  quando  unidos  ambos  se- 
mines, y  algo  fecundados  con  el 
calor  materno,  se  empieza  la  ma- 
quinita  humana  ó  corpórea  á  des  - 


plegar.  Desde  entonces  empieza  í 
haber  feto*,  y  se  llama  informe, 
esto  es,  aun  no  formado  con  per- 
fección, hasta  que  esté  en  tal  mo- 
do desplegada  la  rnaquinita,  que 
tenga  verdadera  forma  humana  cor- 
pórea, y  entonces,  con  propiedad, 
se  llama  formado  el  feto.  Al  feto 
formado,  se  sigue  inmediatamente 
la  infusión  del  Alma  racional,  y 
se  llama  ya  animado,  así  como  á ri- 
tes se  llama  inanimado.  A  quantos 
dias,  ú  horas  despees  de  la  cópu- 
la, se  pueda  decir  ya  feto,  no  es 
fácil  adivinarlo,  como  ni  tampoco 
á  quantos  dias,  después  de  conce- 
bido, se  infunda  el  Alma  racional. 
A  los  40  en  los  hombres,  y  á  los 
80  en  las  mugeres,  se  dá  ya  por 
del  todo  cierto.  Antes  es  probable, 
y  por  eso  se  le  bautiza,  siempre 
que  se  le  observa  movimiento  vital 
y  formación» 
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Procurar  el  aborto  es5  solici- 
tar ó  buscar,  por  medios  aptos  pa- 
ra la  expulsión  del  feto,  eí  que  se 
•■■  expela-,  sean  bebidas,  abrir  las  ve- 
lo nas5  dar  de  golpes  &c,  sea  Inten- 
tándolo directa  ó  indirectamente. 
Por  consiguiente,  no  solo  incurre 
la  reservación  la  madre  que  toma 
la  bebida,  ó  quien  le  abriere  las 
venas 5  ó  diere  de  golpes,  sino  tam- 
bién los  que  lo  mandaren,  dispu- 
sieren las  bebidas,  lo  aconsejaren 
&c$  porque  todos  estos  re  vera  pro- 
curan el  aborto.  Así  el  Cuniiiati, 
con  otros  muchos.  Pero  deben  pro- 
curarlo con  efecto,  esto  es,  que  se 
influya  eficazmente,  de  suerte  que 
se  siga  el  efecto }  porque  esta  pa- 
rece ser  la  propia  significación  del 
II  cum  ejfectu^  que  .en -las  Bulas  Pon- 
tificias y  en  otros  sinodales  se  sue- 
le expresar  effectu  sequuto. 


S  VI. 

n  12.  Si  en  eí  aborta,  en  nuestro  caso 

n  Mexicano,  deba  entendeise  ter  volun- 
»  tario  como  en  el  homicidio,  y  por 
yr  consiguiente  procurado  directamente, 
99  y  no  indirectamente,  ó  casual,  como 
»  de  la  procuración  en  general  se  dixo 
i?  n.  id? 


Vomo  la  conjunción  auty  que  di- 
vide las  dos  partes  ó  las  desune, 
que  por  eso  es  disyuntiva  5  por  ser 
conjunción,  haga  se  unan  ambos  ex- 
tremos, y  se  participen,  á  saber, 
el  procurare  y  el  cum  ejfectu  al 
homicidio,  debe  hacer  que  el  vo- 
luntar ium  del  homicidio  se  parti- 
12  cipe  á  el  abortum.  Por  consiguien- 
te, parece  deberse  entender  nues- 
tra reservación  sinodal,  del  aborto 
voluntario,  como  el  voluntario  se 
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entiende  en  el  homicidio.  Y  asi,  no 
estará  comprthendido,  s;no  el  abor- 
to que  se  procurare  propia  y  direc- 
tamente, como  del  homicidio  se  di- 
xo  n.  6  y  7  5  y  á  consecuencia, 
debe  no  ser  reservado  el  casual, 
ni  el  indirectamente  intentado  en 
causa  remota,  n.  3.  Y  aun  Sabino 
tract.  2 ó  de  abartu  dice,  que  debe 
ser  studiose3  et  ex  industria  para 
ser  reservado.  Mas  veasg  n.  5, 
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§  VIÍ. 

s?  13,  Si  el  que  dado  eJ  mandato  ó  con* 
sejo,  lo  revoca,  y  duda  después  de 
;?  la  revocación  si  llegó  á  noticia  de  los 

5?  que  fueron  mandados  ó  aconsejados^ 
n  y  así,  si  dexó  de  influir  su  mandato  ó 
??  consejo,  si  este,  digo,  incurre  la  re- 
n  servacion? 

»  14.  Si  quando  nace  vivo  el  feto,  da 
5?  suerte  que  pueda  seguir  viviendo,  ha- 
n  ya  ó  no  verdadero  aborto  ? 


J  sl  lo  primero  digo,  que  como  se 
juzgue  con  solidez  y  fundamento, 
que  no  habrá  llegado  á  noticia  la 
revocación,  y  así  que  no  habrá 
influido  eficazmente  el  mandato  ó 
cornejo,  no  es  ya  pecado  cierta- 
mente reservado,  y  así  no  se  in- 
13  curtirá  la  reservación,  n.  x^.  Si 
solo  hubiere  sospecha,  pero  poco 


fundada,  de  no  haber  influido,  se 
incurrirá,  porque  no  llega  á  ser 
probable  el  no  haber  influido,  y 
así  se  debe  tener  por  mortalmen- 
te  cierta  la  reservación.  Si  la  co- 
sa quedare  solo  en  presunción,  co- 
mo no  habrá  influxo  cierto,  sino 
presunto,  no  habrá  reservación,  di- 
cen los  ' Casuistas  Bonon.ienses,  con 
varios  Autores,  aunque  otros  con 
el  Cuñiliati  Jo  afirman, 

A  ío  segundo  debe  distinguir- 
se entre  el  feto  que  nace  vivo  y 
siente  disposición  para  vivir,  y  el 
que  no  tiene  tal  disposición.  Por- 
que si  nace  vivo,  pero  no  puede 
vivir  mucho  tiempo,  el  '  doctísimo 
médico  Zaquias  dice  en  su  tercer 
tomo,  consult.  7,  que  hay  verda- 
dero y  rigoroso  abono,  y  asi  en 
nuestro  caso  habrá  reservación,  con- 
curriendo la  verdadera  procuración, 
Si  naciere  m  disposición  de  vivir 
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mucho  tiempo,  como  los  septimes- 
tres,  dice  el  mismo  médico  que  no 
será  propia  y  rigorosamente  abor- 
to, y  así  no  habrá  reservación.  Véa- 
se Abrtu  specul,  Paroch. 

§  VIII. 

Resumen  del  aborto  procurado  re- 
servado. 

Se  reserva  todo  aborto  de  feto 

animado  é  inanimado,  que  sea  di- 
rectamente procurado  con  procura- 
ción propia,  habiéndose  seguido  el 
aborto. 
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CAPITULO  III. 


Del  segundo  caso  reservado  que  dice  i 
jQui  Dcemones  cir  culis  coercent^ut  cum 
eis  loquántür*  Los  que  con  circuios  fuer- 
zan á  los  Demonios  para  que  hablen 
con  ellos. 

my; ;  .  vS  ix.-. 

5  16*  Qué  se  entienda  por  cir culis  coéfa 

$$  ceré'  "O^monesl 

H  17.  Be  quaoras  maneras  puede  ser  ei 
n  pacto  para  forzar  á  los  Demonios? 

M2j\  coerceré  significa  hacer  fuer- 
za, ú  obligar  á  alguno  á  hacer  lo 
que  se  intenta,  Y  así  coerceré  Dce- 
'  mofles  para  hablar  con  uno,  es  lo 
mismo  que  obligar  al  Demonio  de 
suerte  que  esté  como  forzado,  á  res* 
poaderle^  ó  hablar  al  que  lo  lia- 
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ma*  Circuito  haciendo  circuios,  que 
se  llaman  mágicos.  Y  como  el  De- 
monio por  ser  de  superior  orden 
al  hombre,  no  puede  este  obligar- 
le ni  hacerle  fuerza  aunque  le  11a- 
16  me,  si  el  mismo  Demonio  no  se 
obliga  antes  á  ello  por  medio  de 
algún  pacto,  por  medio  del  qual 
quede  obligado }  de  aquí  es,  que 
para  que  haya  verdadera  ceerci- 
cion,  debe  necesariamente  preceder 
pacto  que  le  obligue ¿  el  qual  no 
consiste  en  sola  la  invocación,  ó 
tácita  ó  expresa,  sino  en  contrato 
mutuo  de  ambas  partes:  del  hom- 
bre en  dar  gusto  y  obedecer  al 
Demonio,  del  Demonio  en  hablar 
y  satisfacer  á  los  deseos  del  hom- 
bre* Es  doctrina  común.  Véase  á 
Brognoli  tom.  2  disp  1  n.  300. 

El  pacto  mutuo  y  expreso, 
necesario  para  la  coercicion,  pue- 
de ser  como  g enera ¡¿  esto  es,  pactar 
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uno  con  el  Demonio,  que  siempre 
que  él  le  llame,  ú  otros,  como  sus 
discípulos,  en  su  nombre,  esté  el 
Demonio  obligado  á  presentarse  ó 
if  hablarles.  De  hecho,  quedan  seña- 
les ó  memorias  en  algunas  aíber- 
cas  por  tierra  caliente,  de  que  en 
ciertos  parages,  siempre  que  los  de 
alguna  escuela  de  magos  ó  hechi- 
ceros llamaban  al  Demonio,  se  les 
aparecía  y  hablaba 5  como  Misio- 
neros críticos  y  que  lo  averigua- 
ron con  toda  exactitud,  me  lo  han 
referido.  Y  puede  ser  el  pacto  sin- 
guiar ¿  esto  es,  para  solo  aquella 
persona  que  compacta  con  el  De- 
monio. 


»  i8.  En*  qué  se  diferencia  la  coercicion, 
xr  de  la  invocación  de  los  Demonios? 
»  19.  Por  qué  en  el  sínodo  se  reserva 
n  solo  la  coercicion,  por  medio  de  los 
v  circuios? 


18  -L*a  coercicion  diabólica  se  dife- 
rencia de  la  invocación  de  ios  De- 
monics,  precisa  y  necesariamente, 
en  que  ia  coercicion  supone  pac- 
to formal,  mutuo,  expreso  entre  el 
hombre  y  el  Demonio,  por  el  qual 
ambas  partes  están  obligadas  ó  mo- 
raímente  forzadas,  pero  la  invoca- 
ción nc.  Y  así  vemos,  ó  consta 
por  repetidas  experiencias,  que  un 
jugador  impaciente,  ó  un  hombre 
desesperado,  invoca  ó  llama,  aun 
exprésame  re  al  Demonio  para  que 
se  le  aparezca,  ó  le  hable,  y  el  .De- 


momo  no  le  oye,  aunque  para  obli- 
garle reniegue  de  la  fé  y  diga  que 
Je  entrega  el  alma,  Lo  mismo  se 
experimenta  en  el  que  pone  signos 
mágicos,  no  habiendo  pactado  do- 
tes ó  por  sí,  ó  por  medio  de  al- 
gún mago  ó  hechicero,  por  cuyo 
mandato  ó  instrucción  ponga  los 
tales  signos.  Dirás:  los  Í)EX  co- 
munfeimamente  afirman,,  que  toda 
invocación  del  Demonio  importa 
pacto  con  éi,  si  expresa,  pacto  ex- 
preso, si  implícita,  implícito,  A  es- 
to digo,  que  así  lo  afirman  por- 
que la  invocación  equivale  en  cier- 
to modo  á  pacto  virtual,  p?ro  no 
parque  ella  sea  ó  importe  pació 
mutuo  formal,  si  ántes  no  se  hi 
celebrado  entre  e!  hombre  y  el  De- 
monio en  el  mod  >  ántes  explicado. 

Y  es  muy  de  notar,  que  en 
nuestro  sínodo  mv  se  reserva  en  es- 
te caso  ni  ia  invocación  so: a,  ni 


aun  la  coercicion  por  otros  signos 
ni  formulas,  sino  la  que  precisa- 
mente se  haga  cir culis ^  por  medio 
de  circuios.  Cuyo  fundamento  pu- 
do ser  lo  que  afirma  y  refiere  Brog- 
noli  tom.  i  disp,  3  m-  543,  á  sa- 
ber: que  según  confesión  de  un 
grande  mago,  doctor  en  ambos  de- 
rechos, entre  los  signos  á  cuya  pre- 
sencia suelen  pactar  los  Demonios, 
que  estarán  sujetos  á  los  hombres 
para  servirles  en  lo  que  deseen,  tie- 
nen el  priíTi  r  lugar  los  circuios, 
lo  qual  han  afirmado  oíros  que  han 
19  pactado  también  con  eilos.  La  ra- 
zón de  ello  dicen  los  sábios  Au- 
tores es,  porque  enere  los  signos  ó 
figuras  ninguna  manifiesta  mejor 
que  el  circulo,  el  no  íener  principio 
ni  fin,  Dios,  y  el  ser  sumamente 
perfecto,  por  ser  el  circulo  la  fi- 
gura mas  perfecta  de  quantas  usa 
el  arte  ó  la  geometría,  y  no  conocer* 


se  en  ella  principio  ni  fin,  Y  co- 
mo el  Demonio  quiere  ser  tenido 
por  Dios,  es  el  circulo  la  figura 
que  mas  cunduce  á  sus  altivos  in- 
tentos 5  y  quiere  se  haga  sobre  la 
tierra,  para  que  se  crea  que  todo 
lo  terreno  está  como  por  peana  de 
sus  pies,  como  de  Dios  lo  confie- 
sa la  Escritura. 
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v  20.  Si  los  que  no  forman  los  circuios, 
v  sino  que  ruegan  y  aun  pagan,  para  que 
??  otro  mago  ios  haga  y  obligue  á  ha- 
v  bhr  con  él  al  Demonio,  incurran  la 
v  reservación? 

v  %l.  Si  la  incurre  el  que  teniendo  pac- 
1?  to  mágico  con  el  Demonio,  empieza  á 
??  hacer  el  circulo,  y  no  lo  concluye  ? 
99  22.  Si  el  que  forma,  con  pacto,  el  cir- 
v  culo,  solo  para  obedecer  al  Demonio? 
n  33,  Si  el  que  habiendo  oído,  que  en 
n  haciendo  los  circuios,  se  aparece  el  De- 
v  rnonio,  los  hace,  sin  haber  precedido 
n  pacto  formal  mutuo? 


¿~\  lo  í.¿*  se  responde  que  no,  por- 
que el  que  solo  ruega,  ó  paga  para 
20  que  otro  haga  los  circuios,  invo- 
cando al  Demonio,  proprié  non 
CQ&rcet  DoemoneSj  y  en  la  reserva- 
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cion  no  se  comprehenden  los  man- 
dantes Szc.  si  no  se  expresan,  mío 
cap. -  i.  A  lo  2.°  se  d¿ce  también 
que  no,  porque  el  circulo  empezado 

21  y  no  concluido,  no  se  llama  circulo, 
sino  arco  mas  ó  menos- grande,  y 
también  porque  no  simboliza  la 
perfección  divina,  que  intenta  el 
Demonio  se  le  atribuya.  A  lo  gQ  . 
igualmente  se  responde  que  no,  por- 
que el  que  forma  el  circulo,  para 

31  obedecer  á  ios  Demonios,  y. no  pa- 
ra que  estos  le  obedezcan  a  él, 
non  coercet  Dcemones,  sino  que  á 
Doemonibus  coércetur.  Lo  mismo 
se  dice  á  lo  4.0  5  porque  no  pre- 

33  cediendo  el  pacto,  no  se  fuerza  ni 
se  puede  obligar  á  los  Demonios. 
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»  24*  Qu^  se  reserva  propriamente  m 
»»  el  segundo  caso  reservado? 

Se  reserva,  no  qualquiera  invo- 
cación de  los  Demonios,  para  que 
hablen  con  los  hombres,  sino  la 
¿4  coercicion  ó  invocación,  por  me- 
dio de  circuios,  habiendo  precedi- 
do pacto  formal,  ó  con  el  que  po- 
ne los  circuios,  ó  con  otro,  para 
quando  en  su  nombre  los  formare, 
ih  ifé  (a) 


(a)  Véase  el  Illmó.  Montenegro  lib.  a  trat.  g  sec. 
6  la  facultad  de  los  ordinarios  para  con  los  indios  por 
Sixto  V. 
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CAPITULO  IV. 


Del  tercero  caso  reservado  que  dice: 
jQui  ad  mágicas  artes  veneficia^  supers- 
titiones,  et  alia  hujus  generis^  Eucha- 
ristia,  Oleo  sancto,  lapidibus,  aut  Alta- 
ribus,  sacrisve  rebus^  abutuntur. 

Los  que  abusan,  para  las  artes  mágicas, 
maleficios,  supersticiones,  y  otras  cosas, 
de  este  género,  de  la  Eucaristía,  Santo 
Oleo,  piedras  ó  Altares  ó  cosas  sagradas, 

§m 

»  25.  Qué  se  entienda  por  arte  mágica? 

?>  26.  De  quantas  maneras  es? 

»  27.  Qual  se  entienda  en  la  reservación? 

T 

JLja  mágia  es,  modo  ó  arte  de 
25  obrar  cosas  maravillosas.  Es  de 
dos  maneras,  natural  y  diabólica. 


La  natura!  es  la  razón  ó  facul- 
tad de  hacer  cosas  maravillosas, 
sin  intervención  alguna  del  Demo- 
nio, sino  solo  medíante  las  fuerzas 
ocultas  de  la  naturaleza.  La  dia- 
bólica, que  el  vulgo  llama  mági- 
ca negra,  es  especie  de  supersti- 
ción, por  lo  qual  se  llama  supers- 
ticiosa ó  diabólica,  y  se  define:  Esí 
ars  quídam  faciendi  mira,  et  in- 
sólita, ope  Dcsmonis,  per  signa  ab 
eo  instituía.  Las  quales  cosas  ma- 
ravillosas y  extraordinarias,  para 
pertenecer  á  la  rnágia,  no  en  gene- 
ral, sino  en  quanto  es  especie  de  su- 
perstición, deben  ser,  acerca  de  la  in- 
mutación de  los  cuerpos,  por  exem 
pío,  del  ay re  en  tempestades,  de 
la  mar  en  borrascas  ó  tormentas, 
del  fuego  en  incendios,  de  la  tier- 
ra en  estremecimientos,  de  los  cuer- 
pos humanos,  en  contracciones  de 
nervios,  alteración  de  humores  &c* 


47 

Si  tales  cosas  se  obran  con  el  fin 
'  de  dañar  á  alguno,*  se  llama  ma- 
leficio \  si  con  solo  el  fin  de  osten- 
tar el  saber,  y  obrar  cosas  mara- 
villosas, en  utilidad  propia  ó  age- 
na,  se  llama  magia  en  general*  y 
de  esta  parece  entenderse  el  tér- 
mino ad  mágicas  artes  5  pues  que 
de  la  magia  en  daño  de  otro,  se 
expresa  en  el  término  veneficia,  de 
que  ya  voy  á  hablar. 

§  XIII. 

1 3,  Qué     entienda  por  veneficiad 
29  Si  es  lícito  usar  algunos  remedios 
para  deshacer  los  maleficios? 

JL/1  veneficia,  significa  maleficios. 
El  maleficio  es,  arte  ó  facultad  de 
dañar  á  otros ,  en  su  persona,  ó  en 
fus  cosas  corpóreas,  por  pacto  y 
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cooperación  del  Demonio.  El  male- 
ficio es  de  dos  maneras,  amatorio 
y  nocivo.  El  amatorio  es  el  que 
28  se  ordena  al  amor  carnal  lascivo, 
ó  á  excitar  odio,  conmoviendo  el 
Demonio  la  fantasía,  pero  nada  ha- 
ciendo en  la  voluntad  5  por  lo  qual 
se  infiere,  que  los  así  maleficiados, 
si  consienten  en  el  amor  torpe,  pe- 
can. El  nocivo  es  el  que  se  orde- 
na al  daño  en  las  personas  ó  en 
sus  bienes,  y  suelen  llamarse  he- 
chizos ó  encantos  conforme  se  ha- 
gan, ó  con  palabras,  ó  mediante 
velas  encendidas,  ciertas  bebidas, 
polvos,  yerbas  &c. 

Confia  los  maleficios  es  líci- 
to usar,  í°  de  aquellas  medicinas 
que  pueden  tener  natural  mñuxo 
en  calmar  los  humores  agitados  por 
el  Demonio  5  no  de  aquellos  que 
no  lo  pueden  tener  sino  por  vir- 
tud diabólica.  2.0  Exorcismos,  Sa- 
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era  trienios,  invocación  de  Santos  &c, 
se  pueden  aplicar  también.  3.0  Se 
pueden  destruir  los  signos,  por  los 
29  que  daña  el  Demonio,  si  para 
ello  no  es  necesario  usar  de  otro  ma- 
leficio. 4.0  Se  puede  también  echar 
mano  del  hechicero,  siempre  que 
este  pueda  por  medios  lícitos  qui- 
tar el  maleficio.  Véase  sobre  este 
punto,  y  sobre  como  se  deban  por- 
tar les  confesores  con  los  hechi- 
ceros al  lilmó.  Ligorio  torn.  1  lib. 
3  tráct.  1  de  primo  Decalogi  praec. 
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§  XIV. 

&  30.  Superstitiones.  Qué  sea  supers* 
*>  ticion? 

»  31.  Por  qué  se  diga  la  superstición 
?>  religión  del  Diablo? 

32.  Quando  se  diga  superstición  rtf- 
3?  tione  cultus  indebitil 
h  33.  Quando  r alione  reí  cultceí 
h  34.  Qué  signifique  et  alia  huras  gene* 
»  ris*  ? 

T 

JL^a  superstición  se  define:  CW- 
vitiosuS)  sen  falsa  re  ligio  ve- 

30  H  /¡z/rá  Numinis.  De  aquí  es, 
que  con  propiedad  se  puede  decir 
ser  la  religión  de  Satanás,  en  quan- 
to  por  la  superstición  intenta  ser 
el  Demonio  adorado  como  Dios, 
remedando  también  los  verdaderos 

31  Sacramentos,  por  medio  de  la  má- 
gía,  estableciendo  signos  sensibles 


Sí 

y  fórmulas,  las  quales  puestas,  lue- 
go ó  asiste  presente,  ú  obra  co- 
municando sus  infernales  influxos 
para  Ja  perdición,  así  como  por 
el  contrario  comunica  Dios  sus 
gracias  y  auxilios  por  medio  de 
los  Sacramentos  verdaderos  para 
la  salvación. 

La  superstición  se  divide  pri- 
meramente según  los  teólogos  en 
dos  como  partes,  que  por  corn- 
prebendar  cada  una  baxo  de  sí  va- 
rias como  especies,  se  pueden  lla- 
mar géneros.  El  un  género  es  ra- 
tione  cultus  indebiti,  y  este  mira 
á  viciar  el  culto  que  se  dá  ai  ver- 
dadero Dios,  el  qual  se  vicia  y 
vuelve  supersticioso  de  tres  modos. 
32  i.°  Haciendo  que  se  dé  á  Dios  un 
Culto  falso,  esto  es,  por  medio  de 
ritos,  sacrificios  y  ceremonias  que 
representen  al  Mesías  que  aun  ha 
de  venir,  lo  qual  es  falso  por  ha- 

5 
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ber  ya  venido  Jesucristo,  como  en- 
sena la  fe  5  tal  es  el  culto  de  los 
judíos.  También  es  falso  y  men- 
tiroso el  culto  que  intenta  dar  á 
Dios  el  que  publica  falsos  mila- 
gros, propone  á  la  adoración  fal- 
sas reliquias,  ó  los  que  siendo  le- 
gos usurpan  el  oficio  propio  de  los 
sacerdotes.  2*0  Haciendo  que  el  cul- 
to que  se  dá  á  Dios  sea  vano  y 
vicioso,  como  lo  es  el  que  enseña 
el  Alcorán  de  Mahoma,  y  dán  á 
Dios  ó  á  Alá  los  moros*  3.0  Ha- 
ciendo que  sea  un  culto  superfino 
y  contra  lo  establecido  por  la  Igle- 
sia, como  oír,  ó  decir  Misa  con 
tal  número  determinado  de  velas, 
con  mas  signos  y  ceremonias  que 
las  que  prescriben  las  Rubricas, 
ayunar  los  Domingos,  y  no  los 
otros  dias  &c. 

El  otro  género  de  supersti- 
ción es  ratione  rei  cultce*  esto  es, 
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poraue  se  dá  culto  y  veneración 
ai  Demonio,  ó  falsa  deidad*  Y  es- 
ta superstición  contiene  cinco  espe- 
cies. i.a  La  idolatría,  que  es  el 
culto  que  se  dá  al  Demonio  par 
medio  de  los  ídolos.  2.a  Adivina* 
cion,  esto  es,  quando  se  te  invoca 
para  que  revele  las  cosas  ocultas. 
g,a  Vana  observancia,  esto  es,  in- 
vocarle para  que  ayude  en  las 
obras  y  operaciones.  4.a  Magia,  es 
invocarle  para  hacer  cosas  admi- 
rables mediante  la  inmutación  de 
los  cuerpos.  5.a  Maleficio,  es  invo- 
carle para  dañar  á  algunos.  Y  es- 
tas especies  de  superstición  parece 
significar  el  sínodo  por  et  alia  hu~ 
jus  generis,  pues  se  comprehen- 
den  en  ellas  todos  los  modos  que 
hay  de  verdadera  superstición.  Al- 
gunos Autores  lo  extienden  tam- 
bién á  los  modos  del  género  ra- 
tione  cultus  indebiti,  como  lo  ha- 
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ce  el  Cuniliati  tract.  14  de  Sa~ 
cram.  in  partic.  cap.  3  §  i  p  n.  3. 


&  31.  Eucharistia,  Qleo  Sancto,  lapidi- 
bus  aut  Altaribus.  Si  por  Eucaristía 
»  se  entienda  también  la  hostia  que  se 
v  pone  mientras  la  Misa  baxo  los  man* 
»  teles  ? 

j>  36.  Si  se  entiende  qualquiera  otra  hos- 
n  tía  ? 

"  3r»  Qu¿  s€  signifique  en  el  Oleo  Sane* 
»  38.  Qué  en  el  lapidibus  aut  Altaribus'] 


V^onvienen  los  Autores  en  que 
no  solo  abusa  de  la  Eucaristía  pa- 
ra la  superstición  el  que  para  ella 


sino  también  el  que  se  vale  de  Ja 
.35  hostia,  que  mientras  se  dice  la  Mi- 


se  vale  de  la  hostia  consagrada, 
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sa  se  puso  sobre  la  rhesá  del  al- 
tar baxo  de  los  manteles,  ó  en  otro 
modo,  para  el  fin  de  usar  de  ella 
para  la  superstición;  pues  abusa 
del  sacrificio  eucarístico  para  ella, 
y  la  hostia  es,  ó  suele  servir  de 
materia  para  la  Eucaristía..  Mo  con- 
vienen empero  así  respecto  quai- 
quiera  otra  hostia,  por  no  ser  pre- 
cisamente destinada  para  materia 
del  Sacramento  ;  pues  vemos  se  usa 
de  ella  para  otros  fines,  haciendo 
oblea  &c.  Por  lo  que  algunos  Au- 
tores con  Bordorio  dicen,  que  si  se 
usa  de  ella  para  hacer  daño  á  al- 
guno, es  pecado  gravísimo  por  la 
grave  irreverencia  que  se  hace  á 
la  Cruz  é  imágen  de  Jesucristo, 
que  por  mandato  de  Honorio  lií 
se  imprime  en  ella;  pero  que  si  se 
usa  supersticiosamente  solo  para 
dar  salud,  ó  hacer  otro  bien,  no 
es  grave  irreverencia  á  la  Cruz? 
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y  así  no  entra  c»  el  abuso  reser- 
vado. A  distinción  de  la  forma  de 
la  Eucaristía,  que  como  sea  de  sí 
consecrativa,  y  destinada  solo  pa- 
ra consagrar,  entra  siempre  en  la 
reservación  del  abuso  de  la  Euca* 
ristía,  según  afirma  Pignateli  con  la 
cornun  de  los  DD. 

3Jr  Por  Oleo  Sancto  se  entienden 
los  tres  Oleos  consagrados,  y  ben- 
ditos, de  que  usa  la  Iglesia  en  el 
Bautismo,  Confirmación,  Orden,  y 
Extremaunción.  Es  cierto  y  común. 

38  Por  lapidibus  aut  dltaribus  se  sig- 
nifican las  Aras  consagradas  de 
piedra,  pues  el  aut  es  explicativa 
de  el  lapidibus. 
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§  XVI. 

»  39*  S&wisve  rebus  abutuntur.  Qué  S2 
»  comprehenda  en  el  Sacrisve  rebus  ? 
»  40.  Qué  se  entienda  por  abutuntur ¿  ó 
»  abusar? 

»  41.  Se  insinúa  algún  modo  de  abusar 
»  de  la  Eucaristía  &c.  pata  que  se  in~ 
»  fieran  otros* 


lEl  célebre  Pígnateli  explicando 
lo  que  venga  en  nombre  de  cosas 
sagradas,  dice  que  se  entienden.  i°  . 
Los  Sacramentos,  sus  formas  y  sus 
materias.  2.0  Todos  los  sacramen- 
ta les,  todo  lo  comestible  y  pota- 
ble bendito  y  la  agua  bendita,  las 
imágenes  y  reliquias  de  los  San- 
tos, sus  medallas,  qualquíera  Cruz 
de  Cristo,  el  agnus  Dei  ó  cera  de 
agnus,  los  vasos  sagrados,  Cáijz, 


Patena  y  vaso  del  Sacramento. 
3.0  Les  Corporales,  los  Ornamen- 
tes de  la  Iglesia  y  de  sus  Minis- 
tros^ el  Cirio  Pasqual,  el  Aceyte 
de  la  lámpara*  4.0  El  lugar  de  la 
Iglesia,  el  tiempo  especialmente  de- 
dicado al  Oficio  divino,  como  si 
para  conseguir  el  efecto  es  nece- 
sario hacerse  algo  dentro  de  la 
Iglesia,  ó  en  el  Cementerio,  ó  mien- 
tras se  dice  Misa,  ó  en  dia  de  Pas- 
qua,  ó  algún  Santo,,  ó  mientras  se 
toca  la  campana,  se  reza  el  Ofi- 
cio &c.  Finalmente,  se  entienden 
los  sagrados  nombres  de  Ja  Tri- 
nidad, de  Jesucristo,  de  la  Virgen 
María,  de  los  Angeles  y  Bienaven- 
turados. Las  palabras  de  la  Eu- 
caristía Sagrada,  ó  del  Misal,  ó 
del  Breviario  en  aquellas  fórmulas 
en  que  las  usa  la  Iglesia,  como 
también  los  ritos  y  ceremonias  de 
que  usa  en  la  Misa  y  Sacramen- 


tos,  y  por  último,  los  Rosarios  y 
granos  benditos. 

El  abutuntur,  ó  abusar  de  la 
Eucaristía,  Oleo  Santo,  Aras  y  co- 
sas sagradas  para  las  artes  mági- 
cas y  supersticiones,  es  usar  de 
qualquier  modo  de  lo  dicho  para 
el  uso  de  la  mágia  y  superstición. 
La  razón  es,  porque  siendo  desti- 
nadas las  cosas  santas  y  sagradas 
para  solo  dár  verdadero  culto  á 
Dios,  siempre  que  se  usen  para  dár 
algún  culto  al  Demonio,  es  abu- 
sar de  ellas  propia  y  rigorosamen- 
te. Si  se  comprehenden  en  nuestro 
caso  los  mandantes,  los  que  acon- 
sejan &c,  varían  los  sábios,  pues 
no  se  expresan,  cocno  suele  hacer- 
se en  otros  sínodos,  y  por  otra 
parte  el  térmbo  es  indefinida  Yo 
me  refiero  á  lo  dicho  n.  10  del 
capit.  i  porque  odia  sunt  restrin- 
genda. 


Los  modos  de  que  se  suele 
abusar  de  las  cosas  sagradas  son 
muchos.  Referiré  en  latin  por  con- 
veniente algunos,  i*  in  corpore 
per  cibum  et  potum,  sive  escalen- 
ta et  poculenta^  in  quibus  res  sa- 
cra, ut  hostia  consécrate,  ant  non 
consécrate,  sed  notis  magicis  in- 
signitce,  freqiienter  admiscentur. 
(para  el  maleficio  amatorio)  Et 
extra  corpas  res  sacra  vestibus 
alligantur,  aut  subjecto,  in  quo  ja- 
cet  persona  fascinanda,  ponuntur. 
Del  mismo  modo  dice  Holleno  in 
Preceptor,  de  chrism.  Ut  odii  ma- 
leficiara tollant,  utuntur  amoris  ma- 
leficio, v.  g.  Eucharistiam  sacram 
in  ore  habentes  osculantur  eamf 
quam  volunt  in  amorem  induc&rei 
vel  labiis  chrismate  inunctis  idfa- 
ciunt  cum  certis  ceremoniis.  Es 
digno  de  verse  sobre  esta  materia 
Brognoli  tom.  i  disp.  3  n.  651, 
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y  toro,  2  dispo  i  n.  2ig,  y  Pig- 
nateli  consult.  novíss.  tom.  i  cons. 
53.  y  122,  como  también  al  P. 
Concina  en  su  compendio  crítico* 

§  XVII. 

Resumen  de  lo  que  se  reserva  en  este 
tercer  caso  sinodal. 

Se  reserva  qualquiera  superstición^ 
en  la  que  se  use  para  ella,  ó  en 
ella  qualquiera  cosa  sagrada  5  pe- 
42  ro  no  la  preparación  sola  de  las 
cosas  sagradas  para  la  supersti- 
ción, sino  solo  el  efectivo  uso  de 
de  ellas:  abutuntur.  Amort. 
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CAPITULO  V. 


Del  quarto  caso  sinodal  que  dice:  Qui  sacrilegium 
commisserity  aut  Ecclesiam  violaverit:  per  sacrile- 
gium intelligimus  peccatum  consumatnm  contra  sex~ 
tum  Decalogi  prazceptum  ab  habente,  vel  cum  ha* 
bente  votum  castitaiis>  commissum. 

El  que  cometiere  sacrilegio,  ó  violare  }a  Iglesia; 
por  sacrilegio  entendemos  el  pecado  contra  el 
sexto  precepto  del  Decálogo  consumado  que  co«* 
metiere  el  que  tiene  voto  de  castidad3  ó  coa 
ei  que  lo  tiene* 

§  XVIIL 

"  43*  jQ^*  sacrilegium  commisserit  ha* 

v  bens  votum  &c.  Qué  sé  entienda  por 

»  sacrilegio  en  materia  de  íuxüria  ? 

»  44.  Qué  se  entienda  por  persona  que 

»  tiene  voto  de  castidad  ? 

97  45.  De  qué  voto  de  castidad  deba  en- 

»  tenderse? 

íys  sentir  común  de  los  teólogos 
y  canonistas,  que  sacrilegio  es  lo 
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mismo  que  Icesio  sacri^  esto  es,  vio* 
lacion  de  cosa  sagrada,  ó  destina- 
nada  al  culto  de  Dios.  Por  con- 
siguiente, el  sacrilegio  en  materia 
de  Juxuria  es :  violación  venérea  de 
persona  que  está,  por  voto  de  cas- 
tidad, dedicada  á  Dios,  esto  es,  ai 
culto  dei  Señor.  Ahora,  si  baste, 
para  decirse  estár  una  persona  ve- 
ré et  proprié  dedicada  á  Dios,  el 
voto  solo  simple,  no  hecho  en  re- 
ligión, ó  se  requiera  voto  ó  solen> 
ne,  ó  simple  pero  en  religión,  y 
el  que  está  anexó  al  Orden  sacro, 
no  convienen  los  DD.  y  teólogos. 
Santo  Tomás  con  la  común  sen- 
tencia lo  afirma  de  cualquier  vo- 
to,  aunque  sea  simple  de  castidad, 
por  aquello  del  Apóstol:  hcec  est 
sanctificaiio  vestra,  ut  abstineatis 
ab  omni  hnmunáiiia  &c.  Suarez, 
Tamburino,  Reuter  y  otros,  dicen 
ser  necesario  ó  voto  solemne,  ó 
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simple  en  religión,  ó  voto  anexó 
al  Orden  sacro,  porque  de  otral 
manera  no  se  puede  decir  propia- 
mente que  la  persona  es  sacra,  ó 
consagrada,  y  dedicada  al  culto  de 
Dios,  esto  es,  destinada  por  la  Igle- 
sia al  perpetuo  cul  o  del  Señor. 

Yo  en  lid  tan  delicada,  ha- 
blando por  lo  tocante  á  caso  re- 
servado, en  fel  qual  las  cosas  de- 
ben tomarse  con  toda  propiedad  y 
rigor,  no  me  atrevo  á  resolver, 
pues  por  una  parte  veo  que,  co- 
munmente, quien  peca  consigo,  te- 
niendo voto,  aunque  solo  simple  y 
no  en  religión,  de  castidad,  co- 
munmente se  dice  que  comete  sa- 
crilegio de  loxuria  5  y  por  otra  par- 
te veo  también,  que  comunmente 
la  tal  persona  no  se  dice,  ni  se 
tiene  por  persona  consagrada  á 
Dios,  ó  destinada  al  culto  del  Se- 
45  ñor*  Por  tanto  solo  afirmo,  que  se» 
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ra  cierto  que  en  el  caso  reserva- 
do se  habla  del  que  tiene  Orden 
sacro,  ó  de  la  persona  que  hizo 
voto  solemne  ó  simple  en  religión  $ 
y  que  respecto  á  la  persona  que 
solo  privadamente  hizo  voto  per- 
petuo de  castidad,  está  en  opinio- 
nes. Véanse  ai  ilímó,  Ligorio,  y  al 
Reuter  sobre  esta  materia. 

§  XIX. 

»  46.  Si  toda  persona  que  tiene  Orden 
v  sacro  incurre  la  reservación  pecando 
n  contra  castidad? 

"  47  Qu¿  s€  entienda  por  pecado  con- 
»  sumado  contra  sextum  Decalogi  pre- 
v  ceptum  ? 

^Ji  el  Orden  sacro  se  recibió  con 
intención  recta  de  ordenarse,  es  co- 
mún semencia  de  los  DD.,  que 


queda  él  tal  ordenado  obligado  al 
voto  solemne  de  castidad  5  porque 
sabiendo  que  la  Iglesia  tiene  ane- 
xó al  tal  Orden  el  voto,  querién- 
dose rectamente  ordenar,  quiere 
también  obligarse  á  todo  lo  que  la 
Iglesia  obliga  por  medio  del  Or- 
den 5  y  así  ciertamente  queda  obli- 
gado al  voto  de  castidad,  aunque 
no  haya  con  formales  palabras  di- 
cho :  quiero  hacer  voto  de  castidad. 
\  Pero  si  al  ordenarse,  expresamente 
46  excluyó  la  castidad,  aunque  siem- 
pre cometerá  sacrilegio  si  peca  con- 
tra el  sexto  por  quebrantar  la  ley 
puesta  por  la  Iglesia  por  motivo 
de  religión,  como  dice  el  sutil  Es^ 
coto  con  otros  muchos  DD$  pero 
yo  juzgo  que  no  incurre  en  nues- 
tra reservación^  porque  expresamen- 
te dice  el  caso  ab  habente,  ve/  cum 
habente  votum  castitatis^  y  es  cier- 
to que  el  que  al  ordenarse  no  qui- 
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so  obligarse  expresamente  al  voto, 
no  lo  contraxo,  ó  quedo  á  él  obli- 
gado. 

Por  pecado  consumado  con- 
tra el  sexto  precepto  del  Decálogo 
se  entienden  la  polución,  fornicación, 
sodomía,  bestialidad  &c.  siendo  con- 
sumadas, esto  es,  habiendo  en  la 
4f  primera  vera  sem?  natío,  y  en  las 
demás  intra  vas.  No  se  compren- 
den por  tanto  los  turpiloqoios,  la 
escurrilidad,  los  ósculos,  tactos,  ni 
la  fornicación,  sodomía  &c.  extra 
vas. 

§  XX. 

Compendio  de  lo  reservado  en  el  sa- 
crilegio sinodal. 

Se  reserva  todo  sacrilegio  verda- 
dero en  especie  de  luxuda  consu- 
mada de  toda  persona  que  tiene 
6 
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hecho  voto  solemne  ó  simple  en 
religión,  ó  anexó  al  Orden  sacro  5 
y  en  sentencia  de  Santo  Tomás  y 
48  otros  DD.  de  la  persona  que  tie- 
ne hecho  voto  simple  fuera  de  re- 
ligión, sea  el  pecado  ó  el  sacrile- 
gio cometido  en  su  misma  perso- 
na ,  ó  con  ctra  aunque  no  tenga 
voto,  ó  el  sacrilegio,  que  la  que 
no  tiene  voto  comete  con  la  per- 
sona que  le  tiene  hecho, 

§  XXI. 

.»  49*  Vel  Ecc/esiam  viofaverit.  Qué  se 
»  entienda  por  nonibre  de  Iglesia  en  la 

n  reservación? 

n  50.  Qué  se  entienda  por  violación? 

or  nombre  de  Iglesia  se  entien- 
de el  lugar  material  áú  templo 
donde  se  congregan  los  fieles,  y 
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solo  eí  cuerpo  efe  ella  de  pared  á 
parada  del  pavirneriEo  al  techo,  y  no 
Ja  sacristía,  el/  campanil^  el  Ce- 
menterio, y  lo  que  se  halla  situa- 
do fuera  de  la  Nave  de  la  igle- 
sia y  Crucero  con  sus  Capí  Has  in- 
teriores. Véase  Fe;  raris  Y  debe  ser 
lío  Oratorio  primado,  ó  casa  des- 
tinada por  el  Obispo  para  célé- 
brar  allí  Misa,  fcino  lugar  público 
y  coninn,  á  lo  menos,  bendecido  por 
el  Obispo,  y  destinado  para  h  ce- 
lebrado i  de  los  Oficios  divinos. 

Por  violación  de  Iglesia  se  en- 
tienden aquellas  acciones  que  la 
profanan,  violentan,  deshonran  ó 
manchan,  que  el  derecho  explica 
con  los  términos  de  profanación, 
execración  y  polución,  que  son  los 
tres  modos  con  qtia  queda  viola- 
da. De  estos,  la  polución  es  la  que 
suele  entenderse  en  las  reservacio- 
nes por  violación. 


§  XXII. 


»  51.  Quaodo  se  viola  la  Iglesia  por 


»  52.  Quaodo  por  homicidio  voluntario 
»  injurioso  hecho  en  la  Iglesia? 
»  53,  Quando  por  la  efusión  de  semen 
v  humano? 

n  54.  Quando  por  enterrar  en  ella  al  in- 
ti  fiel,  y  excomulgado  vitando? 


\¿, ueda  poluta  ó  violada  la  Igle- 
sia, lo  primero  por  injuriosa  efusión 
desangre  human  a ^  llegando  á  peca- 
do mortal  la  acción  que  la  causó, 
■ho*  ..tanto,-  si  defendiéndose  uno  cum 
moaerumine  incúlpate  tutelce^  hie- 
re á  otro:  si  el  padre  ó  el  maes- 
tro que  castiga  al  muchacho,  se 
51  excede,  levemente :  si  ios  mucha-  , 
chos  se  dan  de  golpes  en  las  na- 
rizes  <&c.$  en  todos  estos  casos,  y 


99  efusión  de  sangre  humana? 
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otros  semejantes,  aunque  se  derra- 
me porción  de  sangre,  que  se  pue- 
da propiamente  llamar  efusión,  no 
queda  poluta  la  Iglesia.  Ni  tam- 
poco aun  en  los  casos  que  fuere 
gravemente  injuriosa,  si  no  fuere 
publica  Ferraris,  Barbosa,  y  la  co- 
mún, por  estár  expreso  en  el  de- 
recho. 

Por  homicidio  voluntario  in- 
jurioso hecho  en  la  Iglesia,  aunque 
no  se  derrame  sangre,  siendo  pu- 
blico* Es  cierto  y  comus,  expreso 
en  el  derecho*  Solo  hay  dificul- 
tad entre  los  Autores  sobre  algu- 
nas circunstancias.  Algunos  Auto» 
tores  canonistas  dicen,  que  basta 
para  la  violación,  el  que  uno  sea 
herido  en  la  Iglesia,  y  saliéndose 
fuera  de  allí,  derrame  la  sangre  y  se 
muera.  Delbáne  y  otros  afirman, 
que  la  sangre  debe  derramarse  den- 
tro de  la  iglesia  in  Ecclesia,  que 


dice  el  derecho,  y  estamos  in  odio* 
sis.  Otra  C'.sa  es  si  se  habla  solo 
del  homicidio,  poique  hiriéndose 
dentro  de  la  Iglesia  ya  se  veri- 
fica ,  que  in  E aciesia  fíat  per  pe- 
tratura^  como  también  st  desde  fue- 
ra de  la  Iglesia  se  hiriese  á  quien 
está  dentro,  y  allí  muere  $  porque  la 
acción  cccisiva  en  verdad  se  pue- 
de decir*,  que 'se  hizo  tanquam  in 
termino  en  la  Iglesia^  y  él  homi- 
cidio es  injurioso  á:e!la,  Ai  c  n- 
írario  de  q uando  es  alguno  heri- 
do fuera  de  la  Iglesia,  y  se  entra 
en  ella  y  muere*,  porque  en  ta!  ca- 
so en  la  Iglesia  aconteció  el  mo- 
rir $  pero  el  homicidio  se  hizo  ex- 
tra Ecclesiam.  Si  de  dentro  de  la 
Iglesia  se  hiriere  a  alguno  que  es- 
tá fuera/  y-  fuera  muere,  según  al- 
gunos Autores  no  queda  violada, 
porque  aunque  se  pueda  decir  que 
en  la '  Iglesia  tuvo  principio  ei  ho- 
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micidio,  no  se  puede  veré  decir, 
que  in  Ecclesia  fíat  perpetratum, 
que  requiere  el  derecho.  Véase  Fer- 
raris  verbo  Ecclesia.  Si  ei  homi- 
cidio es  dudoso  li  arse  hecho  in 
"Ecclesia,  posee  la  santidad  de  ella, 
y  se  puede  celebrar  sin  bendecir,, 
Si  el  juez  dentro  de  la  Iglesia  die- 
re la  muerte  á  algún  reo,  ó  el  mar- 
tirio, quedaría  violada  por  serle 
tal  hom  cidio  injurioso,  r 'atiene  im- 
munitatis  loci. 

Por  efusión  de  semen  humano 
'voluntaria,  criminosa  y  pública, 
queda  violada  ó  poluta  la  Igle- 
sia, Expreso  y  común  entre  cano- 
nistas. Pero  no  queda  poluta  si  es 
W  sonmiis,  ú  en  la  sacristía,  si  en 
la  torre,  si  en  algún  otro  qu&rto, 
ó  subterráneo,  como  suelen  estar  las 
bóvedas  ó  panteones  para  enterrar 
á  los  difuntos  5  ni  en  confesonario 
si  .está  puesto  futra  del  cuerpo  de 


la  Iglesia,  aunque  sea  voluntaria 
y  criminosa  la  efusión,  lo  mismo 
si  fuere  secreta.  Es  cierto  y  común 
apud  Ferraris  y  Barbosa }  como 
también  el  que  queda  violada  la 
Iglesia  por  la  cópula  conyugal  no 
habiendo  motivo  grave  para  usar- 
la allí,  porque  es  pecaminosa  ra- 
tioni  sanctitatis  loci. 

Queda  también  violada  la 
Iglesia  por  enterrar  en  ella  públi- 
camente al  infitl,  ó  al  excomulga- 
do vitando,  esto  es,  al  que  está 
54  públicamente  puesto  ,  en  tablilla,  ó 
nominatim  denunciado,  ó  es  público 
percusor  de  clérigo.  Si  el  no  bau- 
tizado ó  infiel,  que  es  hijo  de  pa- 
dres fieles,  siendo  niño,  varían  Jos 
DD.  sobre  quedar  ó  no  violada  la 
Iglesia  por  enterrarse  en  ella.  Pe- 
ro convienen  en  que  no  se  viola 
por  enterrar  al  niño,  que  aun  está 
dentro  del  vientre  de  la  madre  fiel : 


debe  notarse,  que  poluta  la  Igle- 
sia, queda  violado  el  cementerio 
no  estando  muy  distante. 

§  XXIII. 

Compendio  de  la  violación  de  la  Igle- 
sia, reservada. 

c 

kJe  reserva  la  violación  de  Igle- 
sia por  efusión  injuriosa  y  pública 
55  de  sangre  ó  semen  humano  en  ella, 
ó  por  homicidio  voluntario  injurio- 
so y  cometido  dentro  de  ella,  ó 
por  enterrar  en  ella  públicamente 
al  infiel  y  excomulgado  vitando, 
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CAPITULO  VL 
Del  quinto  caso  reservado  que  dice: 
jQ»¿  in  damnum  proximi  pejeraveriti 
el  que  jurare  falso  en  daño  del 
próximo. 

§  XXIV. 

"  56.  jQui  pejeraverit.  Qué  sea  perju- 
»  rio  ? 

tí  gf.  Qué  sea  perjurio  material  ó  fie- 
3>  ticio? 

»  58.  Qué  sea  perjurio  formal? 

c 

llanto  Tomás  2  2  qu.  28  art.  1. 

Perjuriwn,  dice,  proprié  tale  est 
mandacium  juramento  firnwtum:  ó 
es  como  escribe  Gofaat,  juramen- 
turn  vertíate  destitutum,  esto  es5 
juramento  con  mentira,  ó  mentira 
confirmada  con  juramento.  El  ju- 
gó ramento,  según  Poimano  en  su  Bre- 


víaiio  teológico,  se  divide  en  ju- 
ramento formal  y  material.  Jura- 
mento formal,  dce  el  citado  Au- 
tor, es,  Divini  nominis  at  test  ario 
de  literata,  cum  intentione  juran  di. 
El  material  es,  Divini  nominis  ai- 
test  alio  externa  sine  deliberaiio- 
ne,  intentioneve  jurandu  De  aquí 
se  infiere  que  para  el  juramento 
f  rrnal  se  requieren  dos  condicio- 
nes^ á  saber,  advertencia  de  parte 
del  entendimiento,  é  intención  da 
jurar  de  parte  de  la -voluntad;  de 
las  quaíes  qualquiera  que  faite,  se- 
rá juramento  material.  Quot  mo- 
dis  autem  dicitur  unutn  opposito- 
rum,  tot  modis  et  alterum.  Puede 
pues  el  perjurio  tomarse  ó  formal, 
ó  material. 

Perjurio  material  es,  miando 
se  jura  una  cosa  falsa  inadverti- 
damente, ó  sin  intención  de  jurar. 
Ja  quai  inadvertencia  si  fuere  ia- 


culpable,  no  será  pecado  el  tal  per* 
jurio:  y  así  no  se  habla  aquí  de 
él.  Solo  se  habla  del  perjurio  que 
se  hace  con  advertencia,  pero  sin 
intención,  ó  de  jurar,  ó  de  que- 
dar obligado,  que  es  lo  qne  enire 
los  canonistas  y  teólogos  se  llama 
jurar  y  perjurar  ficie.  Acerca  de 
lo  qual,  Santo  Tomás,  Suarez,  San* 
cbez,  Cárdenas,  Bicastiiios,  y  otros 
apud  La~Croix  lib.  3  part.  1  de 
juram,  dicen,  que  el  que  jura  sin 
ánimo  de  jurar,  propiamente  no  ju- 
ra 5  por  consiguiente-  el  que  jura 
así  ficte,  se  debe  decir  que  pro- 
piamente no  perjura.  Lo  mismo 
dicen  ElbeJ,  los  Casuistas  de  Be- 
ned.  XIV  año  1^54  cas.  1  de  Sept, 
y  Xa-Croix  con  gravísimos  Auto- 
res, del  que  jura  sin  ánimo  de  obli- 
garse 5  porque  la  obligación,  dicen, 
es  si  no  de  la  esencia;  á  lo  menos 
es  propiedad  metafísica,  ó  condi- 


m 

cion  sine  qua  non.  Por  tanto,  en 
dichas  dos  ficciones  habrá  perju- 
rio material  criminoso,  pero  no  per- 
jurio propiamente  tal,  ó  forma L 
58  Porque  perjurio  formal  es  quando 
se  jura  una  cosa  falsa,  con  ánimo 
de  jurar  y  de  obligarse. 

§  XXV. 

»  59.  In  damnum  proximi.  En  qué  se 
j>  diferencia  esta  expresión  de  la  cum 
»  damno  proximi  ? 

n  60.  Qual  sea  el  fin  ó  motivo  de  la  re- 
»  servacion  del  juramento? 
2?  61.  Si  se  reserva  el  perjurio  con  fic- 
»  cion? 

V 

jL^I  doctísimo  Cuniiiati  dice,  que 
el  cum  damno  significa,  que  el  per- 
jurio vaya  acompañado  del  daño 
efectivo  causado  ai  próximo \  pe- 


So 

59  ro  q^e  para  verificarse  eí  in  áam~ 
ntim,  basta  que  el  perjurio  de  sí 
mire  á  hacer  daño  al  próximo^ 
aunque  no  se  diga  en  verdad,  ó 
por  no  darse  la  sentencia,  ó  por 
.impedirse  la  execocion. 

En  la  reservación  mexicana 
es  claro  no  intentarse  solo  impe- 
dir Ja  irreverencia  que  por  el  per- 
jurio se  hace  á  la  magestad  y  au- 

60  toridad  divina,  sino  también  impe- 
dir damnificar  al  próximo  por  me~ 
do  del  falso  juramento.  Pe  aquí 
es,  que  en  nuestra  reservación  de- 
be incluirse  e!  juramento  fingido,, 
Consista  la  .ficción  en  no  tener  in- 
tención de  jurar  eí  que  perjura^  ó 
sea  no  queriéndose  obligar  á  Jo  que 
promete,  mediante  el  juramento.  La 

Ó  i  razón  porque  del  mismo  modo  es 
in  damríum  proximi  el  perjurio  coa 
ficción,  que  el  formal,  ó  sin  ,elJa  5 
y  también  porque  la  ley  de  la  re- 
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servacicn  fácilmente  se  eludiría,  y 
los  perjuros  para  eludiría,  serian 
excitados  á  hacer  juramentes-  cri- 
minosos fingidos,  con  gravísima  in- 
juria de  Dios,  del  foie  i  común,  y 
de  los  próximos.  Y  así,  aunque  no 
sean  proprié  y  en  rigor  juramen- 
tos falsos,  lo  son  proprié  y  en  ri- 
gor in  damnum  proximi  5  por  con- 
siguiente incluidos  en  la  reserva- 
ción. 

§  XXVI. 

Compendio  del  perjurio  reservado 
mexicano. 

reserva  teda  mentira  perni- 
ciosa confirmada  con  juramento, 
ahora  sea  formal,  ahora  material 
con  ficción 5  excluyéndole  solo  el 
que  por  conciencia  tironea  usa  de 


82 

02  palabras  que  juzga  juratorias,  y 
no  lo  son,  como  á  fé  mia  \  pues 
en  tal  caso  en  verdad  no  hay  ju- 
ramento: y  se  reserva  el  perjurio 
tanto  en  juicio,  como  fuera  de  él, 
pues  no  distingue  la  ley* 
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CAPITULO  VII. 


Del  sexto  caso  resérvalo  que  dice:  Qui  excommu* 
nicatiowm  ao  Episco¡>o9  Supcrioreve,  aut  judia  bu* 
eczleúastias  decretam  ihcurteriñti  excepta  excow- 
municaiione  pro  rebus  furtivis,  qua>n  incurrenícs9 
post  satisfactionem  partí  f  aCtaw,  a  curtáis  et  i<ec- 
toriüjs  aúiOlvi  poterunt. 

Los  que  incurrieren  la  excomunión  decretad*  por 
el  Üoispo,  Superior,  ó  por  los  Jueces  ecUsiásti- 
eos j  excepto  la  excomunión  por  cosas  furtivas, 
de  ia  qual  podrán  absolver  los  Curas  y  Reuores 
&  los  que  la  incurrid  en,  habiendo  antes  dado 
satisfacción  a  ia  parte. 

§  XXVll 

» -6$.  Qái  eveomunicationem  ab  Episcopo  iw*  ín» 
3?  currerint.  Qué  se  entienda  por  exeomuui  u  de- 

cretada  por  el  Obispo,  ó  Superior? 
33  64  De  quantas  maneras  puedan  decretarla? 
3?  65.  Q  *é  sea  excomunión  decretada  por  los 
v  Ju  ctvS  eclesiásticos  i 

99  66.  En  qué  se  diferencia  tai  excomunión  de  U 
?3  sinodal  i 


or  excomunión  decretada  por  el 
7 
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Obispo  ó  Superior,  se  entiende  la 
excomunión  mayor,  que  el  Gbis- 
"    po  ú  Ordinario  y  Superior  pone 

63  en  algún  decreto  suyo,  la  qual  se 
,  llama  ah  bornine^  por  tío  decre- 
tarla por  modo  de  ley,  que  dure 
y  permanezca  después  aun  de  so 
muerte,  sino  por  modo  de  manda- 
dato  que  -se  "termina  con  su  vida. 
Esta  excomunión  puede  decretarse* 

,  ó  por  sentencia  genera!,  esto  es, 
contra  las  .personas  que-  hicieren  ó 

64  favorecieren  este  ó  el  otro  crimen, 
como  el  de  la  insurrección  &c,$  y 
puede  decretarse  contra  alguna 
persona,  ó  personas,  por  sentencia 
particular,  por  causa  de  algún  par- 
ticular   delito,    Y   lo   mismo"  es, 

65  quaodo  los  Jueces  eclesiásticos  la 
decretan  contra  algún  reo  &c.  Tan- 
to la  decretada  por  sentencia  ge- 
neral, como  por  sentencia  particu- 
lar qye  pertenece  al  fuero  exter- 


... 
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no,  Si  dicen  ab  borníne^  corí  sola 
la  diferencia^  que  la  decretada  por 
{  seáténcia  gmzral3  tío  es  reservada^ 
si  no  se  expresa  5  pero  sí  la  que 
se  decreta  por  particular  sentencia. 

La  excomunión  sinodal,  es  la 
que  se  decreta  en  sínodo,  y  se  de- 
creta cómo  ley  que  dura  hasta  su 
revocación  en  otro  sínodo*,  ó  por 
los  medbs  que  sé  puede  en  defe- 
cho. Se  llama  por  consiguiente  ex- 
é§  comunión  a  jure.  Y  esta  es  lá  di- 
ferencia de  ella  á  la  decretada  por 
el  Obispo,  que  es  ab  borní ne*  Es 
doctrina  toda  común  apud  Ferra- 
rás verbo  Excommunicatio,  funda- 
da m  el  derecho. 


V: 


* 


j  XXVIIT. 


»     .  <?ué  se  reserve  en  este  cafo  sí— 

w  nodal? 


V^omo  la  excomunión  mayor  no 
se  incurra  sino  por  culpa  mortal, 
y  la  culpa  propiamente  se  llame 
caso,  y  no  la  excomunión,  que  es, 
y  se  llama  pena  del  caso  ó  del 
pecado  \  para  que  esta  sexta  re- 
servación se  llame  caso  reservado, 
se  debe  decir,  que  el  pecado  por 
el  cue  se  incurre  la  censura  de- 
€f  í retada  por  el  Obispo,  ó  Superior, 
ó  por  les  Jueces  eclesiásticos,  se 
reserva  por  el  sínodo,  juntamente 
con  la  excomunión  que  se  incur- 
re 5  de  suerte  que  r  i  el  pecado,  ni 
la  excomunión  se  puedan  absolver 
s.-n  facultad  por  ^uaiquiera  con- 
le  sor  . 


8f 

5  xxix. 

Compendio  del  sexto  caso  sinodal. 

c 

Ue  reserva  el  pecado,  por  el  qual 
se  incurre  la  excomunión,  y  tam- 
bién la  excomunión  ab  bomine  de- 
cretada por  el  Obispo,  Superior, 
ó  Jueces  eclesiásticos;  y  la  que  s3 
impusiere  sobíe  hurtos,  dada  satis- 
facción á  la  parte,  se  da  facultad 
á  los  Curas  y  Rectores  para  ab- 
solver de  ella,  peró  no  á  los  de- 
más confesores. 
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CAPITULO  VIIL 
Del  séptimo  caso  reservado  que  dice; 

JQídi  matrimonio  conjuncti,  altero  cqnju^ 
ge  in  Hispania  relicto,  in  iis  partibus 
quinqué  annis  amplius  comnwranturi 
Los  casados^  que  dejando  en  España  á 
su  consorte,  moran  en  estas  partes  mas 
de  cinco  años, 

§  XXX, 

ñ  69*  Qué  signifique,  altero  cónyuge  ? 
■    ^o.  Qué,  in  Hispanía  relicto  ? 
1»  \i%  Qué,  in  iis  partí bus % 
»  f2.  Qué,  quinqué  annis  amplius  com* 
v  morantur^ 

99  7 3-  Qu¿  causas  hagan  lícita  la  mora** 
9»  da  de  mas  de  cinco  años  ? 

wPor  el  #/fer0  conjuga  se  mani- 
fiesta, que  el  sinodal  ha  bla  tanto  del 
hombre  como  de  ía  fliuger,  pues 


6g  ántés  dice  jQui  matrimonio  conjunc- 
ti\  por  consiguiente,  sea  eí  hom- 
bre que  dexe  en  España  á  su  mu- 
ger,  ó  sea:  la  mnger  que  dexe  allá 
á  su  esposo,  quedan  cornprefiendfe- 
dos  en  la  reser  vación.  Y  debe  de- 
xarJe  en  España  in  Híspanla,  en- 
tendido por  lo  que  propia,  abso- 
luta y  comunmente  se  llama  Es- 
paña, esto  es,  desde  las  Islas  Ca- 
fo narías  hasta  las  Baleares  inclusive, 
que  es  lo  que  com prebenden  ¡os 
ocho  Arzobispados  de  Toledo,  San- 
tiago, Granada,  Burgos5  Tarrago- 
na, Zaragoza,  Sevilla  y  Valencia 
con  sus  sufragáneos.  Y  así,  quien 
dexáre  á  su  consorte  en  Puerto5  Ri- 
co, la  Ha  va  na,  Fin  pinas,  Pera  &c. 
no  incurrirá  la  reservación,  porque 
aunque  milite  la  misma  razón,  no 
se  incluyen  tales  territorios  en  la 
expresión  España,  in  Híspanla;  Et 
odia  sunt  restringenáa. 


9® 

"Y  defcc  morar  in  his  partibm^ 
esto  es  en  los  Obispados,  que  per- 
tenecen á  la  Provincia,  ó  territorio 
de  los  reynos,  que  concurrieron,  ó 

?l  deben  concurrir  al  Concilio  Pro- 
vincial, que  son  los  15  de  la  Amé- 
rica septentrional }  pues  no  es  de 
creer,  que  dicho  Concilio  se  exten- 
diese á  determinar  de  iis  quiforis 
sunt.  Y  debe  para  la  reservación 
detenerse  quinqué  annis  amplius  mas 
de  cinco  años  en  estas  partes}  por 

*?2  tanto,  si  morase  quatro  años  en  la 
otra  América  meridional,  y  tras- 
ladándose á  la  septentrional  cum- 
pliese el  año,  que  restaba  para  los 
cinco,  y  se  detuviese  mas,  no  incur- 
re la  reservación  $  porque  no  se  ve- 
rifica que  en  estas  partes  septentriona- 
les more  mas  de  cinco  años.  Y  debe 
detenerse  mas  de  cinco  años,  sin  cau- 
sa legítima,  que  excuse  de  pecado 
la  transgresión  del  precepto  sinodal, 


m 

oue  también  es  disposición  del  Real 
C  nsejo  de  Indias.  Cuyas  causas  se~ 
gun  el  IHmó.  Montenegro  son  cinco: 
3.  si  tienen  expreso  consentimiento 
de  sus  muger  s  para  buscar  aquí 
caudal,  para  vivir  después  con  mas 
comodidad  5  la  quai  condición  no 
basta  p^r  sí  sola,  porque  tanto  eí 
Real  Consejo,  como  el  sínodo,  su- 
^3  poniendo  la  tal  licencia,  prohiben 
mayor  mansión  que  de  cinco  años. 
2.  Si  por  esrár  pobres  allá,  andan 
mas  tiempo  buscando  aquí  su  re- 
medio, y  no  lo  hubiesen  encontra- 
do en  solos  cinco  años.  |¿  SI  es- 
tán debiendo  en  España,  y  témen 
de  volver  allá  sin  suficiente  cau- 
dal, prisión  larga  ó  penosa.  4.  Si 
padecen  enfermedad,  ó  falta  de 
fuerzas  para  caminos  y  navegacio- 
nes tan  tergas,  5,  Si  se  apartó  de 
su  consorte  por  adulterio,  no  ha- 
biendo escándalo.  A  Jas  quaks  cau- 


sas  debe  añadirse,  si  se  detuvieron 
mas  de  los  cinco  años,  por  tenerv 
les  empleados,  ó  ocupados  el  Rey, 
ó  los  Tribunales  públicos.  Estas  y 
otras  causas,  que  excusen  la  trans- 
gresión de  la  ley  humana,  excu- 
sarán también  de  la  reservación. 
Monten,  seca  XI  lib.  3.  tract,  9  n*  3, 

^  XXX3L 

Compendio  del  séptimo  caso  reservado* 

T 

JLncurre  la  reservación  todo  hom- 
bre ó  muger,  que  siendo  válida- 
mente  casado,  dexáre  al  consor- 
te en  España,  y  viniendo  á  la 
$74  América  se  demorare  mas  de  cin- 
co años,  sin  justa  y  legítima  cau- 
sa que  excuse  del  precepto,  en  es- 
tas partes,  ú  Obispados  de  ia  parte 
sf ptentrional  del  Nuevo  Mundo. 
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CAPÍTULO  IX. . 


JDel  ■  octavo  .caso  reservado  que  dice: 
'  jQui  matrimonia m  clandestinum  contra* 
here  tentaverínt^  et  tara  sacular é± r, 
quam  regulares^  qui  in  eo  ííitervenerint* 

Los  que  tentaren  contraer  matrimonio 
clandestino 5  y  tanto  los  seculares,  como 
los  regulares  que  intervinieren  en  él. 

.    .     J  XXXII. 

»  ^5.  Matrimonfum  clandestinum.  De 

v  quantas  raaneras  se  pueda  decir  clan- 

5)  destino  el  Matrimonio? 

»  ?6.  Qual  deba  aquí  entenderse?  ~ 

"  77*  Qué  signifique  contrahere .  tenta- 

v  verint? 

V  . 

Y  arios  Autores  no  solo  llaman 
clandestino  al  Matrimonio  Q|e  se 


contrae  sin  la  presencia  del  Pár- 
roco y  dos  testigos;  cuya  clandes- 
tinidad es  impedimento  dirimente, 
establecido  en  el  Concilio  Tridcn- 
tino,  si  Parocbi,  *vel  dup  litis  de- 
sit  presentía  testis,  sino  que  tam- 
bién llaman  clandestino  al  Matri- 
monio celebrado  sin  Vanas  ó  Pro- 
clamas, no  estando  dispensadas,  cu» 
ya  clandestinidad  es  solo  impedi- 
mento impediente. 

Pero  esta  clandestinidad,  ya 
común  y  propiamente  se  llama  sa- 
lo secundum  quid,  cama  sienten  los 
Salmanticenses,  Torrecilla,  Corella, 
La~Croix,  Villalobos,  y  la  común 
de  los  DD.  Y  Gobat  sobre  el  ter- 
cer caso  de  conciencia  dice,  que 
aunque  en  su  Alfabeto  llama  clan- 
destino al  Matrimonio  si  i  procla- 
mas, no  le  parece  bien  se  compre- 
henda  en  la  reservación,  en  que  no 
s&  expresa;  estas  son  sus  palabias: 


Sed  nolim  in  re  tarn  odiosa  face- 
ré hanc  extensionem.  Y  el  Rein- 
festuel  en  su  Moral  afirma,  que 
aunque  antiguamente  se  llamaba 
también  clandestino  el  Matrimonio 
sin  proclamas,  pero  ya  de  fací  o 
solo  se  llama  así  el  celebrado  sin  la 
presencia  del  Párroco  y  testigos. 
Debiéndose,  pues,  en  los  reserva- 
dos tomar  el  clandestino  en  teda 
propiedad,  se  sigue  que  en  nues- 
tro caso  por  clandestino  se  entien- 
de solo  el  'Matrimonio,  cui  Paro- 
chi,  vel  duplicis  desit  presentía 
testis\  pues  como  dice  .  Muri lio, 
quando  absolutamente  se  pone  Ma- 
tritnonium  clandestinurn^  según  el 
común  uso  y  rnod  rno  modo  de  ha- 
blar, á  que  se  debe  atender  jux. 
Legv  Arg.  5  §  3  ff.  de  Lt-g..  pa- 
ra la  propiedad,  solo  debe  t -nttn- 
derse  el  celebrado  s,n  Párroco  y 
testigos. 


gé 

Y  son  cofiiprehendidos  prime- 
ramente en  la  reservación,  tanto  el 
hombre,  como  Ja  muger  que  con- 
traen Maírínionió  de  presente,  pues 
esto  significan  propiamente  las  pa- 
labras  contrahere  ientaverint\  por- 
que el  verbo  tentó  significa  dár 
tiento  ó  toque,  y  por  consiguien- 
te, no  intentar  contraer  de  futuro, 
sino  de  presente, 

§■  XXXIIL  , 

??  ¡¡78.  Et  tam  Saeculcfres.  Be  qué  secu- 
ñ  lares  se  entienda  esta  expresión  ? 


-A  Concilio  de  Trento  en  ía  se- 
sica  1 4  Deere,  de  Refor.  sobre  e! 
Main  cap.  i,  manda  que  sean' cas- 
tigados' con  graves  penas  á  volun- 
tad del  Ordinario,  el  Párroco  ó 
cualquiera  otro  Sacerdote  que  asís- 
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te  al  Matrimonio^  con  menor  nú- 
mero de  dos  ó  tres  testigos,  así 
como  los  testigos  que  concurran 
sin  Párroco  ó  Sacerdote  5  y  del 
mismo  modo  los  contrayentes.  El 
^8  Cono.  Mexc.  til.  1  de  Sponsal.  et 
Matrim.  sigue  en  todas  sus  deter- 
minaciones al  Conc.  Trident.  en  el 
Decreto  de  -reformación  citado: 
luego  por  la  expresión  et  tam  Sa- 
culares se  entienden  les  Párrocos 
seculares,  ó  Sacerdotes  que  asis- 
tieren á  bendecir  el  Matrimonio,  y 
los  testigos  que  como  tales  asistie- 
ren, siempre  que  ó  aquellos  sin  es- 
tos, ó  estos  sin  la  presencia  del 
Párroco  asistieren,  ó  intervinieren, 
Y  así  estos  son  también  compre- 
hendidos  en  la  reservación. 


9« 

§  xxxm 


»-f9*  Quám  P^e guiares.  Qué  regulares 

se  entiendan  por  esta  expresión  ? 
»  8  o.  Si  se  entienden  los  regulares  no 
v  Curas  ? 


V^omo  el  Concilio  Mexicano 
en  el  citado  tk¿  r  del  lib,  4  en 
que  trata  de  esta  materia  con  ex* 


tino  establecidas  en  el  decreto  án- 
tes  citado,  y  en  la  de -Ja  sec  25, 
que  es  continuación  del  de  la  ses. 
24,  y  que  especialmente  trata  de 
Regular.,  débese  atender  á  lo  que 
este  dice  ¿obre-' esta  materia,  pa- 
ra sacar  la  genuina  inteligencia 
de  ral  expresión  en  el  Mexicano. 
En  la  ses.,  pues,  25  en  el  cap.  11 
hablando  el  Tridentino  de  los  re- 


censión, en  todo  siga  las  huellas  y 
ordenaciones  del  Concilio  Triden- 
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guiares  curam  animarum  exercen- 
tes  dice :  subsint  imme díate  in  iisy 
qu¿e  ad  dictam  curam,  et  sacra- 
mentor  um  administrationem  perti- 
nente jurisdictioni,  visitationí,  et 
correctioní  Episcopio  in  cujas  Dice- 
cesi  sunt  sita  Monasteria,  et  Do- 
mus.  ¿Y  quien  ignora  que  en  el 
tiempo,  en  que  se  celebró  el  Con- 
cilio Mexicano,  á  saber  año  1585 
casi  todos  los  Monasterios  eran 
Curatos  y  las  mas  casas  de  regu- 
lares eran  curam  animarum  geren- 
tes'! Parece,  pues,  que  el  sínodo 
quiso  comprehender  á  los  regula- 
res curam  animarum  gerentes,  de 
los  que  habla  eí  Tridentino.  Y 
también  de  aquellos,  que  con  títu- 
lo de  privilegios  ó  costumbre,  co- 
mo dice  el  Tridentino  también , 
quisieren,  como  sacerdotes  propios, 
asistir  á  tal  Matrimonio* 

Sobre  los  demás  regulares  du* 
8 


roo 

dan  los  sábios  seguti  la  célebre 
controversia,  que  hay  entre  graví- 
simos autores,  uros  afirmando  que 
los  ordinarios  pueden  poner  casos 
8o  reservados  á  los  regulares  en  aque- 
llas materias,  en  que  por  los  Pa- 
pas están  sujetos  á  la  corrección 
del  Obispo 5  otros  negándolo.  To- 
do lo  qual  podrá  ver  ej  curioso 
en  Gobat,  Clericato,  Potestas,  Fag- 
nano  v  otros  muchos,  Y  relativa 
á  las  monjas  exentas,  podrá  verse 
al  Illmó.  Lieório  de  Sacram.  Pae~ 
nit.  cap,  3.  tract.  á.  n.  602.  lo 
estando  á  la  sentencia  de  que  la  re- 
servación se  impone  al  Sacerdote , 
diría,  que  en  las  materias  en  que 
están  enteramente  sujetos  los  regu- 
lares á  sus  Prelados  superiores  pro- 
foro sacramental!,  sus  subditos  con- 

-  fesores ,  como  que  de  ellos  solos 
reciben  la  jurisdicción,  si  no  la  tie- 

4  nen  limitada^  podrán  absolver  á  los 


regulares  súbditos  de  los  mismos 
Prelados  superiores^  aunque  por  lo 
que  mire  á  aquel  caso/  rio  puedan 
absolver  á  Jos  seculares,  respecto 
de  los  quales  tengan  coartada  la 
jurisdicción,  por  la  reservación  del 
Ordinario, 

,JXXXVV„ 

n  81/  Quiin  eo  'intérvenérwt*  Que  sig 
n  niñque  esta  expresión. 

arece  que  es  lo  mismo,  que  lo 
que  significa  en  el  Tridentino  en 
el  lugar  citado  del  cap,  1.  del  de- 
creto de  Reforni  dé  la  ses  24,'*»- 
terfuerint^  porque  ambos  verbos 
8¡  intervenios  é  ínter sum  significan 
una  misma  cosa  en  varias  ocasiones, 
esto  e$5  estar  presente*  ó  asistir.  Y 
así5      í#  eo  interveñerint  en  nue-s- 
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tro  caso,  significa  los  que  asistieren, 
ó  como  Párrocos  ó  como  testigos 
al  Matrimonio  Clandestino. 

J  XXXVI, 

Resumen  del  caso  octavo  Mexicano, 

T 

•incurren  la  reservación  los  contra- 
yentes, los  regulares  ó  seculares  que 
como  Curas  ó  propios  Sacerdotes, 
y  los  testigos,  que  asistieren  al  Ma- 
82  trimonio,  que  ó  por  falta  de  la  pre- 
sencia del  Párroco,  ó  por  falta  de 
la  presencia  de  uno  ó  dos  testigos 
fuere  Clandestino,  según  el  Conci» 
lio  Tridentino* 


loa 

CAPITULO  X. 

Del  nono  casó  reservado,  que  dice:  Qui 

solutionem  primitiarüm  aut  decimarum 
verbüy  consilio^  aut  opere  prohibuerint. 

Los  que  ó  por  palabra,  ó  por  consejo,  ó 
por  obra,  impidieren  lá  paga  de  las  pri- 
micias ó  diezmos. 

I  XXX VIL 

»  83.  Primitiarüm,  Que  sean  primicias*? 
?>  84*  De  quántas  mañeras  pueden  con~ 
»  siderarse? 

5>  85*  En  que  se  diferencian  de  los  diez» 
j>  mos? 

»  86.  En  que:  sentido  se  tomen  en  la 
»  reservación? 

p 

Jl  rimicias  significan  los  primeros 
83  frutos  de  ios  campas,  de  los  árbo- 


les  y  de  ios  ganados.  Be  estos  pri- 
meros frutos  no  hay  cantidad  de- 
terminada en  el  derecho.  Los  que 
mas  daban,,  dice  el  Abad  Andi.és, 
Schmidío  en  su  Lexicón  eclesiásti- 
co^ daban  la  cuarta  parte,  los  que 
menos  lasesta$  y  de  los  anímales 
parte  menor^  según  la  Glosa  in  can.* 
Ecc/esias  13.  q.-  1.  Su  origen  se 
cuenta  desde  Abel,"  y  en  la  Ley  an- 
tigua eian  de  precepto  divino.  En 
la  Ley  Evangélica  solo  son  de  pre- 
cepto eclesiástico,  tomadas  formal- 
mente ,  esta  es,  según  la  .quota  ó 
parte 'determinada,  cuyo  precepto, 
en  muchas  partes  del  mundo,  ya  no 
está  eo  uso,  como  afirman  muchos 
Canonistas,  y  Teólogos,  Torrecilla  y 
Morillo,  Ferraris  &c.  5  pero  en  al- 
gunas partes  de  la  Amér  ica  lo  está, 
y  se  debe  guardar,  según  la  diver- 
sidad en  las  quotas,  que  hubiere 
costumbre  en. los  lugares,  Conside- 


radas  las  primicias  como  alimento 
de  los  eclesiásticos,  son  de  derecho 
natural  y  divino,  aun  en  la  Ley  de 
gracia.  Véanse  Ferraris  y  otros, 

■  Aut  'Decimartm.-  Y.  se  dife- 
rencian de  les  diezmos  formalmen- 
te tomados,  cuyo  precepto  en  todas 
partes  rige,  en  que  estos  son  la  dé- 
cima parte  de  todos  ios  frutos,  y 
no  solo  de  los .  primeros,  de  lo  qoal 
se  hablará  en  la  explicación  de  la 
excomunión  Y  como  el  derecho, 
y  el, precepto  déla.  ígje.sia,'  distin- 
gan y  tomen  en.su.  propio  sentido 
formal,  por  cosas  diferentes,  primi- 
cias y  diezmos;  expresándose  en  es* 
te  caso  noveno  leservado  las  pri- 
micias, y  también  los  diezmos,  de- 
be entenderse  la  reservación  de  las 
primicias  y  diezmos  formalmente 
tomados,  y  no  .  precisamente  en 
quánto  son  alimento  de  los  Minis- 
tros del  Altar. 
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§  XXXVIII. 


v  8>r.  Solutionem,  [Que  se  entienda  por 
v  paga? 

»  88»  Quando  los  bienes  decimales  y 
v  primiciales  se  digan  en  propiedad  de- 
>vberse  pagar? 

»  89.  Prohtbuerint)  que  signifique  im- 
v  pedir  la  paga? 

v  90.  Y  que  verhúy  Concilio^  et  opere** 

8j7  JPaga  es  entrega  de  lo  que  se  de- 
be} y  así  para  que  se  pueda  decir, 
que  se  impide  la  paga  de  primicias 
y  diezmos,  es  necesario^  que  los  bie- 
nes diézmales  se  deban,  ó  que  estén 
en  tal  dispdsicion,  que  se  deban  ya 

88  entregar  en  conciencia,  pidiéndolos 
los  diezmeros,  ó  dexándolos  en  el 
campo,  según  la  costumbre  que  hu- 
biere, Paia  cuya  mas  clara  inteli- 
gencia, se  deben  considerar  los  fru- 
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tos  en  tres  tiempos,  i.  Quando  es- 
tán pendientes  de  la  tierra,  y  si  son 
animales,  quando  se  están  criando  ai 
pie  de  las  madres,  y  entonces  pare- 
ce no  poderse  decir,  que  se  deben, 
2.  Quando  los  fritos  están  ya  co- 
gidos ó  se  cogen,  y  los  animales 
están  para  herrarse  ó  separarse.  3, 
Quando  los  frutos  y  animales  están 
ya  entregados  al  dbzmero,  ó  dexa- 
dos  por  separado  en  los  campos. 

Solo  del  tiempo  segundo  pa- 
rece podrá  verificarse  el  impedir  la 
89  paga,  porque  entonces  es  precisa- 
mente quando  se  deben  pagar  5  pues 
en  el  tercer  tiempo  ya  los  tiene  pa- 
gados el  hacienden);  y  así,  si  se  ro- 
baren, se  hurtaran  ya  bienes  paga- 
dos al  diezmo;  pero  no  se  impe- 
dirá su  paga. 

La  qual  impiden  verbo^  los 
que  con  palabras  excitan  y  mueven 
eficazmente  á  que  no  se  entreguen 
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quando  ya  se  deben.  .Concilio  ¡ 
guando  se  aconseja  á  los  que  los 
deben,  ú  á  otros  para  que  no  los 
entreguen,  ó  impidan  que  los  ha- 
cienderos  los  escondail,  ó  no  los  pa- 
guen* Opere¿  los  que  no  los  pagan, 
ó  en  ^1  todo,  ó  en  parte  notable,  ó 
grave .5  y  también  los  que  hacen 
violencia  ó  física  ó  moral,  impi- 
diendo su  entrega  ó  paga  5  como 
asimismo  íos  eme  los  hurtan*  ú-'ogu- 
pan  quando  se  habían  de  pagar, 
sabiendo  que  eran  para  el  diezmo^ 
porque  si  los  hurtan  no  sabiéndolo, 
no  faltan  contra  el  santo  precepto 
de  la  Iglesia,  sino  contra  el  sépti- 
mo del  Decálogo.  Tengase  presen- 
te lo  que  dice  el  Concilio  de  Tren- 
to  sus.  25  de  Re f.  c.  12:  Non 
sunt  ferendi ,  qui  variis  artibus 
décimas  ecclesñs  obvenientes,  sub- 
ir ahire  moliuntur^  aut  qui  ai?  aliis 
solvendas  temeré  ocupante  et  in 
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rem  suam  -vertunt.  cum  decimarum 
sülutio  dehita  sit  Deo:  et  qui  eas 
daré  nohíerinty  aut  dantes  inrpe- 
diunt\  res  alienas  invadunt. 

§  XXXIX, 

Resumen  dei  caso  nono  reservado. 

T 

-Encorreo  la  reservación  todos  los 
que  ó  con  persuasiones,  ó  mandatos, 
ó  consejos,  ó  por  hurto,  ó  por  ocü- 
91  pación,  ó  por  fuerza,  ó  violencia, 
ó  de  qualquier  otro  modo  son  cau- 
sa eficaz  de  que  no  se  pague,  en 
el  tiempo  en  que  los  frutos  y -ani- 
males deben  entregarse,  todo  lo 
que  pertenece  á  las  primicias  y 
diezmos. 
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CAPITULO  XI. 


Del  décimo  caso  reservado,  que  dice: 
jQui  publice  blasfemaverit :  el  que 
blasfemare  publicamente* 

§  XL. 

"  99*         blasphemaverint*  Que  sea 

blasfemia? 
*>  93*  De  quantas  maneras  sea? 
»  94.  Qoe  blasfemia  pertenece  al  San- 
»  to  Tribunal? 
»  95.  Qual  sea  iwforí/  /orz? 
»  96.  Qual  sea  la  reservada  sinódai? 


B, 


'iasfemia  según  los  DD.  con 
Santo  Tomás  2.  2.  q.  13:  es  locu- 
ción, ó  expresión  contumeliosa  con- 
tra Dios,  la  Virgen  Santísima,  y 
Santos  qua  tales.  O  bien  en  la  lo- 
92  cucion  se  atribuya  á  Dios  y  San- 
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tos  alguna  cosa  falsa,  ó  se  niegue 
algún  atributo  verdadero ,  ó  bien 
se  atribuya  á  las  criaturas  lo  que 
solo  compete  á  Dios 5  ó  bien  se  di- 
ga alguna  cosa  verdadera,  pero 
que  mire  á  ultrajarle  y  vilipendiar- 
le, diciendolo  con  indignación  y 
desprecio  contra  él,  ó  contra  los 
Santos,  ó  de  estos  y  de  Dios. 

Es  de  tres  maneras,  heretical, 
imprecatoria,  y  deshonor  ativa*  He- 
retical se  dice,  si  lleva  consigo  er- 
ror en  la  fé,  ó  dice  relación  ó  ten- 
dencia á  eJ.  Imprecatoria,  ó  exce- 
crativa,  si  se  impreca,  ó  se  desea 
aígun  mal  á  Dios,  como  que  na 
existiera,  que  no  lo  viese  todo,  que 
muriese  &c.  Desbonorativa,  si  se 
dice  alguna  cosa  que  conviene  á 
Dios  ó  ios  Santos,  pero  se  expre- 
sa por  modo  de  contumelia  ó  des- 
precio 5  como  quando  digo  Juliano 
Apóstata:  Ficisti  Galil¿e%  vichih 


12 

o  se  nombra  y  dice  con  indigna- 
ción, irrisión,  exprobaeion,  y  con- 
tumelia la  muerte,  sangre,  llagas 
de  Jesucristo,  íos  Sacramentos,  las 
palabras  de  la  Escritura  Sagrada 
&c.  Unas  modos  de  expresar  tales 
cosas,  son  ciertamente  blasfemos, 
otros  se  duda  entre  los'  BD.  Véa- 
se para  ello  al  doctísimo  Ferraris 
verbo  Blaspbemia..  y  al  Ilímó,  Li- 
gorio  en  eí  tratado  de  ella  5  don- 
de se  refieren  las  señas  y  acciones 
de  pisar  Imágenes  &c. ,  qoe  se  re- 
ducen á  tal  vicio*  Como  la  blas- 
femia sea  uno  de  los  crímenes  mas 
excecraJbles,  opuesto  directamente. á 
la'  alabanza,  que'  debemos  dar  á 
Dios  según- el  precepto  segundo  de 
su  -Bey  Sania,  prohibido  baxo  gra- 
vísimas penas  en  el  Derecho  Ca- 
nónico, y  leyes,  de  España,  como 
se  puede  ver  en  Ferraris  5  y  pueda 
contener  heregía  este  crimen  ,  ó 
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vehemente  sospecha  de  el!a5  perte- 
nece al  Santo  Tribunal  de  la  Fé, 
y  debe  ser  denunciado  á  él,  sien- 
do heretical  dentro  de  seis  dias,  por 
edicto  de  la  Inquisición^  como  di- 
cen Viva5  los  Salmanticenses ,  y 
otros.  Mas  quando  es  heretical,  es 
rniMi  fori^  como  dicen  Rodríguez, 
Bonáciria,  Ttullttmk  y  otros,  y  que 
por  tanto  se  da  lugar  á  la  preven- 
95  don.  La  blasfemia  mixti  fori^  di- 
cen gravísimos  autores  apud  P.  Jo- 
llanum  Ginard,  es  la  que  se  reser- 
va eo  los  sínodos,  Y  para  l&s  in- 
dios todas,  (a) 


(a)  Véase  en  el  IÜmó.  Montenegro  Hb.  2*  tra. 
4.  Ses  V.  la  facultad  de  los  Obispos  por  Greg,  XIII 
respecto  á  los  Indios. 
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SXLI 


96  Vubliee.  Que  se  entienda  por  blas- 
femar publicamente? 

C 

V>ap.  jQuis  añquando  de  pcenit* 
d.  i*  Hoc  ergo  dicitur:  secre- 
ta esse  qu¿e  fiunt  sub  presentía 
quinqué  per  sonar  urn.  Lo  mismo  tie- 
ne la  Glosa  ixi  cap.  Mam/esta  2. 
q.  1.  Véase  á  Benedicto  XIV* 
inst.  8^.  n.  45  De  aqui  comun- 
mente enseñan  los  Canonistas  decir- 
se una  cosa  publicamente  quando 
se  dice  delante  á  lo  menos  de  seis 
6  personas  5  las  quales  según  Diana 
y  otros  autores,  en  la  explicacian 
del  tercer  caso  reservado  de  Tar~ 
razona  5  dice,  que  no  deben  ser  de 
la  familia,  como  hijos  ó  criados, 
delante  de  los  quales,  el  padre  ó 
amo  blasfema,  sino  que  deben  ser 


extrañad  Él  R.  P.  Gmilíati  cort 
oíros  dice,  que  basta  decirse  la  blas- 
femia en  plaza  ó  calle  piVblíca,  aun* 
que  solo  haya  dos  ó  tres  personas, 
para  que  se  pueda  decir,  que  se 
blasfema  publicamente.  Yo  juzgo 
que  como  la  reservación  sinodal  es 
reservación  á  jure,  para  quitar  di- 
versidad de  pareceres,  será  mejor 
estarse  á  la  regla  ó  expresión  del 
derecho,  esto  es,  que  no  es  puhlU 
cé  lo  que  solo  se  profiere  delante 
de  cinco  personas  5  y  así  que  de- 
ben ser  á  lo  menos  seis, 

§  XLII. 

Compendio  de  la  blasfemia  sinodal. 

Incurre  Ja  reservación^  todo  hom- 
bre ó  muger,  que  con  advertencia 
bastante  para  pecado  mortal,  dixe- 

9 
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re  alguna  blasfemia  contra  Dios, 
g?  la  Virgen  María,  ó  los  Santos,  de- 
lante de  seis,  ornas  personas,  es- 
pecialmente no  siendo  domésticas 
del  que  blasfema. 

CAPITULO  XII. 

Del  undécimo  caso  reservado,  que  di- 
ce :  jQut  inc estura  Matrimonium  diri- 
metiS)  admiserintz  los  que  cometieren 
incesto,  que  dirime  el  Matrimonio. 

5  XLIIÍ. 

»  98.  Incestum.  Que  sea  incesto? 
«  99.  Matrimonium  dirimens.  Dentro  de 
??  que  grados  el  incesto  dirima  el  Ma- 
3)  trimonio? 

»  100.  Dentro  de  que  grados  en  los  In- 
»  dios? 

»  10 1.  Que  se  deba  decir  de  los  que  al  - 
«  canzaron  dispensa  para  casarse? 

T 

J-ncesto  es  pecado  de  hixuria  con 


I  i? 

persona  consaguinea^  ó  áfin  den- 
tro de  los  grados^  que  dirimen  el 

98  Matrimonio,  Se  dice  pecado  de  lu- 
xuria,  como  género,  baxo  el  qual 
se  com  prebenden  tactos,  ósculos, 
y  qualquiera  otra  acción  luxurio- 
sa.5  las  otras  palabras  son  la  di- 
ferencia, que  constituye  el  incesto. 

Los  grados  de  consanguini- 
dad, que  dirimen  el  Matrimonio, 
son  hasta  el  quarto  inclusive }  lo 
mismo  los  de  afinidad  por  cópu- 

99  la  lícita,  pero  la  ilícita  solo  has- 
1   ta  el  segundo  ¡táclusive.  Toda  es 

doctrina  común  El  Jíirnó.  Mon- 
tenegro lib.  V.  Miscelánea  trat.  4. 
Secc.  V.  n.  2, ,  dice  que  el  Conc. 
Limen-  2.  Secc.  3.  cap.  69.  re- 
fiere tener  los  Indios  privilegio  de 

100  Paulo  IIL,  en  que  se  ks  conce- 
de casarse  en  tercero  y  quarto 
grado  de  afinidad  \  y  así  en  ellos 
no  hay  incesto  cfi  los  pecados  conr 
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>  sos  afines  en  tercero  y  quarto  gra- 
do^ porque  como  dice  Sánchez 
de  Matrim.  lib.  f.  drsp.  6?.  no 
hay  pecado  de  incesto  sino  don- 
de se  prohibe  el  Matrimonio.  Lo 
mismo  dice  Torrecilla  lib.  6.  par- 
te 2.  n.  16^7  de  les  que  obtie- 
nen dispensa  para  casarse,  esto 
iox  es,  que  no  es  incesto  el  pecado 
con  tal  persona. 

$  XL1V. 

v  102.  Copula  perfecta,  i.  condición 

»  del  incesto  reservado. 

v  103.  Con  parienta  consanguínea  ó 

»  afin.  2.  condición, 

"  104.  Que  haya  malicia  moral.  3. 

5?  condición. 

105.  Incesto  mixto  de  material  y 
w  formal,  4,  condición, 
rio 

A  res  condiciones,  dice  el  Fer~ 


raris  verbo  incestus,  debe  tener 
eí  incesto  para  ser  caso  reserva- 
do, iSmie  la  copula  sea  perfecta 
102  cum  sernin  atiene  intra  vas,  Por 
tanto,  no  se  entienden  reservados 
ios  tactos,  ósculos,  poluciones,  ni 
la  cópula  que  no-  sea  apta  ad  ge- 
nerationem  como  la  de.  los  im- 
púberes, ni  la  sodomía,  s;empre 
que  no  se  -  expresen, '  como  no  se 
expresan  en  este  reservado  Me- 
xicano, 

Segunda  condición  es,  que 
las  personas  sean  consanguíneas^ 
&  afines  dentro  los  grados  expre- 
sados en  la  reservación.  Por  tan- 
to en  el  sinodal  Mexicano,  no  &e 
reservan  los  incestos  con  las  per- 
sonas de  cognación  espiritual,  ó 
legal;  porque  aunque  entre  ellas 
se  dirima  el  Matrimonio,  no  se 
dicen  en  rigor  y  absolutamente 
2-03  consanguíneas  ó  afines;  y  también 
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porque  no  expresándolos,  como 
en  otros  sínodos  se  expresan,  quan- 
do  quieren  eomprehenderlas,  pa- 
rece quererlas  excluir  el  Concilio 
Mexicano,  Lo  mismo  debe  decir- 
se, por  la  misma  razón,  de  las 
personas,  que  solo  tienen  el  pa- 
rentesco, por  la  pública  honesti- 
dad, ó  por  Matrimonio  rato,  ó  por 
esponsales. 

Condición  tercera  es,  que  ha- 
ya malicia  moral.  Por  lo  qual  no 
$e  comprehende  el  incesto  mate- 

104  rial,  esto  es,  quandp  se  peca  con 
parienta  con  ignorancia  del  pa- 
rentesco. Como  m  tampoco  quan- 
do  se  psca  con  persona  no  parien- 
ta, aunque  por  error  se  juzgue 

.  tal 5  porque  entonces  no  hay  ver- 
dadero incesto,  ni  dirimente,  im- 

105  pedimento  del  Matrimonio.  Por 
tanto,  para'  ser  reservado  el  in- 
cesto debe  ser  misto  de  formal 
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y  materia/r  y  esta  es  quarta  con- 
dición. 

§  XLV, 

Compendio  del  incesto  reservado 
Mexicano. 

fcJ*e  reserva  el  insexto  perxecto 
y  consumado  entre  personas  pa  - 
rientes,  con  verdadero  parentesco, 
ó  de  consanguinidad^  ó  de  afinidad 
106  lícita,  hasta  el  qnarto  grado  in- 
clusive no  siendo  indios^  y  entre 
estos,  solo  hasta  el  segundo  gra- 
do  de  consanguinidad  vy  de  afini- 
dad por  cópula  lícita 5  (a)  y  por 
cópula  ilícita  en  todos  solo  hasta 
el  segundo  también  de  afinidad  \ 
teniendo  conocimiento  del  paren- 
tesco. 


(a)    Véase  Montenegro  lib.  g.  trat.   i.  sec,  22* 
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CAPITULO' Xlíl. 


Del  duodécimo  reservado,  que  dice: 
Sodomiam,  aut  bestialitatem  commiten- 
tes:  Los  que  cometen  sodomia5 
ó  bestialidad. 

§  XLVL 

»  icf.  Sodomiam.  Que  sea  sodomía? 
n  ic8.  De  quanías  maneras  sea? 
»  iog>  En  que  acto  consista? 

Sodomía.  es5  coito  ó  congreso  li- 
bidinoso con  persona  de  un  mis** 

10%  mo  $exó¿  o  si  con  persono  de  otro 
sexo  per  vas  indebitum^  ó  modo 
no  debido.  Una  es  perfecta,  j  es 
concúbito  de  dos  personas  de  un 
mismo  sexó5  esto  es  hombre  con 
hombre,  ó  muger  con  muger.  Otra 

¡08  es  imperfecta y  y  es  coito  de  dos 
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personas  de  diferente  sexo  in  va- 
se  ivdebito. 

En  que  consista  la  razón 
propia  de  sodomía,  varían  los  au- 
tores TruIIenc,  Henriquez,  Lla- 
mas, y  comunmente  los  Juristas 
apud  Saimant.  de  6  precep.  dicen, 
consistir,  en  el  coito  per  indebi- 
turn  *6á$\  de  ío  que  infieren  dar- 
se verdadera  sodomía  entre  hom- 
bre, y  íímger.  Santo  Tomás , 
ÜQlttmtíj  Eíhe),  los  Salmanticen- 
ses., y  ©tros,  afirman,  que  con- 
siste in  congresu  ad  h  detitum 
sexum^  de  lo  qual  infieren,  que 
se  da  sodomía  verdadera  entre 
muger  y  moger  etiara  per  vas 
naturale  Torrecilla,  Diana  y  otros 
sostienen,  que  para  darse  verda- 
dera sodomía  es  menester  pecar 
contra  el  sexo,  y  contra  el  vaso, 
y  así  afirman,  que  no  se  da  per- 
fecta sodomía  entre  muger  y  mu- 
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ger,  si  no  es  per  vas  prceposterum. 
Yo  abrazo  la  de  Santo  Tomás  \ 
porque  aunque  entre  hombre  y 
hombre  no  se  diga  acto  veré  so- 
domitico  sino  el  que  se  hace  in 
vase  prepostero,  es  porque  solo 
por  el  se  puede  introducir  el  se- 
men por  coito  propio  \  pero  en 
las  mugeres  puede  también  per 
coitum  introducirse  per  natura- 
le  vas. 

§  XLVÍL 

5>  iío.  Condición  i.  de  la  sodomía  pa~ 

»  ra  ser  reservada,  ser  entre  personas 

»  de  un  mismo  sexo. 

»  i  lis  Condición  2.  que  haya  semi- 

»  nación  intra  vas. 

»  U2.  Condición  3.  que  sea  la  semi- 

"  nación  intra  vas  natura/e. 

F 

-fi-W  doctísimo  Ferraris  V.  luxu- 
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ria  n,  5g  dice,  que  no  expresan* 
tíose  nada  en  la  reservación  del 
Ordinario  ( acontece  así  en  la 
nuestra,)  para  ser  caso  reserva- 
do la  sodomía,  debe  ser  acto  com- 
pleto con  efusión  de  semen  intra 
vas\  la  qual  faltando  ó  bien  en- 
tre los  hombres,  ó  bien  entre  las 
mugeres,  no  es  reservada  por  no 

110  ser  completa  y  consumada.  Por 
consiguiente  para  ser  reservada  la 
sodomía,  no  expresándose  otra  co- 
sa en  ia  reservación^  afirma  de- 
ber tener  tres  condiciones,  i.  <\m 
sea  entre  personas  de  un  mismo 
sexáj  por  lo  qual  se  excluye  la 
de  hombre  con  muger  aunque  sea 
modo  indéhiio,  y  con  seminación 
intra  vas 5  por  impropia,  y  no 
perfecta.  2.  condición,  que  haya 
verdadera  seminación  1  ñor  lo  cue 
se  excluye  la  de  los  impúberes, 

111  como  afirman  Diana,  Turreeilia, 


Corella,  Sabino  y  otros -5  pues  co- 
mo dice  el  Protomédico  Pablo 
Zaquias,  en  los  impúberes  no  hay 
verdadera  seminación  en  ío  co- 
mún y  per  se,  sino  solo  irmy  ra- 
ra vez,  y  por  consiguiente  per  ac* 
eidens;  y  como  ía  reservación 
sinodal  es  por  modo  de  Ley,  y 
la  Ley  es  de  communiier  contin- 
gentibus ,  no  está  incluida  en  la 
reservación  5  con  cuya  razón  se 
deshace  la  razón  de  Tamburino, 
v  otros  oue  sienten  ío  contrario. 
3.  condición,  que  sea  intra  vas 
naturales  por  la  qu&l  se  excluye 
la  sodomía  de  seminación  extra 
vas,  aut  per  os,  aures  &e.  En 
las  mugeres  nisi  mediante  instru- 
mento dari  nequit  seminatio  intra 
vas  prepostérame  per  natura/e 
vero  anterius  altanando  sine  ins- 
trumento contingit,  ájente  Avice- 
na,  quod  non  semel  aliqua  sic  ex 
mullere  concepit. 


§  XLVÍ1L 


Compendio  de  la  sodomía  sinodal 
Mexicana. 

Se  reserva  toda  sodomía  per- 
fecta y  consumada,  esto  es  con 
113  verdadera  seminación  intra  vas 
naturak  entre  personas  de  un  so- 
Jo  sexo,  que  no  sean  impúberes. 

§  XLÍX. 

»  f  14.  Bestialitatem  commitentes.  Que 

sea  bestialidad? 
»  115.  Que  condiciones  debe  tener  pa- 
»  ra  ser  reservada? 

jLa  bestialidad,  crimen  el  mas 
horrendo  entre  los  pecados  de  lu* 
xuria  contra  naturam,  cuyas  pe- 


ñas  impuestas  por  el  Derecho  Ca- 
nónico, y  Leyes  de  España  pue- 
den verse  en  Ferraris  V.  luxuria^ 
se  difine :  coitus  cum  bruta  viven- 
ti,  co¡to5  ó  congreso  con  animal 
viviente*  Para  ser  reservado  caso5 
no  expresándose  otra  cosa  en  la 
reservación,  como  no  se  expresa 
en  la  nuestra,  debe  tener  dos  con- 
diciones. ?.  que  haya  cópula  con- 
sumada con  verdadera  seminación 
intra  vas  naturale  sive  sit  pr¿e~ 
posteruffij  sive  non.  Por  esta  con- 
dición se  excluyen  los  tactos^  po- 
luciones, seminaciones  per  os^  fía* 
res,,  et  aures^  y  la  de  intra  vas 
naturale  de  los  impúberes.  2,  con- 
dición €s^  que  sea  con  bruto  ama- 
mal viviente  5  por  la  quai  se  ex- 
cluyen los  coitos*  con  animales 
muertos,  y  mri  los  Demonios  ín- 
cubos y  mcubo$\  pues  que  estos 
no  son  propiamente  animales. 
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S  L. 


Resumen  de  la  bestialidad  reservada 
sinodal. 

Se  reserva  la  bestialidad  per- 
fecta y  consumada  per  quodlibet 
116  vas  ti  atúrale,  que  se  cometa  por 
adulto  púber  con  bruto  animal 
vivo. 


CAPITULO  XIV. 


Del  decimotercero  caso  reservado  que 
dice;  Qid  Scripturas  in  prféjudicium 
prommi  depravaverint :  ios  que  falsifi  - 
caren Escrituras  en  perjuicio  de  i 
próximo* 

n  ujr,  jQui  deprauaverint*  Que.  sig- 
n  nifique,  ó  se  entienda  por  depravar? 

1 1 8.  Scripturas.  Que  se .  entienda 

por  Escrituras» 

ÍLi  verbo  depravo 5  en  nuestro 
castellano  significa  corromper  5 
pervertir,  echar  á  mala  parte,  tor- 
cer lo  dececho^  todo  lo  qual  en 
asunto  de  escritos  se  compreben- 
i  if  de  baxo  la  expresión  falsear  \  por 
cuyo  .  motivo  parece^  que  el  dm 


pravaverint  de  nuestro  caso,  de- 
he  darse  en  castellano  la  versión 
falsearen,  ó  falsificaren,  que  es 
Ja  que  ordinariamente  se  usa  en 
otros  sínodos. 

Scripturas.  Baxo  el  térmi- 
no Escrituras,  como  se  ponga  sin 
restricción  alguna,  puede  y  aun 
debe  entenderse  qualquiera  Es- 
critura ó  pública  por  mano  de 
Escribano  con  todas  las  circuns» 
tandas,  que  debe  tener  para  va- 
ler en  juicio,  ó  tener  autoridad 
pública,  ó  Escritura  privada,  que 
es  la  que  hacen  personas  priva- 
das, y  no  está  corroborada  por 
públ  ca  autoridad.  Las  Escritu- 
ras privadas  se  reducen  á  tres 
especies,  i.  Se  llama  chirogra- 
pbum,  y  es  la  Escritura  ó  papel 
que  de  mano  propia  forma,  ó  fir- 
ma el  que  se  obliga  á  alguna  co- 
ii 8  sa,  ó  en  el  que  el  Acreedor  con- 

10 


fiesa  haber  recibido  lo  que  se  !e 
debía,  ó  el  Deudor  confiesa  lo  que 
debe 5  ó  quando  en  fé  y  testimo- 
nio de  alguna  cosa,  se  hace  papel 
ó  escrito  firmado  de  algunos.  3. 
Es  el  libro  que  llaman  de  cuenta 
y  razón,  líber  raiionum.  3.  Es 
carta  ó  papel  firmado,  que  uno 
escribe  ó  envía  á  otro  ausente. 
Véase  al  doctísimo  Ferraris  Ve 
Scriptur^e,  seu  instrumenta,  don- 
de trata  del  asunto  de  Escrituras 
públicas  y  privadas  abundantisi- 
tném  También  el  Torrecilla  tomo  1. 
de  la  Suma  á  p.  34. 
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§  hit 

3?  119.  Tn  damnum  proxinri,  Én  que 
a  casos,  ó  quando  se  verifica  el  fal- 
5?  sear  Escrituras  ? 

97  ?2o,  Si  para  ser  in  damnum  proximi 
»  deba  seguirse  verdaderamente  el  da- 
»  fío  intentado? 


álsificar  Escrituras  es  crimen 

d  I  que  Sí*  puede  seguir  daño  gra- 
vísimo á  la  Iglesia,  al  Estado,  á 
las  Familias  ¿kc.  digno  de  L  $  ma- 
yores p  n  i%  que  pueden  verse  en 
Ferraría  V.  falsum,  falsarias  y 
puede  difínirsé}  veritatis  immu- 
1 1 9  tatio  dolo  malo  in  alterius  Qr te- 
yú dicium  facia  lú  aliqua  Scrip- 
tura.  Y  se  puede  cometer  este 
crimen  de  varios  modos,  como  se 
puede  ver  en  el  Autor  citad;,  en 
TorreciLa,  y  otros,  ex.  gr.  si  al- 
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guno  borráse,  rayáse,  mudase  al- 
gún nombre,  palabra,  cláusula, 
sello,  firma,  fecha  &c.  con  ¡ani- 
mo de  damnificar  al  próximo,  in 
damnum proximi^  aunque  de  he- 
cho por  algún  incidente.,  después 
de  presentado  en  juicio  el  escrito^ 
se  impidiese  el  daño,  que  se  le  iba 
á  seguir  al  próximo  ^  porque  en 
verdad  ya  se  verificó  el  ser  fal- 
120  sificada  la  Escritura  dolo  malo  in 
proximi  damnum,  esto  es  con  áni- 
mo de  damnificar  al  próximo. 


n  iai.  Que  condiciones  debe  contener 
>y  la  depravación,  ó  falsificación  de  Es- 
»  enturas  para  ser  reservada? 


da  se  expresa,  como  ea  ía  Me-- 


§  LUI. 


uando  en  la  reservación  na- 


xicana,  ponen  quatro  condiciones 
los  Autores,  para  que  sea  reser- 
vada la  falsificación,  i.  Que  la 
'Escritura  tenga  firma^  porque  la 
firma  es  como  la  forma,  que  dá 
el  ser  á  la  Escritura  5  así  Core- 
lia,  Palao^  Montalvo  y  otros,  2, 
Uue  se  mude  en '  ella \  en  alguna 
cosa  substancial^  la  verdad  5  por- 
que-eso  es  depravar  ó-- falsear,  y 
no  basta  la  sola  preparación  ó 
del  sello,  ó  de  caraetéres  &c.$ 
1  así  Suarez  con  otros,  hi  se  co re- 
prehende el  uso  de  las  Escritu- 
ras ya  falsificadas,!  pues  solo  se 
reserva  el  falsificarlas.  Véase 
Mo  taivo.  Se  excluyen  también 
los  que  mandan  ó  aconsejan,  por- 
que en  rigor  los  tales  no  falsifi- 
can 5  pero  se  incluyen  los  que 
ayudan,  y  ceop  ran  fisicé ^  por- 
que como  dicen  ( orella,  Larra- 
ga,  Rotado  y  otros :  isti  in  pro- 
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prietate  sermonis  falsificara, 
Que  se  haga  con  ánimo  de  en- 
gañar y  damnificar $  poroue  de 
erra  manera  no  hay  depravación 
formal,  sino  material,  como  su- 
cede qüando  solo  se  hace  por  cu  * 
riosidad,  ó  por  probar  Ja  destre- 
za &c.  4«  Jf¿ue  mire  á  daño  no- 
table deí  próximo  \  el  qual,  cerno 
d>;ce  Abrcu,  apenas  falta  ta  la 
falsificación  formal. 

§  LIV. 

Compendio  del  caso  reservado 
declino  terctro* 


isa 


reserva  qualquiera  falsifica- 
cien,  que  con  animo  de  damnifi- 
car al  próximo,  se  hace  ce  cual- 
quiera  verdadera  Escritura,  ó  pú- 
báca¿  ó  privada^  en  cosa  ¿ubstan- 
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cía!,  ó  que  pueda  ser  de  grave 
daño  al  próximo. 

CAPITULO  XV. 

Del  décimo  quarto  caso  reservado,  que  dice:  >n- 
céndárii,  qui  scieniér,  ct  ex  industria  incendium 
adnúttunty  si  adkuc  fubiicpii  non  fuerinti  quan- 
doquidem  post  pubticaitomm  ahsoíutio  Papce  re- 
ser  v  ata  est, 

Les  incendiarlos,  que  con  conocimiento,  y  de 
industria  admiten  ei  incendia  f  i  aun  no   es  - 
tuvieren  publicados,  perqué  después  de  la  pu- 
blicación, ia  absolución  pertenece  ai  Papa» 

§  LV. 

j>  123.  Incendarii.  Quienes  se  entienden  por 
s>  incendiarios  é. 

33  124,  Scienter  et  ex  industria»  Que  signifiquen 
33  en  la  res.  rvacion  ? 

ii  125.  Incendium  ddmiitunt,  Quien  se  diga  ad- 
3>  mitir  incendio  l 


or  incendarii 5  en  el  Derecho 
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Canónico  son  comprehendidos  so- 
lo los  que  con  dolo,  ó  mal  áni- 
mo dán  fuego  no  solo  á  Jos  lu- 
sa 3  gares  sagrados,  como  Iglesias*  si- 
no también  á  los  profanos  públi- 
cos, como  campos,  casas  &c.  Fer- 
raris  V.  incendarii  dolosi.  Y  en 
caso  reservado  para  incurride  de- 
ben hacerlo  no  solo  con  qual- 
quier  mal  ánimo,  y  conocimien- 
to, que  basta  para  pecado  mortal, 
sino  scienter,  esto  es,  con  cono- 
cimiento, que  excluya  no  solo  la 
ignorancia  invencible,  sino  la  ven- 
cible crasa  y  supina,  y  según  al- 
gunos Autores  apud  Ferraris  y 
Ligorio,  la  crasa\  et  ex  industria, 
esto  es ,  de  propósito  ó  adrede. 
Por  tanto,  no  incurrirán  la  reser- 
vación los  que  encendiendo  en  un 
24  campo,  ó  monte,  ó  casa  algunos 
lefios  para  calentarse,  ó  guisar, 
los  dexasen  encendidos  con  algu- 


na  sospecha,  ó  advertencia  de  que 
se  podía  prender  incendia,  se  mar- 
chasen, y  de  hecho  ó  por  causa 
del  viento,  ó  por  otro  motivo  se 
prendiese  fuego  5  porque  no  lo 
hicieron  ex  industria.  Lo  mismo 
se  debe  discurrir  del  que  dispara 
cohetes,  ó  pone  otra  causa  remo- 
ta sin  mala  intención  5  y  de  to- 
das aquellos  casos,  en  que  los  in- 
cendios se  puedan  llamar  fortui- 
tos y  casuales. 

Ova  incendium  admittunt  + 
significa  los  que  pegan  ó  dan  fue- 
go,  y  es  lo  mismo  que  si  se  di- 
xera ,  qui  incendium  inmittunt. 
La  razón  es,  porque  el  verbo  ad* 
mitto,  según  el  Lexicón  Eccle- 
siastico  significa  no  solo  admitir, 
sino  meter  adentro,  ayuntar,  po- 
ner cerca  &c,  que  en  ei  incendio 
es  meter  ó  ayuntar  el  fuego  á  lo 
combustible ,  ó  poner  el  fuego 
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cerca  de  las  Iglesias,  casas*,  cam- 
pos, bosques  &c. 

§  LVI. 

?>  126.  Si  adbuc  publicati  non  fuerint. 
»  Que  se  entienda  por  esto? 
»  1 27 .  JQuandoquidém  post  publicatio* 
»  nem  absolutio  Pap¿e  re  servato,  est  5 

porque  se  pone  esto? 
»  128.  Si  se  comprehenden  los  man- 
f>  dantes  &c? 

*Para  la  perfecta  inteligencia  de 
la  condición,  si  aun  no  estuvie- 
ren publicados^  debe  saberse,  que 
en  el  Derecho  Canónico  hay  pues- 
ta Excomunión  lata  sent  entice 
contra  ios  incendiarios  de  las 
Igksias  y  lugares  sagrados  has- 
ta treinta  pasos  al  rededor:  de  la 
is6  qual  puede  absolver  d  Obispo  , 
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como  dicen,  el  Kosileose^  Silves- 
tre 5  Reinfestuel'  y  otros -apud 
Fc-raris,  siempre  que  no  estén  pu- 

tilicamente  denunciados,  y  nomi~ 
natitn  pub  loados  por  sentencia  de 
la  Iglesia,  Asimismo  en  eí  Dere- 
cho .  -  hay  Excomunión  ferenda 
contra  los.  que  malo  ánimo  incen- 
dian bosques ,  casas,  campos,  y 
oíros  lugar  s  públicos  profanos  5 
coya  'Excomunión  puede  decla- 
rar la  •  iglesia,  é  intiratí  á  ios  in- 
cendiarios nombrándolos  y  pu- 
blicándolos inclusos  en  ella,  Eí 
pecado  pues,  de  todos  estos  an- 
tes de  ser  publicados  nomihacim, 
es  lo  que  se  reserva  en  este  caso 
Mexicano,  y  lo  que  significan  ías 
palabras:  si  adhuc  publicati  non 
fuerint. 

Mas  después  que  los  tales 
incendiarios  est  uvieren,  por  s-.  n~ 
Uncía  de  la  Iglesia,  -  públicamente 
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denunciados,  el  Derecho  dispone, 
qae  la  absolución  del  caso  con  la 

12?  censura,  sean  reservados  al  Papa : 
esto  quieren  significar  las  pala- 
bras, quandoquidem  post  publica- 
tionem  absolutio  Papa?  est  resér- 
vate. Toda  esta  doctrina  funda- 
da en  textos  expresos  del  Dere- 
cho, se  hallará  en  Ferraris  V. 
incendarii  dolosi,  desde  el  o.  i. 
hasta  el  io, 

Y  es  de  notar,  que  en  el  De- 
recho Canónico  están  conpreben- 
didos  los  mandantes,  y  los  que 
con  dolo  dieren  auxilio  y  con- 
sejo á  los  incendiarios,  como  es- 
cribe el  mismo  Ferraris,  y  prue- 
ba por  textos  del  mismo  Dere- 
cho. Y  esto  mismo  se  expresa  en 
muchos  sínodos  en  la  reservación 
de  este  caso,  como  se  puede  vec 

128  en  la  recopilación  de  casos  reser- 
vados, que  trae  el  R«  P.  Cüni- 
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liati.  Pero  como  nuestro  Conci- 
lio no  ios  exprese,  como  hubie- 
ra podido,  si  los  hubiera  queri- 
do comprehender  5  y  odia  sint 
restringenda  v  según  lo  que  de- 
xarnos  dicho  en  el  primer  capí- 
tulo de  ias  doctrinas  prelimina- 
res núro.  10,  no  parece  deben 
ser  comprehendidas  en  nuestro 
caso. 

§  LVIf. 

Resumen  de  lo  que  se  reserva  en  este 
último  caso  provinciai. 

SI 

LJe  reserva,  en  este  último  caso 
sinodal,  el  pecado  de  los  que  con 
ánimo  dañado,  prendieren  fuego 
á  las  Iglesias,  y  demás  lugares 
sagrados ,  como  también  á  los 
bosques,  campos  y  lugares  pu- 


Micos  profanos  5  haciéndolo  de 
cierta  ci <  ncia,  ó  sin  ignorancia 
crasa  y  sup'na,  y  de  industria 
y- propósito,-  no  indirectamente  en 
causa  remota  5  siempre  que  no  es- 
tuvieren aun  pública  y  nomina- 
da mente  declarados  par  Ja  Igle- 
sia 5  habiendo  causado  el  incen- 
dio por  sí  mismos,  y  no  por 
otros* 
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PARTE  SEGUNDA. 


De  la  Excomunión  en  común,  y  de 
las  catorce  reservadas  en  el 


Doctrinas  de  las  Excomuniones 


n  i.  Que  sea  Excomunión? 

»  é.  Qml  sea  reservada? 

9i  3.  Quien  la  pueda  poner? 

»  4.  Que  sea  Excomunión  sinodal? 

g.  En  que  se  diferencia  de  la  meré 
n  Episcopal,  ó  ab  borninel 


%    Excomunión  es  :  censura 


Concilio  Mexicano. 


CAPÍTULO  L 


en  general. 


§  i. 


eclesiástica,  que  priva  al  hombre 
bautizado  de  Ja  comunión,  ó  co- 
mún participación  de  los  fieles  en 
Jos  bienes  espirituales  sujetos  á  la 
dispensación  de  la  iglesia,  y  en  al- 
gunos también  civiles.  De  los  es- 
pirituales, como  son  Sacramentos, 
oficios  Divinos,  beneficios  Ecle- 
siásticos, sufragios  de  los  Fieles, 
sacrificio  de  la  Misa,  Indulgencias, 
i  públicas  Oraciones  y  Bendiciones. 
De  los  civiles,  que  pertenecen  á  la 
civil  comunicación,  ó  sociedad  hu- 
mana, como  son  convites,  mesa, 
tratos  ó  comunicaciones,  mutua  sa- 
lutación, acto  en  juicio  &c.  La 
"Excomunión  mayor  priva  de  toda 
comunicación  de  la  Iglesia  activa, 
y  pasiva ,  y  separa  al  excomul- 
gado del  cuerpo  místico  de  la  igle- 
sia. La  menor ,  directamente  priva 
solo  del  uso  pasivo,  ó  recepción  de 
los  Sacramentos,  é  indirectamente-- 
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de  la  elección  pas!va,  ó  promo- 
ción á  los  benefi  ios,  y  dignidades 
Eclesiásticas}  porqae  privando  de 
la  recepción  del  Orden,  pnva  de 
los  beneficios  que  se  ordenan  á  él. 
Aquí  hablarémos  solo  de  la  mayor. 

Excomunión  reservada  es  la 
que  el  Superior  que  la  impuso,  re- 
serva para  sí,  esto  es,  reserva  pa- 
ra sí  la  absolución  de  ella.  Puede 

2  impcnerse  la  Excomunión  reserva- 
da ó  á  manera  de  Ley,  que  per* 
manece  muerto  el  que  la  impuso, 
hasta  que  se  revoque,  y  se  dice  im- 
puesta á  jure.  Y  estas  las  puede 
poner  el  Papa  respecto  á  todos 
los  fieles  de  la  Iglesia,  aunque  sean 

2  Cardenales,  Obispos,  Reyes  &c.  5 
y  se  llaman  papales.  Los  Obis- 
pos de  una  Nación,  Provincia  y 
Diócesis  en  sus  sínodos  respecto  á 
los  fieles  de  una  Nación,  Provin- 

4  cia  y  Diócesis;  y  estas  se  llaman 
11 
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sinodales  5  consta  esta  potestad  del 
Concilio  Constancicnse  ses.  8,  y 
de  Jas  bulas  de  Martino  V.  y 
León  X.  contra  los  Novatores. 

La  sinodal  Excomunión  obli- 
ga á  todos  los  subditos  de  los 
Obispos,  que  componen  el  sínodo,  y 
no  puede  revocarla  qualquiera  de 
los  Obispos,  sino  el  mismo  sínodo, 
y  en  esto  se  diferencia  principal- 
5  mente  de  la  mere  Episcopal,  ó  que 
pone  un  solo  Obispo  por  sí  5 
pues  esta  se  pone  solo  por  modo 
de  precepto,  revocable  á  su  volun- 
tad, y  que  espira  muerto  el  que  la 
impuso  5  por  lo  qual  se  llama  im- 
puesta, ab  h omine. 


149 


jv6.  Porqué  pecados  se  incurra  la  Ex* 

55  comunión  mayor? 

33  ^-  Qué  condiciones  debe  tener}  y  si 

v  el  acto  externo  deba  ser  gravemente 

35  malo  en  su  ser  externo? 

3?  8.  En  qué   consista  la  contumacia 

33  necesaria  para  incurrir  la  Excooiu- 

33  nion? 

Como  la  Excomunión  mayor  sea 
6  la  pena  mas  grave,  que  tiene  la 
Iglesia,  solo  se  impone  por  culpa 
grave  5  la  qual  no  solo  debe  ser 
interna,  sino  también  acto  externo 
malo  5  porque  la  Iglesia  no  suele 
castigar  sino  los  actos  externos.  Y 
debe  tener  dos  condiciones  el  pe- 
cado. 1.  Que  sea  acto  malo  no  so- 
lo en  lo  interior  grave,  sino  en  su 
ser  externo  y  especie  completo , 


como  de  las  palabras  no  se  infie- 
ra otra  co¿>a,  y 'regularmente* debe 
seguirse  el  efecto,  quando  se  pue- 
da a'guno  seguir ,  como  aborto, 
daño,  incendio  &c.  2.  Es,  que  ha- 
ys  contumacia  5  la  qual  consiste 
no  solo  en  que  se  conozca  ser  malo 
lo  que  se  hace,  sino "tambich  .que 
hay  Ley  de  la  Iglesia,  que  lo  pro- 
hibe con  Excomunión,  Porque  co- 
mo la  Excomunión  se  pone  para 
que  aterrado  el  hombre  con  el  hor- 
ror, y  temor  de  ella,  dexe  de  co~ 
meter  el  pecado,  ó  se  arrepienta 
de  él,  que  j:or  eso  se  llama  la  Ex- 
comunión pena  medicinal  5.  ■  claro 
está,  que  sino  tiene  noticia  de  la 
pena,  ó  de  la  Ley,  como  penal,  no 
puede  ser  aterrado  por  ella.  De 
aqui  es,  que  la  contumacia  impor- 
ta dos  conocimientos,  uno  de  la 
malicia  ó  Ley  que  prohibe  la  ac- 
ción, y  01ro  de  la  Ley  como  pe- 
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nal,  ó  amenazadora  ;  y  por  eso  se 
llama  contumaz  eí  que  con  tal 
conocimiento  peca ;  porque  no  so^- 
lo  resiste  á  la  Ley,  sino  á  la  ame- 
naza, y  por  consiguiente  se  porta 
como  el  que  porfía,  que  no  solo 
es  porfiado  porque  hace  contra  lo 
que  se  manda  una  vez,  sino  por- 
que aun  instado,  ó  amenazado  ^ 
quiere  no  dexar  de  hacerlo  :  y.  con- 
tumacia según  e]  Lexicón  Ecle- 
siástico es  lo  mismo,  que  en  cas- 
tellano, porfía. 


Excomunión,  i.  Todo  lo  que  excu- 
??  sa  de  culpa  grave. 
»  jo.  Lo  que  excusa  de  la  observan- 

cia  de  la  Ley  Eclesiástica. 
5?  ii.  La  ignorancia  vencible  que  no 
j>  sea  crasa,  y  supina. 
3?  12.  La  ignorancia  no  crasa  ni  su- 
«  pina  de  la  pena  á  que  sujeta  la  Ex- 
?5  comunión. 

«  rg.  Algunas  veces  la  ignorancia  tam- 
bien  crasa,  supina  y  aun  afectada. 


JL/e  las  dos  condiciones,  ó  cir- 
cunstancias de  que  debe  estar  acom- 
pañado el  pecado,  para  que  por  él 
se  incurra  la  Excomunión,  se  de- 
ducen varias  como  reglas,  que  sir- 
ven para  conocer  quando  no  se  in- 
curra, y  que  suelen  llamarse  cau- 
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$3%  que  excusan  de  incurriría.  Es 

9  pues,  i.  Todo  aquello^  que  excusa 
de  pecado  mortal^  como  es  el  de- 
fecto de  advertencia,  levedad  de 
materia  &c,  2.  TW#  lo  que  excu- 
sa de  la  observancia  de  la  Ley 

10  Eclesiástica^  como  ía  ignorancia 
invencible  tanto  de  la  Ley,  como 
del  hecho}  ía  ignorancia  de  que  el 
hecho  repugne  á  la  Ley,  como  por 
ex.  el  qite  hiere  al  Clérigo  igno- 
rando invenciblemente,  que  lo  es-; 
el  miedo  grave  injusto  del  mal,  la 
impotencia  moral ,  infamia  &c. 

3.  La  ignorancia  vencible 
que  no  sea  crasa  ó  supina,  esto 
es,  que  no  provenga  de  negligen- 
cia notablemente  culpable,  como 
es  la  del  que  por  razón  de  su  es- 
tado debe  saber,  ó  averiguar  la 
cosa,  y  por  fioxera,  ó  aplicación 
á  otras  cosas  menos  importantes, 
ó  no  lo  sabe,  ó  no  quiere  avéri- 
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guarió.  Por  tanto,  si  se  puso  ra- 
cional diligencia  ó  en  saber  su  obli- 
ii  gacion,  ó  en  averiguar  la  cosa,  y 
no  obstante  se  ignora,  ya  no  se 
llama  ignorancia  crasa  ó  supina, 
sino  ignorancia  vencible  ( porque 
con  superior  diligencia  podia  sa- 
berse) no  crasa ,  ó  no  supina.  Es- 
ta pues,  ignorancia  excusa  de  in- 
currir la  Excomunión,  ó  censura, 
como  ex  presa  mente  se  dice  ca  p. 
Ex  Animar  um  periculis  2.  de 
Consí.  in  6.  Mas  no  excusa  de  ki- 
cur  ir  Ja  la  ignorancia  crasa  ó  su- 
pina .y  afectada,  como  allí  mis-* 
mo  se  dice,  L«  razón  de  todo  es, 
porque  el  que  tiene  ignorancia 
afectada  esto  es,  que  no  quiere  di- 
rectamente saber,  para  obrar  con 
libertad  sin  remordimiento,  quiere 
la  Iglesia,  que  por  su  malicia  sea 
castigado  como  contumaz  5  como 
también  el  que  no  queriendo  di- 
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rectamente  ignorar,  no  quiere  po~ 
ner  algún  cuidado  en  saber,  puts 
se  reputa  como  si  directamente  qui~ 
siera  ignorar.  Es  doctrina  común* 
4.  Quando  sabiendo  que  hay 
Ley  de  Ja  Iglesia,  que  prohibe  la 
acción,  se  ignora  la  pena  de  Ex- 
comunión á  que  sujeta,  con  tal  que 
la  ignorancia  de  la  pena  no  sea 
crasa  ó  supinat  Porque  aunque  la 
ignorancia  de  la  pena  no  exorbi- 
tante^ no  excuse  de  incurriría  se- 
12  gun  muchos  DD.,  excusa  la  igno- 
rancia de  la  Excomunión,  no  sien- 
do crasa  ó  supina,  por  ser  una  pe- 
na la  mas  glande,  y  de  efectos 
los  mas  terribles.  Es  sentencia  co- 
mún de  los  DD.  dice  Ferraris  V. 
ignorancia  n.  2 1,  y  la  defienden 
Navarro,  Silvestre,  Reinfcstuel, 
Sánchez,  Sporer,  Layman  con  otros 
muchos.  La  razón  es,  porque  ig- 
norando la  pena  de  Excomunión  , 


no  puede  ser  por  elía  aterrado  y 
retraído  el  hombre,  como  se  in- 
tenta por  ella,  por  ser  pena  me- 
dicinal. Exceptuase  la  ignorancia 
crasa  y  supina  por  la  razón  dada 
n.  ii. 

g.  Si  la  Excomunión  está 
puesta  contra  audentes,  sciefftery 
ausu  temerario,  aut  faceré  pre- 
sumentes,  excosa  de  incurriría  la 
ignorancia  crasa  y  supina.  Véase 
ig  La-Croix  lib  n.  56.  y  á  los  doc- 
tos Ferraris  y  Ligorio  en  los  tra- 
tados de  Censuras  5  y  también  al 
Reuterv  con  otros* 
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i  IV. 


m  14.  Que  diferencia  haya  entre  las 
»  Excomuniones  Sinodales  y  Papales 
»  respecto  á  la  reservación  del  caso  ó 


»  í  5.  Y  qual,  si  se  dice  ff#$flár  reser- 
n  vatus  cui  adnectitur  Excómmuni- 
»  cutio*} 


JLl/s  común  entre  los  BD.  ¡  que 
en  las  Excomuniones  Papales  re- 
servadas, igualmente  se  reserva  el 
pecado  que  la  Excomunión,  que 
por  eso  suele  decirse  casos  reser- 
vados Papales  á  las  Excomunio- 
nes Papales  reservadas.  Pero  con- 
vienen todos,  en  que  tales  casos  ó 
14  pecados  se  reservan  principalmen- 
te por  la  censura,  y  así  que  qui- 
tada la  censurarse  quita  juntamen- 
te la  reservación  del  caso.  Mas  no 


»  pecado? 
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convienen  así  respecto  de  las  Ex- 
comuniones Episcopales,  ó  Sinoda- 
les. Wiganu  Ciera,  Fagundez, 
Bonacina,  Quarri ,  Ave*sa  con 
otros  apud  Mazzota  rom,  3.  p«  455. 

secundo  lo  afirman.  Taraburi- 
no,  Suarez,  Layman,  La-i  roix, 
Mazzota  y  otros,  niegan  deberse 
sentir  lo  mismo  de  las  Papales,  que 
de  las  Sinodales.  La  razón,  dicen, 
es  porque  en  las  Sinodales  Exco- 
muniones, los  casos  no  se  resetvan 
por  fuerza  de  la  Excomunión,  si- 
no por  sí,  y  por  consiguiente  hay 
dos  reservaciones  independientes  la 
una  de  la  otra. 

Pero  como  las  censuras  re- 
servadas sean  distintas  de  los  ca- 
sos reservados  como  con  eí  maes- 
tro Texeda  y  Diana,  sienten  otros 
muchos  Autores,  debe  necesaria- 
mente distinguirse  entre  las  Exco- 
muniones Sinodales,  que  sé  ponen 
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absolutamente  en  las  tablas  del  Sí* 
nodo,  por  separado  de  los  casos  re- 
servados, y  entre  las  que  se  po- 
nen juntas  con  los  mismos  casos, 
diciendo :  casas  reservatus  cui  ad~ 
nectitur  Excomunícutio  De  estas 
últimas  Excomuniones  debe  decir- 
se, que  hay  dos  reservaciones  in- 
dependientes, y  así  quitada  la  Ex- 
comunión, queda  aun  reservado  el 
caso  5  y  de  las  primeras  debe  afir- 
marse, que  hay  una  sola  reserva- 
ción indivisible  según  la  sentencia 
de  Wigant  y  los  demás  DD.  ar- 
riba citados.  Y  este  es  el  c<  mun 
sentir  y  práctica  de  los  Confeso- 
res, que  en  teniendo  facultad  para 
absolvtr  de  las  Excomuniones  Si- 
nodales puestas  en  la  tabla  por  se- 
parado de  los  casos,  no  dudan  te- 
nerla para  el  caso  porque  se  incur- 
re, y  que  quitada  aquella  ya  nada 
queda  reservado,  Y  mas  en  núes- 
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tro  Concillo  Mexicano,  donde 
el  caso  reservado  6.  se  hacen  ca- 
so Sinodal  las  censuras,  que  im- 
puestas ab  homine  se  incurren  por 
los  pecados,  porque  se  imponen, 
Véase  allí  la  explicación, 

ié.  Si  los  Indios  incurren  las  Ex- 
comuniones Sinodales? 
if.  Si  las  incurren  los  Impúberes*? 

i^Lígunos  quieren  excusar  á  los 
Indios  de  incurrir  las  Excomunio- 
nes Sinodales  Mexicanas,  porque 
dicen  que  en.  el  Concilio  Límense, 
aprobado  como  el  nuestro  por  Six- 
to V,  se  ordena,  que  á  los  Indios 
no  se  les  debe  poner  censuras,  por 
su  rusticidad,  timidéz,  y  pocos  al- 
cances ó  talento  5  sino  que  se  val* 
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ga  contra  ellos  de  otra  qualquiera 
pena,  ó  pecuniaria,  ó  de  cárcel  &c. 
que  íes  podrán  ser  mas  útiles,  por- 
que la  censura  á  ellos  poterit  pro- 
fie  ere  parum^  nocere  plurimum^  co- 
mo dice  el  misino  Concilio.  Pero 
como  en  el  nuestro  Mexicano  no 
se  exceptúen,  ni  tengan  privilegio 
para  no  incurrir  censuras,  antes 
i  6  bien  los  Sumos  Pontífices,  según 
los  Autores  que  cita  el  liímó.  Mon- 
tenegro lib.  V.  Misceláneas  trat, 
IV.  Sec,  IV. ,  les  incluyan,  y  Pau- 
lo III.  conceda  facultad  á  los 
Obispos  Occidentales  y  Meridio- 
nales para  absolver  de  las  Exco- 
muniones in  Bulla  Ccen¿e¿  y  jun- 
tamente por  la  Buía  de  la  Cruza- 
da se  conceda  á  los  Indios  la  ab- 
.  solución  de  censuras,  como  prue- 
ba el  mismo  Ulmó. ,  pajece  infe- 
rirse incurrirías,  siempre  que  la  ru- 
deza no  íes  excusa,  como  siente 


el  mismo  Ilírnó.  Autor  en  la  sec» 
i.  n.  2.  del  lugar  citado. 

Los  Impúberes  no  incurren 
las  Excomuniones  puestas  genera* 
liter  á  jure,  si  no  se  ex  presa  n?  coc- 
ido se  hace  en  el  Tridentino  ses.  ag 
sobre  la  entrada  de  los  niños  en 
los  conventos  de  Monjas,  y  en  la 
Excomunión  de  los  que  hieren  á 
los  Clérigos  5  exceptio  enm  firm&t 
regulam  in  contrarium.  Es  común 
doctrina  apud  Ligorio,  y  Ferraris 
contra  Diana  apud  Croix.  Por 
consiguiente  no  deben  incurrir  las 
nuestras  Sinodales. 


v  solver  de  la  culpa,  ñor  quien  no  ten- 
5?  ga  facultad  para  absolver  de  la  Ex- 

»  COíDUñilHl? 

m  ig.  Respuesta  al  AdiGionadot  de  Fer- 
n  raris  ? 


JL^l  doctísimo  Ferrarte  V.  Reser- 
vatio  desde  el  n.  3  hasta  el  34  in- 
clusive^ dice  ser  sentencia  de  Lay- 
iTian^  Henriquez^  Süarez,  Coninch, 
La-Croix^  Busembaum^  Spórer  , 
Reinfestuei,  Diana,  Poiestas,  Car* 
denal  de  Lugo^  Juaíi  de  la  Cruz, 
y  común  semencia  de  los  DD.  , 
que  en  caso  de  urgente  nece- 
sidad de  celebrar^  ó  de  comul- 
ga^ para  evitar  grave,  escándalo  ^ 
ó  grave  nota  de  infamia,  no  ha- 
biendo otro  Confeior,  que  tenga 
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facultad  para  los  reservados,  pue- 
de el  Confasor  inferior  absolver 
de  los  no  reservados  directe,  é  in- 
directe  de  Jos  reservados  con  Ex- 
comunión, y -que -en.  tal  caso  que- 
8  da  el  penitente  absuelto  de  la  cul- 
pa, pero  no  de  la  Excomunión, 
La  razón  es,  porque  la  gracia  no 
es  incompatible  con  la  Exccmu 
nion,  la  quaí  aunque  per  se  prive 
del  uso  de  los  Sacramentos,  pue- 
de per  accidens  no  privar,  como 
ra  el  que  inculpablemente  s§  olvi- 
dó de  confesar  el  pecado,  al  qual 
estaba  anexa  Excomunión,  que  él 
habia  incurrido,  y  no  advirtió  el 
Confesor}  ó  en  caso  de  necesi- 
dad &c> 

El  Adicionador  le  reprueba 
esta  sentencia  al  P.  Ferrarás,  come 
de  casuistas  laxos.  Paro  fuera  de 
que  el  Ulmó  Ligorio  asienta  con 
graves  Autores  lo  mismo,  hace  ver 
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el  P*  Ferraris  en  su  defensa,  qu§ 
es  sentencia  de  Mateuci,  de  An- 
íoine ,  aconsejada  en  su  Diócesis 
por  San  Carlos.  Ferraris  ibidem 
h.  54,  y  el  lilmó.  Ligorio  lib.  6. 
trat.  3.  de  Eucaristía  cap.  2.  n. 
265  quaeres  3.,  suelta  sólidamen- 
te las  razones  opuestas,  como  tam- 
bién lo  hace  el  mismo  Ferraris-  Y 
en  verdad,  que  no  es  de  creer,  que 
la  Iglesia,  en  tal  urgente  necesi- 
dad, quiera  antes  celebre  el»  Sa- 
cerdote, con  sola  contrición,  la  qual 
puede  no  ser  verdadera,  que  no 
el  que  se  asegure  con  la  con- 
fesión, que  dice  el  Tridenrino. 
Lo  mismo  es,  del  Ligo,  que  deba 
comulgar. 
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CAPITULO  II, 

Be  la  primera  Excomunión,  que  dice : 
JQuí  jubenty  aut  consentiunt  Tauro- 
rum  cursus  m  Carnet eriis. 

%m  que  mandan,  ó  consienten  corri- 
das de  toros  en  los  Cementerios. 

■f  ■  S  i.  . 

n  i.  Boctriflas  previas* 

»  2*  Determinaciones  del  Derecho/ 

»  3  JQm  jubent.  Quienes  se  entiendan 

*>  aqui  por  ^andantes  ? 

»  4.  jQui  consentiunt.  Quienes  se  di- 

»  gan  consentir? 

v>  5.  T&urorum  cursus.  Qué  se  entien- 
¿  da  por  corrida  de  toros? 

6.  I#  Ccemeteriis.  Qué  se  entienda 
»  por  Ceméntenos? 


!as.  Excomuniones  Sinodales  Me- 


m 

xtcanas  todas  son  lat<%  senteñti¿ef 
como  consta  de  la  misma  tabla  tiu 
áltimo  del  lib.  g.  Estas  no  se  im- 
ponen, ni  incurren  sino  por  culpa 
mortal  5  como  es  sentencia  cierta 
entre  los  DD.  Hacer  corridas  dé 
toros,  si  son  con  escándalo,  ó  con 
peligro  de  muertes  ó  desgracias,  y 
daños  graves,  son  pecado  grave, 
pero  no  si  se  hacen  sin  tales  peli- 
gros, como  comunmente  sienten  los 
mas  graves  Autores,  como  se  pue- 
de ver  en  la  Eneydopedia  del  doc- 
i  tísirno  Torrecilla  palabra  toros. 
Esto  se  confirma  con  la  revocación, 
que  á  instancias  del  Rey  Felipe  IL 
hizo  Clemente  VIII.  de  las  penas 
y  censuras  de  Pió  V.  á  los  Clé- 
rigos, Seculares,  y  á  tes  Caballe- 
tas de  las  quatro  Ordenes  Milita- 
res, no  ordenados  in  sacnsy  lo 
qual  habia  hecho  antes  Grego- 
rio XIIL  respecto  á  les  Seglares 
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por  súplica  de  la  Rey  na  Dona 
Isabel  $  dexando  ambos  Pontífices 
en  su  vigor  dichas  penas,  respecto  á 
los  Regulares,  que  asistiesen  á  ta- 
les corridas^  si  bien  las  censuras 
no  son  sino  ferendas  ¿como  pues, 
se  impone  Excomunión  mayor  re- 
servada, á  los  que  mandan  y  ad- 
miten tales  corridas,  y  Excomu- 
nión latee,  sententi&y  Luego  lo 
diré* 

Siempre  la  Iglesia  ha  detes-^ 
tado  l$s  corridas  de  toros,  como 
consta  de  las  Bulas  de  Pió  Y. , 
Gregorio  XIII. ,  Clemeete  VIL, 
tanto  porque  tienen  m{  origen  de  la 
fiereza  gentílica,  como  por  los  es- 
cándalos ,  muertes,  y  desgracias , 
que  en  ellas  suelen  acontecer 5  y 
que  aun,  tomadas  las  mas  serias 
precauciones,  no  faltan,  aun  en  el 
día,  en  muchas  ocasiones.  Pero 
nuestro  Conciík?  no  las  prohibe 
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absolutamente,  sino  por  respeto  ai 
lugar  destinado  á  la  memoria  y 
sepultura  de  los- difuntos,  y  á  ha- 
cer allí,  solo  recuerdo,  y  oración 
por  los  muertos^  lugar,  por  tanto, 
Santo,  como  lo  apellidan  las  gen- 
tes  todas,  á  saber  Campo  Santo,  ó 
Cementerio.  Y  si  el  Derecho  Ca- 
nónico y  Civil  prohiben  cerca  de 
las  Iglesias,  casas  de  Artes,  que 
hagan  estrépito  y  ruido,  habita- 
ciones, de  gentes  malas  y  escanda- 
losas, como  también  hasta  establos 
de  animales^  como  todo  se  puede 
ver  en  Ferrar is  V.  Ecclesia  ¿sien- 
do los  Cementerios  reputados*  en 
cierto  modo,  partes  de  la  Iglesia, 
que  se  violan  por  las  mismas  cau- 
sas que  ella,  y  no  será,  muy  grave 
irreverencia,  hacer  allí  corridas  de 
toros?  Empero  no  se  Excomulga  á 
todos  los  que  asisten,  y  concurren  á 
que  allí  se  hagan  tales  corridas* 


sino  á  los  que  las  mandan  y  con- 
sienten, qui  jubent,  aut  consentiunt. 

3  Por  cuyas  expresiones  se  entienden, 
solo  Ioí  que  dan  el  orden  ó  man- 
dato, de  que  en  táles  lugares  se  ten- 
gan, ó  ht  gan,  ^aí  jubent^  y  los 
que  debiendo  impedir  se  corran  to- 
ros en  tal  lugar,  no  lo  impiden  pu- 
ditndo,  sino  que  convienen,  ó  con- 
sienten, en  que  allí  se  hagan  fun- 
ciones tan  profanas,  y  contrarias 

4  á  la  reverencia  debida  á  aquel  iu» 
gar  Santo?  aut  consentiunt. 

Y  es  muy  de  notar,  que  nues- 
tro Concilio,  no  habla  solo  de  tes 
corridas  de  toros,  que -se.  hacen  en 
plaza,  ó  coso,  que  se  llaman  pro- 
piamente tales,  y  en  latín  agita* 
iiones  Taurorum^  sino  que  había 
de  quaiquiera  otra  corrida,  aun- 
que no  se  haga  con  heridas  que 
agten  y  enfurezcan  á  los  anima- 
¡es^  que  en  latín  se  llaman  cursus 


tmirorum,  que  es  Ta  expresión  del 
Sínodo.  Mas  como  en  materia  odio- 
sa, como  es  ía  presente  Excomu* 
níon,  las  palabras  deban  tomarse 
con  todo  vigor,  y  propiedad,  no 
se  comprehenden  las  corridas  de 
novillos,  ni  de  vacas,  como,  ni  ta  ni* 
poco,  la  de  algún  toro  enma roña- 
do, ó  travado;  porque  tales  cor- 
ridas, no  son  propiamente  corridas 
de  toros. 

Y  por  Cementerios  in  Cce- 
fneteriis,  no  se  entiende  qua*qüier 
lugar,  donde  se  entierran  difun- 
tos, sino  los  lugares  señalados  por 
la  Iglesia,  para  su  sepultura,  que, 
ó  están  pegados  á  Ja  misma  igle- 
sia,© fuera  délas  Iglesias  de  hacien- 
das, ó  poblados,  y  se  llaman  Cam~ 
pos  Santos ^  de  lis  quales  hay  ya 
cotioso  número  en  esta  Améqca. 
Véase  el  Lexicón  Ecclesiásiieum 
de  F.  Diego   Ximenez  Arks3  y 
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el  del  Abad  Andrés  Schmidii  V. 

Coemeterium. 


§  * 

Quando  se  incurre  esta  primera  Ex- 
comunión Sinodal ? 


k-*e  incurre  por  los  que  dan  ór- 
den,  ó  por  los  que  debiéndolo  im- 
pedir, no  lo  hacen,  sino  que  con- 
g  sienten,  que  con  grave  irreveren- 
cia de  los  Cementerios,  ó  Campos 
Santos,  se  hagan  en  ellas  quales- 
quiera  corridas  de  toros,  pero  no 
de  novillos,  vacas,  ó  solo  tan  to- 
ro enmaronado. 
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CAPITULO  III. 

De  la  segunda  Excomunión  Sinodal , 
que  dice:  jQui  Ecc/esias  obsiuent,  ea- 
rum  j anuas  claudunt ,  et  ingressum 
impeáiunt. 

Los  que  ponen  cerco  á  las  Iglesia, 
cierran  sus  puertas,  é  impiden  la 
entrada  en  ellas. 

»  8.  Doctrinas  previas. 

f*  9.  jQui  Ecclesias  obsident3  que  sig- 

»  nifique? 

j?  10.  Earum  januas  elaudunt,  quienes 
»  se  compre hendan? 
55  15.  Eí  ingressum  impediunt^  que  se 
entienda  por  ello? 

s  iempre  en  todas  las  Naciones 


aun  las  mas  gentiles,  ha  habido 
Templos  destinados  al  cuito  y  ve- 
neración de  la  Deidad,  cuyos  Tem- 
plos han  sido  miradas  y  respe- 
tados por  todas  las  gentes,  con 
Ja  mayor  veneración,  no  per» 
mkiendo  se  injuriasen  ó  profana- 
sen con  el  estrépito  de  armas,  ni 
se  impidiese  á  las  gentes  su  libre 
entrada  á  ellos,  ó  el  consuelo  de 
refugiarse  en  ellos  &c.  El  respe- 
to á  estos  Sagrados  lugares  ha  si- 
do,  y  debe  serlo  mayor,  que  en- 
tre todas  las  Naciones  gentiles  y 
hebrea,  entre  los  cristianos,  por  la 
reverencia  al  Señor  Sacramentado, 
y  misterios  soberanos  y  altísimos, 
á  que  están  destinadas  las  Iglesias* 
A  proporción  del  respeto  y  vene- 
ración á  los  Templos,  ha  sido  y 
debe  ser  el  de  la  autoridad  Ecle- 
siástica. De  aqui  ha  dimanado  la 
inmunidad  de- las  Iglesias,  y  de  los 
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Eclesiásticos  y  su  autoridad  Véa- 
se al  IlJmó,  Devoti,  Ferraris,  y 
Reinfestuel,  de  immunitate  Eccle- 
siarum,  et  Ecíesiást  ca.  Dios  tam- 
bién lo  ha  mandado,  la  Iglesia  lo 
ha  ordenado  en  sus  Cánones,  y  los 
católicos  Reyes  de  España,  han 
sido  casi  singulares  en  esta  mate- 
ria sobre  todas  las  legislad  nes  de 
Jas  Naciones  cristianas.  Véase  Fer- 
raría de  la  última  edición  matri- 
tense. 

JQui  obsident.  El  verbo  obsi- 
deo  significa  poner  cerco,  ó  sitiar 
con  armas»  Todos  los  que  contra 
la  reverencia  debida  á  los  Palacios 
del  Rey  Celestial ,  que  son  sus 
Templos  ó  iglesias,  pusieren  gen- 
te armada  al  rededor  de  los  Tem- 
plos, en  los  casos  que  ie  sea  inju- 
riosa esta  disposición  á  la  Iglesia, 
y  autoridad  Eclesiástica,  ó  para  ei 
exércicio  libre  de  sm  funciones  sa- 


gradas,  ó  para  el  asilo,  y  libre 
entrada  de  los  fieles  en  la  Iglesia, 

6  para  saquear  los  Templos,. ó  se- 
mejantes acciones  injuriosas  á  la 
inmunidad  local  dé  la  iglesia,  son 
los  comprehend idos  en  la  expresión, 
qtd  Ecclesias  ohsident.  Es  doctri- 
na legítimamente  deducida  del  De- 
recho, 

(¿ni  earum  januas  claudunt. 
No  se  entiende  qualquíer  modo  de 
cerrar  las  puertas  d@  las  Iglesias, 
sino  el  violento  é  injurioso,  contra 
el  derecho  y  autoridad  de  la  Igle- 
sia, á  la  qual  por  disposición  ca- 
nónica y  divina  toca  este  exerci- 
10  cío,  para  dar  entrada  libre  á  los 
fieles,  ó  negarla,  y  para  el  exer- 
cicio  de  su  sagrado  Ministerio. 
I^se  §.  can.  Sicut,  can.  Quis- 
quís 21.  cau.  17..  qu.  4.  donde 
especialmente  se  prohibe  hacer  vio- 
lencia, y  fuerza  á  la  Iglesia,  rom 


piendo  sus  puertas,  y  á  conseqüen* 
cia  ó  paridad,  lo  mismo  se  debe 
dcck  de  los  que  le  hacen  violen- 
cia en  cerrarlas.  Véase  Reinfes- 
tuel  tit.  49  de  immunitate. 

Et  qui  ingressum  impediunt. 
Corao  las  Iglesias  son  ]a  casa  de 
Oración,  en  donde  dice  el  Señor, 
que  á  todo  el  que  pidiere  en  ella 
oirá,  y  llenará  de  sus  bendiciones, 
y  que  allí  tiene  puestos  sus  ojos 
y  corazón  5  se  ve  claramente,  que 
hará  grave  injuria  á  los  fieles, 
quien  sin  justo  motivo,  les  impi- 
diere entrar  en  ellas,  ultrajando  al 
mismo  tiempo,  los  fueros  y  privi- 
legios debidos  al  Palacio  y  habi- 
tación de  la  Suprema  Magestad: 
que  esta  injuria  será  mayor,  si  im- 
pide la  entrada  a  los  Ministros  de 
Dios,  desainados  por  el  mismo  Se- 
II  ñor  para  darle  en  las  Iglesias  ho- 
nor, gloria  y  alabanzas  3  y  que 
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será  injuria  máxima,  si  impidiere 
ja  entrada  al  pueblo  fiel  en  algún 
acto  solemne  de  Religión;  ó  pa- 
ra recibir  allí  los  Sacramentos,  ca- 
tecismo^ asistir  al  Sacrificio  &c. 
Todos  pueár  los  que  de  qualquier 
modo  injurioso  á  los  fíéks,  á  la 
autoridad  Eclesiástica,  y  á  la  in- 
munidad debida  á  tan  sagrado  lu» 
gar,  impidieren  la  entrada  en  las 
Iglesias  v  se  eomprehenden  en  él: 
qui  ingressum  impediunt,  según  la 
general  expresión  4%  ia  Ley,  y 
el  fin  de  ella. 

Eccletias.  Que  se  entiende  aquí 

»  por  Iglesiasi? 

•Ajunque  Iglesia  propiamente  sig- 
nifique congregación  y  junta  d© 


fieles.,  se  ha  trasladado  también  di- 
cho nombre  á  los  lugares  materia^ 
les  donde  los  fieles  se  congregan 
para  exercitarse'  publicamente  en 
ios  externos  actos  y  exercícios  de 
Religión.  Y  aqui  se  toma  en  este 
sentido,  esto  es,  por  los  Templos} 
que  según  los  canonistas  Ferraris, 
Bevoti,  Ileinfescuel,  y  todos  co- 
munmente, se  definen  :  Lugares  sa- 
grados, y  murados,  donde  los  fie-* 
les  se  congregan  para  los  ejerci- 
cios y  actos  públicos  y  externos 
de  Religión.  Estos  actos  y  exer* 
ciclos  son  la  Misa,  Sacramentos  $ 
Oraciones  públicas  &c.  De  aquí 
es,  que  todo  lugar  y  edificio  seña- 
lado, construido  ,  y  destinado  por 
el  Obispo,  bendecido,  ó  consagra- 
do por  él,  y  destinado  para  tales 
públicas  concurrencias  y  exerci- 
cíqs>  en  propiedad  ion,  y  se  Ha~ 
nma  Iglesias  ya  Catedrales,  ya 
1.3 
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Parroquiales,  ya  Filiales,  ya  Ru- 
mies &c.  5  y  todas  vienen  baxo  el 
nojnbre  de  Iglesia*,  y  por  tales 
se  entiende  el  Ecclesias  de  la  Ex- 
comunión* 

S  v. 

Hesumen  de  la  segunda  Excomunión 
Provincial. 

T 

incurren  dicha  Excomunión  to- 
dos los  que  sin  legitima'  autoridad, 
y  con  injuria  de  los  fieles,  ó  de  la 
potestad  Eclesiástica,  é  inmunidad 
local  de  las  Iglesias  las  sitian  con 
13  gente  armada,  cierran  sus  puertas, 
c  impiden  la  libre  entrada  en  ellas; 
porque  la  Ley  no  exceptúa  per- 
sonas, sino  que  habla  en -general; 
aunque  por  ser  materia  odiosa,  se 
deben  exceptuar  los  mandantes,  y 
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conscientes  ,  sin  embargo  que  el 
Derecho  Canónico  los  comprehen- 
de,  parqae  los  expresa,  en  la  ma- 
teria de  inmunidad  local* 

CAPITULO  IV. 

De  ía  tercera  Excomunión^  que  dice: 
■jQui  pro  Reliquiis  Sanctorum  pretium 
recipiunt :  los  que  por  reliquas  délos 
Santos  reciben  precio. 

§  vi. 

»  14.  Pro  Reliquiis  Sanctorum.  Qué 
n  se  entienda  por  reliquias? 
m      Pretium  recipiunt.  Qué  se  en« 
v  tienda  por  recibir  precio  ? 

.Por  reliquias  de  Santos,  según 
la  común  de  los  Teólogos,  y  DD., 
dice  Ferraris  V.  Veneratio  Sane- 
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torum  n.  52,  se  entienden  sus 
cuerpos,  y  las  partes  ó  grandes,  ó 
mínimas  de  ellos,  á  saber :  cabeza, 
manos,  dedos,  dientes,  huesos,  ca- 
bellos, cenizas,  polvos,  y  también 
sus  vestidos,  paños,  velos  que  usa- 
ron en  su  vida,  ó  con  los  que  des* 
pues  de  la  muerte  fueron  envuel- 
tos sus  cuerpos,  Asimismo,  los  ins- 
trumentos de  sus  mortificaciones,  y 
penalidades  que  usaron  en  sus  vi- 
das, como  disciplinas,  cilicios  &c. 

Recibir  precio,  es  recibir  una 
cosa  como  paga,  ó  valor  de  otra 
que  se  dá,  y  por  consiguiente  se 
equipara  el  valor  de  una  con  la 
otra.  Y  como  las  cosas  santas,  en 
quanto  tales,  sean  de  orden  supe- 
rior á  todo  lo  terreno,  es  graví- 
sima injuria  compararlas  en  su  es- 
timación con  qualquiera  cosa  ter- 
rena aun  la  mas  preciosa.  EJ  dar 
precio  por  tales  cosas  santas,  se 
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15  llama  simonía  (que  es  el  crimen  que 
se  intenta  aqui  castigar,)  porque 
el  primero,  que  entre  los  cristianos 
quiso  comprar  los  dones  Sóbéra- 
nos,  fué  Simón  Mago,  Pero  na  es 
precio  lo  que  se  di  ó  de  limosna, 
ó  por  título  de  sustentación  de  los 
Ministros  del  Altar,  ó  por  mera 
liberalidad,  ó  gratitud.  Debe  áqui 
notarse,  que  dar  precio  por  el  oro, 
ó  plata  de  los  relicarios,  ó  por  el 
valor  y  trabajo  de  aquello,  en  que 
está  engastada  ó  colocada  la  reli- 
quia, tampoco  es  dar  precio  por 
la  reliquia. 

|  §VII. 

Quando  se  incurre  esta  Excomunión 
Mexicana? 

Se  incurre  la  Excomunión  del 


Sínodo  siempre  que  por  alguna  re- 
liquia de  Santos  ó  grande,  ó  pe- 
i  6  queña, se  recibe  precio  de  alguna 
cosa  material  ó  terrena,  sea  dine- 
ro, sea  manufactura  precio  esti- 
mable, ú  otra  cosa  material  y  ter- 
rena 5  pero  no,  sise  recibe  por  la 
reliquia,  una  cosa  sagrada,  como 
otra  reliquia,  ó  se  ofrece  por  ella 
rezar5  recibir  Sacramentos  &c^ 
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CAPITULO  V. 


De  la  quarta  Excomunión,  que  dice: 

pañi)  qui  líber um  Ináorum^  vel  Servorum 
consensum  ad  Matmnonium  impediunti 

Los  Españoles,  que  impiden  el  libre 
consentimiento  de  los  Indios  y  Sier- 
vos para  el  Matrimonio*. 


«  Concilio  Mexicano  por  Español? 
n  19.  Si  se  pineda  entenda?  eí  Español 
>?  Americano  ? 

»■  20.  Indorunt.  Qué  se  entienda  por 
?>  Indios? 

«  2K.  Servorum.  Quienes  se  entiendan 
á  aquí  por  Siervos? 


1  íllmó*  Montenegro  itinera- 


rio  para  Párrocos  lik  3.  trat.  9. 
ses,  1 2.  Preguntase,  dice,  si  los 
encomenderos,  que  obligan  á  ios 
n  ancebosvsus  encomendados  á  que 
se  casen  con  rnugeres  de  su  enco- 
mienda, y  al  contrario  á  las  don- 
cellas, que  no  se  casen  con  hom- 
bres fuera  de  la  encomienda  ¿si 
pe^an  mortalmente,  é  incurren  en 
alguna  pena?  Y  después  que  re- 
fiere, que  por  el  interés  de  que  m 
se  vayan  fuera  de  sus  encomiendas 
los  mancebos  y  doncellas,  que  es- 
tando en  su  encomienda  les  sirven 
y  esiáo  á  su  disposición,  lo  suelen 
hacer  así  \  resuelve  que  pecan  mor- 
tal mente,  y  quedan  Excomulgados 
por  e!  Concilio.  Límense.  II. ,  que 
decretó  Excomunión  contra  ellos, 
la  quaí  t$  casi  Ja  misma,  que  la 
del  Mejicano.  Las  quaíes  ambas, 
son  á  semejanza  de  la  del  Conci- 
lio á%  Tiento  m$*  24.  cap.  9.  que 


dice :  Pr&cípit  Sancta  Sinodus 
ómnibus  cujuscumque  gradas^  dig- 
nitatis^  et  conditionis  exístant^  sub 
anathetnatis  p&na,  quam  ipso  f ac- 
to incurrant,  ne  quovis  modo  di- 
recté,  tyel  indirecté  subditos  suos^ 
vel  quoscumque  alios,  cogant  quo- 
minus  liberé  Matrimonium  contra- 
tante 

Hispani,  según  los  tiempos 
en  que  se  celebró  el  ConcUio  Pro- 
vincial tercero  Mexicano,  deben 
ser  los  Españoles  nacidos  en  Es- 
paña, y  venidos  á  la  América, 
i.  Porque  esto  significa  con  toda 
propiedad  y  rigor  el  término  la- 
tino Hispani,  pues  los  Españoles 
nacidos  en  la  América  en  lengua 
latida  no  se  nombran  absolutamen- 
l8  te  Hispan^  sino  que  siempre  se 
les  éebe  añadir  ó  el  Americani,  ó 
Mexicani,  ó  ex  Nova  Hispania* 
su  Porque  el  Concilio  Mexicano 
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fué  celebrado  en  i  §'85  solo  63; 
años  después  de  conquistado  Mé- 
xico en  1522,  según  Ciríaco  Mo- 
relii  en  su  obra  Fasti  novi  orbis 
p.  18.  ¿Quien  podrá  ignorar  que 
63  años  es  corto  espacio  para  las 
cuatro  generaciones  T  que  deben 
contarse  para  que  á&  Europeo  y 
Americana  India  (únicas  mugeres 
de  aquel  tiempo}  nazca  Español? 
Luego  en  tiempo  del  Concilio  ó 
no  había  mas  Españoles,  que  los 
Europeos,  ó  si  los  habia  Ameri- 
canos, no  podían  ser  sieo  muy  in- 
fantes, y  no  tener  dominio  sobre 
los  Indios  para  forzarles  á  casar- 
se &c.  Luego  el  Concilio,  que  in- 
dubitablemente habkba  sobre  he- 
chos freqüentes,  dignos,  del  mayor 
remedio,  solo  hablaba  de  los  Es- 
pañoles encomenderos,  ú  otros  de 
ultramar ,  que  aposesionados  de 
territorios,  y  haciendas  tendrían  ^ 
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cerno  los  encomenderos  mucha  au* 
toridad  sobre  los  iridios.  Omito 
otras  razones  no  ligeras,  por  cau- 
sa de  brevedad. 

Sin  embargo  se  puede  pro- 
bablemente decir,  que  (después  de 
algunos  años,  quando  ya  empeza- 
ron á  dominar  por  suficiente  nú- 
mero de  verdaderos  Españoles 
Americanos,  y  ricos  ó  hacenda- 
dos, á  dominar  digo  sobre  los  In- 
dios} y  mas  en  nuestros  tiempos,  en 
que  las  Leyes,  el  común  uso  de  ha- 
blar del  Pais,  y  otras  serias  reflexio- 
nes dan  solidísimo  motivo  para  ello) 
se  puede  entender  el  término  Hispani 
por  los  Españoles  de  América,  es* 
pecialisimamente  porque  los  íílmós, 
Arzobispos,  y  Obispos  usan  en  las 
tablas  de  reservados  el  mismo  tér- 
mino que  el  Concilio,  quando  ya 
pueden  ser  co  reprehendidos  baxo 
de  un  término  común  Europeos  y 
Americanos  Españoles. 
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Indorum.  Por  Indios  se  en- 
tienden solólos  Indios  puros,  y  no 
20  las  castas^  y  se  entiende  tanto  de 
los  hombres  como  de  las  mugeres, 
estén  en  haciendas,  ó  en  poblados* 
Servorum.  Aunque  servus  signifi- 
ca el  que  sirve^  y  por  consiguien- 
te quaiquier  criado  ó  sirvienta  5  pe- 
al ro  el  Derecho  Canónico  según  la 
corriente  de  los  JDBe  por  siervos, 
entienden  los  no  libres,  ó  no  in- 
genuos, que  llamamos  vulgarmen- 
te esclavos,  y  en  latin  manclpia. 
Así  expresamente  el  Derecho  apud 
Ferraris  V.  Condítio  desde  el  n.  1 5 
hasta  el  22  de  impedimento  Ma~ 
trimon.  donde  servus,  ancilla  ser- 
va prueba  tomarse  sobre  materia 
de  Matrimonio  por  no  libres,  ó 
no  ingenuos. 


191 

S  ix. 

22,  lÁherum  consensum  ad  Mafri- 
to monium  impediunt.  Que  coosentimien- 
1*  to  se  requiere  para  el  Matrimonio? 
»  23.  Quienes  se  digan  impedir  la  de* 
»  bida  libertad  para  el  Matrimonio? 
»  24  Si  los  Españoles,  requeridos  por 
»  los  Indios,  ó  esclavos  para  que  les 
»  dexen  casar  con  tal  persona,  y  ex- 
»  presamente  no  dan ,  ni  niegan  su 
^  consentimiento,  sean  comprehendidos 
»  en  el  impediunt  ? 

c 

V^omo  el  Matrimonio  sea  un  es- 
tado, y  un  vínculo  indisoluble,  6 
para,  toda  la  vida,  y  que  lleva 
consigo  cargas  las  mas  pesadas, 
22  entre  los  contratos  humanos  es  el 
que  requiere  la  mas  perfecta  líber  - 
tad,  ó  un  consentimiento  libre  de 
toda  coacción,  ó  violencia,  y  mié- 


do,  según  lo  define  y  declara  e] 
Tridenüno  y  afirman  todos  los 
DB.  Para  calificar  esta  violencia, 
y  miedo,  debe  atenderse  á  la  ca- 
lidad y  condiciones  de  la  persona 
que  lo  padece,  y  de  la  que  lo 
causa.  Ei  indio  tímido,  ó  •  la  úmi~ 
déz  en  el  Indio  é  India,  hace  por 
lo  leguiar,  que  el  miedo,  que  en 
otra  persona  sería  leve,  sea  en  él, 
y  para -él  grave,  y  aun  gravísi- 
mo. La  miserable  condición  de  los 
esclavos,  los  azores,  "y  malos  tra- 
tamientos que  suelen  padecer  y  su- 
frir, les  hace  estar  poseídos  cié  un 
miedo  pánico  á  la  vista  del  amo 
^3  enojado.  De  aqui  se  debe  inferir 
que  no  solo  las  terribles  amenazas 
de  palos,  cárceles  &c. ,  impedirán 
ee  los  Indios  y  esclavos  el  libre 
consentimiento  para  el  Matrimonio, 
sino  un  ceño  amenazador  á  las  ve- 
ces. De  aqui  prudentemente  se  co~ 
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nacerá  quando  les  Españoles  im- 
piden; ó  no,  el  libre  ccnseníímíen» 
to  de  los  IndioSj  ó  esclavos,  para 
casarse  con  quien  quieran. 

Ni  se  podrán  excusar  algu- 
na vez  los  Españoles  con  portarse 
mere  pasmé  ni  dando,  ni  negan- 
do el  que  se  casen  con  quien  quie- 
ran con  libertad^  si,  ó  con  expre- 
siones n  ó  con  gestos ,  ó  de  otro 
qualquier  modo,  manifiestan  su  re- 
pugnancia^ ó  aunque  directamente 
no  lo  intenten,  lo  intentan  y  ma- 
nifiestan in  cansa  remota^  porque 
según  el  Trídentino  quovis  modo 
sive  airéete  siye  ináirecté  cogant\ 
y  en  nuestro  caso  impedíante  in- 
curren la  Excomunión. 
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Compendio  de  la  Excomunión  quartá 
Sinodal. 

Incurren  la  Excomunión  todos  los 
Españoles,  que  ó  con  amenazas,  ó 
con  malos  tratamientos,  ó  con  ce- 
no ayrado,  6  con  gestos  amenaza- 
dores, ó  de  qualquier  otro  modo 
directo  ó  indirecto  impiden  que  los 
2g  Indios  de  sus  haciendas,  ó  destina- 
dos á  su  servicio,  ó  que  dependen 
de  ellos,  como  también  que  sus  es- 
clavos, se  casen  con  entera  y  per- 
fecta libertad,  coa  la  persona  que 
quieran,  en  todos  aquellos  casos, 
en  que  den  motivo  grave ,  que 
pueda  violentar  su  libre  consen- 
timiento, atendida  la  timidéz  de 
los  Indios,  y  el  estado  miserable 
de  los  esclavos. 
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CAPITULO  VL 


De  la  quinra  Excomunión,  que  dice: 
jQui  in  concubinatu  cum  consanguínea 
intra  quartum  gradum^  aut  cum 
injideli  vivunt. 

Los  que  viven  amancebados  coa  con- 
sanguínea, dentro  del  quaito  grado, 
ó  con  infiel. 

??  26.  Qui  in  concubinatu  vivunt.  Qué 
5?  se  entienda  por  viv¿r  amancebados? 
»  2^,  Cum  consanguínea  intra  quartum 
3?  gradum.  Qué  consanguínea  se  entien- 
??  da  aquí? 

33  28.  Aut  cum  injideli.  De  guantas  mane- 
33  ras  sea  la  infidelidad,  y  la  muger  infiel? 
3?  39.  De  que  infiel  habla  la  Excomu- 
?3  nion  Sinodal? 

Eri  concubinato  ó  amanceba  míen- 
14  / 


to  se  define:  retentio  muUeris  ajfec* 
tu  maritali  in  propria^  vel  aliena 
domoi)  esto  es  retención  de  la  mu* 
ger  con  quien  peca,  no  vagé¿  et 
modo  pécudum  ,  ya  con  ella  ,  ya 
dexándola,  y  mezclándose,  con  otra, 
36  sino  affectu  maritali  teniéndola 
como  á  propia  en  el  modo,  ó  afec- 
to. Y  esto  significa  vivir  en  aman- 
cebamiento, esto  es,  tratar  con  ella 
de  suerte,  que  sobre  la  fornicación, 
importe  estado  ó  permanencia»  Es 
accidental  al  concubinato,  el  rete-* 
rer  la  muger  en  su  propia  casa,  ó 
en  agena$  y  sí  esencial  la  reten- 
ción en  una,  ú  en  otra.  Para  di- 
cernir en  los  casos  dudosos  si  hay 
ó  no  amancebamiento,  debe  aten- 
derse al  affectu  maritali^  porque 
si  empezó  á  tratar  torpemente  con 
Ja  muger  con  ánimo  de  permane- 
cer con  elia,  al  modo  de  propia , 
desde  los  principios  se  deberá  de- 


cif  ámancebatíiiento,  romo  tambietí 
aunque  no  sean  muy  frecuentados 
los  actos.  Si  no  hubiere  empeza- 
do su  torpe  trato  con  añino  de 
retenerla,  y  no  fueren  freqüentes 
los  actos  con  tal  ánimo,  no  s&á 
amancebamiento ;  como  no  io  es  el 
que  ya  peca  con  una,  ya  con  otra, 
y  repite  varias  y  aun  freqüemes 
ca'das  mas  con  una,  cue  con  las 
otras.  Y  la  rnuger,  para  nuestro 
caso,  no  basta  que  sea  afín,  ó  co- 
madre, sino  que  necesariamente  de- 
be ser  consanguínea^  dentro  del 
quar  o  grado. 

Aut  infideli.  Para  clara  in- 
teligencia de  que  muger  infiel  se 
hable  en  la  Excomunión,  es  ne- 
cesario considerar,  que  la  infideli^ 
dad  puede  ser  ó  negativa,  ó  po- 
sitiva. La  negativa  es;  quando  no 
se  oyó,  ni  creyó  el  Evangelio  ó 
las  Escrituras,  y  esia  infidelidad 


se. llama  paganismo^  ó  genti/ismo* 
Infidelidad  positiva,  ó  contraria,  es 
la  de  aquellos ,  que  han  oído  el 
Evangelio,  y  no  lo  han  creído,  ó 
si  lo  creyeron,  después  lo  negaron 
en  alguno  ó  algunos  artículos  ó 
dogmas.  De  aqui  es,  que  hay  tres 
generes  ó  diferencias  de  infieles, 
á  los  quaSés  se  redu£eíi  todos  los 
demás*  i.  Paganismo  ó  gentlismo, 
á  ios  quales  se  reducen  Moros  , 
Turcos,  y  semejantes.  2.  Judais- 
mo, ó  hebraísmo,  que  admiten  el 
.Testamento  Viejo,  y  reprueban  el 
Nuevo*  3,  hereges  5  que  admiten 
uno  y  otro  Testamento  en  su  ma- 
yor pane,  á  los  quales  se  reducen 
los  apóstatas  que  habiendo  sido 
antes  cristianos ,  después  negaron 
del  iodo  la  Fe,  y  se  apartaron  de 
Jesucristo.  Se  infiere  pues,  que  la 
mugef  infiel  puede  ser  ó  gentil,  ó 
hebrea  y  judia,  ó  herege,-  ó  após- 
tata, ó  mora,  ó  turca* 
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Da  qüal  deba  entenderse  nues- 
tra Excomunión  %  puede  dudarse 
con  fundamento ,  esto  es  si  había 
de  toda  especie  de  infiel,  ó  si  so- 
lo de  la  gentil.  La  razón  es,  por- 
que en  el  tiempo  en  que  se  celebró 
el  Concilio  año  1585,  y  lo  mis- 
mo hasta  el  presente,  en  este  Nue- 
vo Mondo,  ni  se  han  conocido,  ni 
hay  m^s  que  mugeres  cristianas, 
y  gentiles:  luego  da  estas  infieles 
debió  solo  hablar  el  Concilio  y 
entenderse  debe  al  presente.  De 
suerte  que  si  por  casualidad  se  en- 
contrase alguna  muger,  ó  llegase  de 
otra  pjrte  á  -  estos  Reynos,  here- 
ge,  mora,,  ó  judia,  se  podría  du- 
dar si  el  amancebamiento  con  ella 
estaba  comprehendido  en  nuestra 
Excomunión,  sin  embargo  de  es- 
tar comprehendido  en  otras  penas 
del  Derecho. 
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§  XII 


Compendio  de  la  Excomunión  quinta 
Provincial* 

Incurren  la  Excomunión  todos, 
ó  solteros,  ó  casados  los  que  viven 
00  amane  badosv  ó  están  tratando  con 
án  mo  de  retenerla  ceñ  afecto  ma-* 
ridal,  con  alguna  muger  solo  con- 
sanguínea  hasta  el  quarío  grado 
inclusive^  ó  infiel* 
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CAPÍTULO  VIL 


De  la  sesta  Excomunión  5  que  dice  : 
ExdminatoreSj  qtd  suffragium^  quod 
secreto  tulerunt^  revelante 

Los  Examinadores^  que  manifiestan  el 
voto^  que  dieron,  en  secreto.. 

%  Xílí. 

»  3?,  Exdminatores  Que  se  entienda 
n  en  Derecho  por  Examinadores? 
5>  33.  Si  los  que  puede  elegir  ó  nombrar 
n  el  Obispo  sin  el  Sínodo? 
5?  33.  Qual  sea  su  oficio  y  obligación? 
*  34.  Si  los  de  solo  hoaor,  ó  los  que  por 
5?  Curas,  Jueces  Eclesiásticos  son  lía- 
»  mados  par*  exá  minar  á  alguno  para 
3?  Ordenes ,  ó  Confesor ,  se  entiendan 
»  aqui  por  Examinad. jres? 

*2¿n  el  Derecho  por  Examina- 


dores  se  entienden  solo  aquellos  % 
que  con  el  Obispo,  ó  su  Vicario 

gi  General  asisten  ai  'Examen  de  Jos 
que  se  han  de  promover  a  Bene- 
ficios,.  Confesores,  Ordenes  Sagra- 
dos &c.  Be  estos  unos  son,  y  de- 
ben ser  nombrados  en  el  Sínodo 
con  las  solemnidades  que  pide  el 
Derecho,  y  pueden  verse  en  Fer- 
rarás \  .  E^dmin  atores  Sinodales* 
En  defecto  de  estes  puede  elegir 
tiros  el  Obispo,  coa  las  formali- 

|2  dades  dtl  m;smo -Derecho,  con  ex- 
presión del  nombre  y  apellido,  y 
no  de  sola  la  dignidad,  según  la 
Bota  apud  Ferrans.  Y  escos  s  o 
los  que  con  propiedad  se  Laman, 
ó  entienden  por  Exám  nadores}  ios 
"  quales  para  ser  legítimos ,  deben 
jurar  .  ad  Sancta  Dei  Evangelio, 
guardar  fidelidad  en  el  exercicio 
de  su  ministerio  según  el  Triden- 
tiooj  cuyo  juramento,  es  de  forma 


substonciaí  apud  Ferraris  conforme 
ala  S.  Cong.  Trid.  in  una  Bivig- 
nan.  2.  D¿c,  1628.  Torrecilla  di- 
ce ser  valido  ei  Exámen  aunque 
no  se  preste  el  tal  jara  mente.  Toro, 
de  Obispos  á  pág.  305, 

Su  oficio,  y  obligación  es  juz- 
gar según  el  Exámen  de  la  "idonei- 
dad de  los  Examinados  para  los 

33  Beneficies,  oír  confesiones  &c.  5  pe- 
ro no  de  qual  sea  el  mas  digno. 

Los  Examinadores,  que  solo 
obtienen  título  por  honor  ,  ó  los 
que  Jos  Curas,  ó  Jueces  Eclesiás- 
ticos suelen  llamar  para  los  Exá- 
menes de  uno  que  oiro  sinodando 

34  para  Confesor,  Ordenes  &c,  ¿  no 
son  con  toda  propiedad  y  rigor 
Exáminadores}  y  por  consiguien- 
te no  comprehendidos  en  la  Ex- 
comunión,  porque  odia  sunt  res™ 
tí ingerida* 


304 

§  XW.. 


v  35.  Qui  suffragium*  Q®é  se  enden- 
j>  da  por  el  voto  que  eo  secreto  dan  ? 
5>  36,  Revelant  Qué  manifestación  se 
compre henda  en  la  Excomunión? 


or  sufragio  ó  voíor  qu-*  dieron 


que  desoues  del  Exá»^n  ó  en  con- 
curso, ó  habido,  m  la  rn^sa  Epis* 

g5  copal,  dieron  de  la  idoneidad,  ó 
ineptitud  deí  Examinado  en  secse* 
to,  para  que  el  Secretario  del  Con- 
curso escribiese  aprobación,  ó 
reprobación.  El:  qml  parecer  dado 
en  secreto,  si  después  lo  manifes- 
tase á  otros  es  revelar  el  sufragio} 
cuya  revelación:  para  ser  compre- 

36  hendida  en  la  Excomunión  debe 
ser  tal,  que  según  las  circunstan- 
cias sea  pecado  mortal  por  el  pe- 


en secrero,  se  entiende  el  parecer. 
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lígro  de  injuria,  ó  daño  que  se  si- 
ga al  honor  de  otro,  ó  de  discor- 
dias, y  sentimientos  que  puedan  se* 
guirse  de  la  tai  manifestación.  Por 
cuyos  motivos  de  daño,  discordias 
&o.  según  S,  Tomas,  y  Ja  común 
de  los  DLY  es  contra  el  derecho 
natural  revelar  el  secreto  5  pero 
no  siempre  es  pecado ,  ó  pecado 
mortal,  como  el  decirlo  á  a  gun 
hombre  de  confianza  y  secreto  en 
circunstancias,  que  no  se  pue4a  se- 
guir daño  alguno  &c.  Sobre  lo 
qual  léase  al  P,  Ferraris,  Torre- 
cilla, Reinfcstuel  V,  Secretum. 

Compendio  de  la  sesta  Excomunión 
Provincial. 

Incurren  la  Excomunión  los  Exá- 


ao6 

minadores  Sinodales,  ó  nomb  ados^ 
é  instituidos  según  la  forma  del 
Derecho,  por  el  Obispo  ,  siempre 
que  pequen  gravemente  revelando 
$¡  el  sufragio  ó  parecer  que  dieron 
en  secreto,  en  presencia  del  Obis- 
po ,  ó  su  Vicario  General  sobre 
la  idoneidad  del  que  Examinaron 
en  Sínodo  formal 
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CAPITULO  VIH. 


De  la   Excomunión  séptima,    que  dice:  Qui 

Clfricis  peregriniS)  testimonium  non  deferentibus$ 
necessaria  ad  Missam  celebrandam  tribuunt,  Judi* 
ees  etiam9  qui  eis  lieentiam  concédante  testimoniis 
prcedictis  vnxnxme  recognítis* 

Los  que  suministran  las  cosas  necesarias  pa- 
ra decir  Misa  á  los  Clérigos  peregrinos,  que 
no  traen  el  testimonio.  Tambkn  los  Jueces  f 
que  les  conceden  licencia,  no  reconocidos  los 
dichos  testimonios. 

:  T  §  xvi. 

55  38.  Qui  Clericis  peregrinis.   Qué   se  entienda 

55  por  Clérigos  peregrinos? 

55  39.  Si  por  Cléíigos  aqui  se  entiendan  tara* 

55  bien  los  Regu  ares  ? 

55  40.  Qui  tribuunt.  Quienes  se  entiendan? 

55  41.  Si  los  Religiosos  exentos  en  sus  Conventos? 

55  42.  Necess¿*riii  ad  Missam  celebrandam.  Qué  se 

35  entiende  por  estas  cosas  ? 

55  43.  Testimonium  non  deferentibus.  Qué  íesúmo> 

55  nio  se  entienda  ? 


ixo  el  nombre  de  Clérigo  m 
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nuestro  caso  se  entiende  solo  el 
Clérigo  Sacerdote^  pues  el  Sacer- 
dote solo  es  el  que  puede  celebra^ 
y  se  debe  entender  también  quai^ 
quiera,  que  fingiéndose  Sacerdote 
pidiese  recado  para  celebrar  5  pues 
que  la  Ley  mira  á  que  no  S9 
diga  Misa  por  quien  ó  validé,  ó 

38  licité  no  pueda  celebrar.  Peregri- 
no significa  el  Sacerdote  ó  C¿éri~ 
go,  que  sale  del  lugar  de  su  do- 
míe  lio  ó  residencia  fuera  de  ios  tér- 
minos que  tenga  señalados,  ó  su 
Parroquia,  ó  su  iglesia,  vaya  por 
causa  de  diversión,  ó  viage,  ó  ne- 
gocio^. Es  común  sentir  en  prácti- 
ca y  doctrina. 

Si  por  nombre  de  Clérigos  se 
enriendan  también  ios  Religiosos, 
parece  deberse  entender 5  porque 
como  no  hayan  de  incurrir  la  Ex- 
comunión ios  que  piden  decir  Mi » 

39  sa.  sino  ios  que  tíán  lo  necesario 


para  el?a  .y  no  es  materia  odiosa 
respecto  de  los  que  han  de  celebrar, 
y  en  materia  no  odiosa,  según  el 
Derecho,  y  común  s  ni  encía  baxo 
el  nombre  Clérigos  se  entienden 
también  los  Regulares. 

Qui  trihuunt ,  son  los  que  dan 
ó  prestan  el  recado  para  celebrar, 
esto  es,  los  Sacristanes  sean  Segla- 
res ó  sean  Clérigos  5  ó  aunque  no 
sean  Sacristanes    sino  cualquiera 
otro,  que  lo  preste  6  dé,  porque 
la  Ley  no  distingue.  Si  se  entien- 
dan ios  Religiosos^  que  en  sus  Con- 
ventos exentos  sacan  ornamentos 
para  celebrar  a!  Sacerdote  peregri- 
no, se  puede  dudar  con  mucho  fun- 
damento; porque  debiendo  incur- 
rir la  Excomunión  es  materia  no 
fácil  de  decidir.  La  razón  es,  por- 
que, aunque  según  el  Concilio  ele 
Trento,-  e  5  esta  materia,  estén  suje- 
tos los  Regularas  á  la  corrección 


de!  Ordinario;  y  este,  según  'Be* 
ned,  XIV.  de  Sin.  Diaec.  lib.  f* 
cap.  41 5  pueda  en  tales  materias 
1  imponer  Excomunión  á  Jos  Regu- 
lares exentos;  corno  aqui.no  se  ex.» 
presen,  parece  no  deberán  ser  com- 
prehendidos  srgun  el  mismo  Be- 
ned.  XlV.  Const.  189  que  empie- 
za Formandis^  y  en  la  Const*  ió 
tom,  4.  Bullan!,  donde  hablando 
de  semejantes  materias^  citando  i  a 
Const.  de  Urbano  VIII  ,  queem* 
pieza  Cum  sicut  accepimus  995  di- 
ce :  Ac  ne  Regularium  familia  ^ 
qua?  ni  si  expressé  nonilnentur,  se 
minimé  comprehendi  putant^ab  ea- 
dem  constitutione  immunes  se  jac- 
tárente  eas  nomnaíim^  et  singulas 
recensendas,  optimum  duxit. 

Por  necessaria  ad  Missam  ce- 
lebrandam,  se.  envenden  los  orna- 
mentos sagrados  necesarios  para 
celebrar,  ei  Cáliz,  Misal,  y  iodo 
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aquello  ,  sin  lo  qtíaí  no  se  puede 
decir  Misa-,  como  hostia,  ó  cosa 
semejante.  Y  no-es  necesario  para 
incurrir  la  Excomunión  que  se 
den  slmnlj  por  uno,  rodas  >as  co- 
sas, sino  que  sí  uno  tíá  Jos  orna- 
mentos, y  fallando  bestia  lá  dá 
otro  v..  este  taoibko  Ja  Irtearre  , 
porque  es  ciosa  de-  que  se  di- 
ga la  Misa,  que  no  se  diría  ó  po- 
día decir,  sin  io  que  él  presta"  ne-* 
cesarlo  para  decirla. 

Testivionium  non  deftrentibus^ 
significa  lo  que  acredite  poder  li- 
cité celebrar,  como  son,  ó  cartillas 
de  Ordenes,  ó  licencia  del  Obispo^ 
ó  del  Juez  Eclesiástico  &e.  De- 
biéndose aqui  advertir  que  para 
el  Sacristán,  ú  otro  que  dé,  ó  pre- 
pare lo  necesario  para  celebrar  5 
bastará  le  manifieste,  tener  licencia 
del  Juez  Eclesiástico,  ó  Cura3  ó 
Vicario, ■  ó  de  quien  esté  encarga- 
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do  de  aquella  Iglesia:  y  esta  es 
la  práctica  común,  que  es  el  in- 
térprete de  la  Ley. 

|  XVII. 

w  44.  Judices  etiam,  qni  eis  licentiam 
3?  concedunt.  Qué  Jueces  sean  estos  ? 
7)  45.  Si  los  Prelados  Regulares  se 

3>  coni prebendan? 

»  46.  Testimoniis  predictis  minimé  re- 
y>  cognitis.  Qué  testimonios  sean  estos? 
n  4f .  Quando  sin  reconocerlos,  no  in- 
*>  currirán  la  Excomunión  ? 
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or  Juez,  se  entienden  aqui,  los 
Jueeesr  Eclesiásticos  del  distrito  de 
la  Iglesia,  donde  se  ha  de  celebrar, 
pues  estos  son  los  que^  propiamen- 
te se  entienden  por  Jueces,  en  las 
materias  espirituales,  y  no  profa- 
nas, Y  como  en  las  materias  odio- 


sas  no  deben  extenderse  los  no  ai-* 
bres,  fuera  de  so  propia  y  rigo- 
rosa significación,  parece  no  de- 
berse entender  los  Curas,  ni  los 
Sacristanes  beneficiados,  si  simul  no 
están  nombrados  por  jueces  Ecle- 
siásticos^ porque  los  tales,  no  son 
en  propiedad  y  ligar  Jueces  $  y 
así  aunque  estos,  no  propiamente 
Jueces,  pecarán,  si  no  se  informan 
sobre  si  el  Clérigo  peregrino,  pue- 
de lícitamente  decir  Misa,  no  in- 
currirán la  Excomunión,  Lo  mis- 
mo debe  entenderse,  de  qualquie- 
ra  otro  encargado  de  la  Iglesia; 
porque  si  la  Ley  hubiera  querido 
comprehenderios ,  expresíset  5  ó 
hubiera,  corno  pedia,  usado,  de  otros 
términos,  que  propiamente  los  com- 
prehendiaran 

Lo  mismo  debe  decirse,  de  los 
Prelados  Regulares,  respecto  desús 
Iglesias;  porque  fuera  de  que  no 
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se  expresan,  corno  debía  ser,  según 
lo  dicho  o.  3  ■ 5  y  como  se  nom- 
bran los  Regulares  en  el  caso  re- 
servado octavo  $  es  cierto  que  no 
son,  ni  se  llaman  Jueces  en  pro- 
piedad. Por  tanto,  aunque  falta- 
rán á  su  obligación,  si  no  miran  á 
quien  dan,  en  sus  Iglesias,  licencia 
para  celebrar  $  pero  no  incurrirán, 
la  Excomunión. 

Por  testimonios,  ó  testimonia* 
íes,  que  deben  reconocer  los  Jue- 
ces, se  entienden  las -cartillas  ó  tí- 
tulos de  Ordenes,  ó  las  licencias 
del  Obispo  para  celebrar  en  su 
Diócesis,  ó  qualquier  otro  instru- 
mento que,  según  la  costumbre,  acre- 
dite no  tener  impedimento  canóni- 
co para  celebrar,  Y  no  debe  ser 
siempre  un  reconocimiento  formal 
de  tales  testimonios,  ó  verlos  y  re- 
gistrarlos materialmente,  (excepto 
el  caso  ele  prudente,  sospecha  de 
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fraude,  ó  engaño)  porgue  como 
eJ  fin  de  la  Ley  s@a  eonforme  ai 
Tridentino,  que  dice  ses.  22:  &t 
irreverentia  viteiiir,  siempre  que 
á  los  Jueces  Eclesiásticos  ,  ó  por 
conocimiento'  que  tienen  del  Sa- 
cerdote, ó  por  relación  de  perso- 
nas fidedignas,  ó  por  exhibición  de 
oíros  instrumentos*  con  que  acre- 
dite eí  Sacerdote,  serlo  en  verdad, 
y  no  tener  iaipedioaento  para  ce- 
lebrar, conste  prudentemente,,  po- 
derle dar  licencia  para  decir  Mi- 
sa, se  la  podrán  conceder  sin  in- 
currir ia  Excomunión.  La  razón 
es,  porgue  entonces,  se  cumple  con 
el  fin,  é  intención  de  la  Ley  5  y 
á  demás  que  esta  es  ia  práctica 
común. 


§  XVIÍL 


Compendio  de  la  Excomunión  séptima 
Provincial. 

T 

JLncürreri  la  Excomunión  todos  los 
Seculares,  ó  Eclesiásticos ,  que  á 
Sacerdote  Secular,  ó  Regular,  de 
otra  Parroquia,  ó  Iglesia  datante, 
y  que  no  fuere  persona  conocida 
dieren  las  cosas  necesarias,  para  de- 
cir Misa,  fio  trayendo  testimonio, 
48  ó  la  debida  licencia  para  ello:  co- 
mo también  los  Jueces  Eclesiásti- 
cos, que  110  reconocieren  la  legiti- 
midad de  los  instrumentos ,  que 
acreditan  ser  Sacerdotes,  y  poder 
celebrar,  sin  canónico  impedimento, 
los  peregrinos,  en  todos  aquellos 
casos,  en  que  la  prudencia,  ó  ra- 
zón fundada  no  dicten  lo  con- 
irado. 


CAPITULO  IX. 

De  la  octava  Excomunión,  que  dice : 
Clericw,  qui  ex  sua  Regione  sine  fa- 
cúltate discesserit :  el  Clérigo,  que  sin 
facultad  se  ausentare  de  su  Región. 

§  XIX. 

n  49.  Clericus.  Qué  signifique  aquí? 
n  50..  jQui  é  Regione  sua.  Qué  se  en- 
91  tienda  por  Región? 
»  51.  Sine  facúltate  discesserit.  Qué 
«  facultad  se  deba  tener  para  salir  de 
n  su  Región? 

ti  52.  Qué  salida  se  prohiba  ? 

p 

Jk  or  Clérigo  se  entiende  toda  per* 
49  sona  Eclesiástica,  que  goza  del  fue- 
ro é  inmunidad,  sea  Sacerdote  ó 
no  lo  sea,  y  que  esté  sujeta  al  Or- 
dinario. Los  Regulares  exentos  no 
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se  entienden  áqui,  baso  el  nombre 
de  Clérigo,  porque  es  materia  odio- 
sa, y  también  por  no  estar  suje- 
tos á  la  jurisdicción  Ordinaria,  Por 
Región,  se  entiende  aquella  Pro- 
vincia, ó  parle  de  Provincia,  que 
está   sujeta  á  la  jurisdicción  del 

go  Obispo,  que  solemos  llamar  Dió- 
cesi ,  pues  Regio  se  dice  á  regere 
según  los  diccionarios  latinos* 

La  facultad  que  el  Clérigo^ 
según  Derecho,  debe  obtener^  para 
do  quebrantar  los  sag.  anos  Cáncn 
líes,  é  incurrir  en  la  Excomunión- 
Mexicana,  es  la  licencia  de  i  Obis- 
po, ú  Ordinario,  Es*  o  se  expresa 
en  el  cap,  Non  oportet  gó  de  con- 

01  cecraío  dlst.  §.  por  estas  palabras: 
Non  oportet  Ministros  Altaris*  neo 
quoslibet  Ciericos^  prest er  jussionem 
'Episcopio  ad  peregrinandurn  pro- 
ficisci.  Y  en  el  cap.  Magna?  devo- 
iionis.gds  voto  se  dice:  cumjux- 
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ta  Canónica  instituía  Clericus  ahs~ 
que  sui  Episcopi  liceniia^  peregri- 
nan ■  non  debe  ai. 

Discesserit.  No  por  quaíes* 
quiera  ausencia,  ó  salida  sin  licen- 
cia, de  ios  términos  de  la  Diócesi*?, 
se  incurre  la  Excomunión,  como 
en  ía  Clausura  Religiosa, ~  6  de 
Monjas,  sino  por  aquella,  que  se- 
gún ei  sentir  de  los  Aorores,  sea 
ptcado  mercal  Lo  qual  podra  de- 
ducirse,  de  io  que  dicen  sobre  la 
ausencia  de  los  Párrocos,  y  otros 
beneficiados,  que  están  obligados  á 
la  residencia,  y  que  no  pueden  au~ 
52  sentarse  del  lugar  de  ella,  sin  li- 
cencia del  Obispo,  u  Ordinario. 
Se  puede  ver  Torreaba  en  su  to- 
rno 4.  apologético,  y  al  liimó.  Li- 
gorio  lib,  IV.  cap*  i\  de  staíu  Cíe- 
ríe,  dub,  i.  art.  4  n.  12?,  don- 
de dice,  que  ausentarse,  sin  licencia 
por  breve  tiempo,  ocurriendo  al- 
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gurí  motivo,  ó  necesidad,  puede  el 
Párroco  lícitamente;  y  que  por  seis 
ó  siete  dias  de  ausencia,  no  se  pe- 
ca mortaimente,  en  sentencia  de 
García,  refiriendo  una  declaración 
de  la  sagrada  Coig,  del  Conc.  y 
comunmente  lo  admiten  Holzman , 
Roncaglia,  Sporer,  Barbosa  y  otros 
en  los  lugares,  que  alli  cita.  V ea~ 
se  también  Ferraris  V.  Residentia* 

^  XX. 

Resumen  de  la  octava  Excomunión 
Provincial. 

T 

JLncurre  la  Excomunión  todo  el 
Clérigo  Sacerdote,  ó  no  Sacerdote, 
53  que  sin  justo  motivo,  corta  distan- 
cia, y  tiempo  breve,  que  excuse  de 
pecad  >  mortal  la  ausencia,  sale  de 
los  términos  de  su  Diócesi,  sin  licen- 
cia de  su  Obispo,  ú  Ordinario. 
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CAPITULO  X. 


De  la  nona  Excomunión,  que  d'ce: 
<jui  aliqua  documenta  doctrina  phris- 
-tiante,  in  suam  linguam  corrcersa*  índiis 
sine  facúltate  dederiíl 

Los  que  dieren  á  los  Indios,  vertidos 
en  su  idioma,  algunos  documentos  de 
doctrina  cristiana,  sin  facultad. 

§  KM. 

v  54.  Qui  documenta  aliqua  doctrina 
»  cbrhtian¿e.  Qué  se  entiende  por  es- 
n  tos  documentos  1 

»  ln  suam  linguam  versa,  laáils* 
»  sine  facúltate  deaerlt,  Qué  se  emicn- 
»  da  por  dar,  sin  facultad,  a  ios  Indios, 
»  ios  documentos  vertidos  en  su  idioma? 


D 


tóütnentuffiy  según  el  Calepi- 


22 

no,  se  dice  del  pretérito  docui,  y  es= 
qualq-uiera  exemplar,  ó  escrito  que 
dos  ensena,  ó  instruye  5  y  así  por 
documentos  de  '  doctrina  cristiana, 
debemos  entender,  escritos,  que  nos 
ensenen  la  docTina  cristiana,  que 
regular  y  común  mente  llamamos 
Catecismos.  Y  como  en  la  Exco- 
munión se.  diga  documenta  añqua^ 
no  debemos  entender  Catecismos 
completos  ó  que  contienen  toda  en  * 
tera  la  instrucción,  de  la  doctrina 
cristiana ,  sino  algunas  partes  de 
algún  Catecismo,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  algunas  preguntas,  y  res- 
puestas de  doctrina  cristiana  5  ó 
aunque  00  sean  preguntas  y  res- 
puestas, si  contienen  enseña nza  ó 
instrucción  de  doctrina;  poique  el 
documentum  es  enseñanza  en  nues- 
tro caso,  y  documenta  lo  mismo 
que  enseñanzas,  ó  instrucciones  de 
doctrina  cristiana. 


9*3 

Las  quales  Instrucciones  de 
doctrina,  de  algon  Catecismo,  de- 
ben entregarse  á  les  Indios,  verti- 
dos en  so  idioma  propio,  para  in- 
currir en  la  Excomunión,  y  sin  fa- 
cultad para  dio,  sifta  facilítate^ 
■esto  es,  sin  potestad  legítima  con- 
cedida por  el  Chispo,  ú  Ordina- 
rio^ á  quienes,  por  institución  divi- 
55  na,  y  canónica,  foca  apacentar  con 
buenas  doctrinas,  y  por  consúmen- 
te precaver  do  las  malas  y  noci- 
vas, á  les  fieles.  Y  como  es  muy 
dificultosa  la  versión  de  un  idio- 
ma, con  toda  propiedad,  á  otro 
¿quien  no  ve  que  entregada  á  los 
Indios  una  versión,  hecha  por  qual* 
quiera,  podría  contener,  en  vez  de 
doctrina  cristiana,  error  contra  ella? 
Deben  pues  rales  versiones,  antes 
de  ser  entregadas  á  los  Indios,  ser 
presentadas  á  ios  Obispos,  para 
que  las  examinen,  ó  hagan  exá~ 


minar.  Be  otra  suerte,  aunque  tún- 
gm  yerro  contengan,  se  incurrirá 
en  la  Excomunión,  que  se  ordena 
á  evitar  el  peligro,  y  á  que  en 
materia  de  tanto  interés  de  Jas  al- 
mas de  los  Indios,  ninguno  se  en- 
trometa, usurpando  la  facultad  pro- 
pia de  ios  Obispos. 

"  § 

Compendio   de  la  nona  Excomunión 
Provincial.  • 

Incurren  esta  nona  Excomunión 
los  que  sin  consentimiento  ú  apro- 
bación del  Obispo  ú  Ordinario 
56 -  dieren  á  los  indios  ó  naturales  al- 
gunas enseñanzas  de  doctrina  cris- 
tiana vertidas  á  su  propio  idioma, 
sea  por  modo  de  Catecismo  en  pre- 
guntas y  respuestas,  ó  de  otro  mo- 
do instructivo  de  doctrina  cristiana* 
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CAPITULO  XL 


De  la  décima  Excomunión,  que  dice: 
jQtti  libros  sine  liceniia^  fonprimunt.  Los 
que  imprimen  libros,  sin  licencia» 

§  XXIIL 

*  ,6a*  libros.  Qué  se  entienda  por 
»  libros? 

»  §8.,  iSatet?  licentia*  Qué  licencia  se  re- 
$y  quiere  aqui? 

»  Imprimunt.  Quienes  se  digan  aqui 
»  imprimir  ? 

ÍSÍinguna  cosa  se  tiene  mas  á  la 
vista,  ni  entre  las  manjs,  ni  con 
mas  freqüencia  se  habla  entre  los 
doctos  de  cosa  alguna*  oue  libros* 
y  de  libros,  y  ninguna  cosa  hay 
mas  obscura,  que  sea  lo  que  p;0- 
píamente  constituya  el  ser  formal 
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de  übro^  en  ^nanto  este  se  distin- 
gue m  qualesquiera  otro  escrito  ^ 
que  no  sea  libro.  Líber  que  sig^ 
niñea  la  corteza  interior  del  árbol  $ 
que  es  tersa  y  sutil,  y  en  la  que 
se  escribía  antes  de  la  invención 
del  papel  5  dio  el  primer  funda- 
mente para  decirse  libro  rodo  lo 
qm  en  ella  se  escribía,  poco  ó  cu- 
ello. Después  se  inventó  el  papel, 
y  sigúese  eo  llamar"  libro  á  lo  que' 
en  él  se  escribe,  y  juntas  algunas 
hojas  cosidas,  se  cobren  con  perga- 
mino, ú  otra  cosa,  Pero  esto  no  es 
oías  que  explicar  los  libros  oíate- 
rialtmníe;  á  lo  qua<,  si  atendernos 
solamente,  también  una  carta  de 
algunas  hojas  que  se  unan,  y  co- 
bran con  pergamino,  será  libro,  y 
[  lo.  mismo  un  sermón,  ú  otro  qua~ 
Jesquiera  escrito  ,  y  sin  embargo 
según  el  uso  coaum,  no  se  llaman 
libros  en  su  significación  propia  y 
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formal  5  y  los  doctísimos  Sánchez, 
Holzman^  Layman^  Máfcarício 3 
los  Sa  manticenes^  Bonacina,  Cas- 
tropalao,  Lugo,  La-Croix  y  otro^ 
hablando  sobre  los  libros  pfohi** 
bidos,  dicen,  qüe  im  resa  la  carta, 
ó  sentón  por  separado  del  libro  , 
en  propiedad  no  son  libros,  ó  no 
se  pu -den  llamar  tales.  Yo  no  de- 
cido la  materia^  pero  si  digo,  que 
en  materia  odiosa^  corno  es  la  de 
Excomuniones,  debe  tomarse  el  libro 
ó  libros  coi  toda  propiedad  ,  que 
yo  entiendo  tratado  de  una,  ó  mu- 
chas materias  con  alguna  conexión 
de  proposiciones,  y  división  de 
asuntos  por  capítulos,  ó  tratados, 
ó  secciones  &c,  sea  grande  su  vo- 
lumen, ó  pequeño. 

Sitie  licentia.  El  Concido  La- 
teran.  sub.  León  X.  en  la  ses.  10. 
(como  afirma  el  ConciL  Triden.  en 
la  ses.  4.)  en  la  Const.  del  mis- 
16 
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mo  Papa  ínter  solicitudines^  se  de- 
terminó, que  ningún  libro  de  cosas 
sagradas  se  pudiese  imprimir  sin 
8  licencia  del  Obispo,  ú  Ordinario 
baxo  pena  de  Excomunión  mayor, 
exigiéndose  también  la  licencia  del 
Inquisidor  "herética  pravitutis.  Pe- 
ro el  Concilio  de  Trento  en  la 
ses.  4.  en  el  Derecho  de  editione 
et  íásu  sacrcrum  librorum^  determi- 
nó baxo  la  misma  pena,  que  no  se 
imprimiese  libro  alguno  sin  el  nom- 
bre y  apellido  del  Autor,  y  licen» 
cia  in  scriptis  del  Ordinario  sien- 
do de  cosas  sagradas* 

Nuestros  católicos  Moaarcas 
admitieron  en  todas  sus  partes  el 
dicho  Concilio  de  Trento^  y  lo 
mandaron  publicar  en  sus  Estados, 
y  seguir  sus  determinaciones  en 
todos  sus  "Tribunales,  como  consta 
del  decreto,  ó  cédula  del  Rey  Fe- 
lipe II.  de  12  de  Julio  de  1564. 


A  cfcmás  de  esto  tienen  excedidas 
varias  leyes  y  sancioe^s  imponien- 
do  penas  á  Iqs  que  imprimieren  1¡* 
bro  alguno  sin  ia  licencia  de  ios 
Gobiernos,  ó  licencia  Real.  La  li- 
cencia pues,  del  Ordinario,  y  ia 
Real  es  de  la  que  se  habla  en 
nuestra  Excomunión  \  pues  habla 
en  general,  y  ambas  es  án  manda- 
das para  podarse  imprimir  libros. 
Los  hereges  y  protestantes  decía» 
man  con  ¿ni i  sofisticas  razones  con- 
tra la  tal  licencia \  porque  quisie- 
ran que  sus  malditos  libros  se  im- 
primiesen en  todas  partes  ,  para 
corromper  con  sus  perniciosas  máxi- 
mas la  Religión  Romana  y  Cató- 
lica, las  buenas  costumbres,  des- 
truir las  virtudes,  y  el  orden  rec- 
to de  las  Naciones  cristianas,  co- 
mo en  parté  lo  han  logrado  por 
medio  de  los  libros  de  los  falsos 
Filósofos,  y  políticos,  causando  en 
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nuestros  siglos  la  mas  horrorosa 
j¡8  ruina  en  todas  las  daciones  cen  ia 
universal  insurrección,  Pero  la  Igle- 
sia desde  sos  mismos  principies 
hasta  nuestros  días,  y  las  leyes  de 
nuestros  Reynos,  siempre  han  man- 
dado deberse  obtener  la  tal  licen- 
cia para  qualesquiera  impresión. 
Véase  la  eruditísima  disertación  del 
Uímó*  Ligorio  sobre  el  derecho  in~ 
concuso  de  la  Iglesia  en  esta  ma- 
teria ^  y  la  nulidad  de  todas  las 
razones  en  contrario  de  los  pro- 
.  testantes.  Y  ningún  docto  en  el  dia 
parece  debia  dexar  de  íeer,  y  me- 
ditar Ja  solidísima  doctrina  del 
Illmó.  Devoti  en  el  título  f  de  /i- 
bris  impróbate  íectianis  toro*  4* 
de  sus  canónicas  instituciones  p.  27 
hasta  la  i  00» 

Imprimmt.  Corno  es  materia 
odiosa,  y  en  la  Excomunión  no  se 
nombran  mandantes-,  consuléntes  9 


»i  otros  semejantes,  debe  entender* 
se  solo  de  los  que  con  toda  pro- 

59  piedad  se  dice,  que  Imprimen,  á 
saber  de  los  impresores,  y  de  los 
autores  de  ios  libros*,  que  los  imv 
primen  sin  la  debida  licencia }  y 
m  defecto  de  los  autores,  de  aque- 
llos que  toman  á  su  cargo  el  im- 
primirlos, 

§  XXIV.. 

Compendio  de  la  décima  Excomunión 
Provincial. 

T 

JLncurren  ía  dicha  Excomunión 
todos  los  que  imprimen  libros  ó 
sagrados,  ó  profanos,  sin  la  licen- 

60  cia  que  mandan  la  Iglesia,  j  las 
Pracmáíieas  Reales ,  siempre  que 
sean  libros  propiamente  talesr  y  no 

*  tuvieren  privilegio  en  contrario. 


CAPÍTULO  XII. 


De  la  undécima  Excomunión,  que  di- 
ce: jQui  decimarum  exdctionem  impe- 
diunt.  Los  que  impiden  la  cobranza 
de  los  diezmos. 

S  XXV. 

3?  6*.  JQui  deciwarum.  Qué  se  entien- 

da  por  diezmos  ? 
»  62.  De  cuantas  maneras  sea-? 

63.  Porque  derecho  obliguen?  - 
v  64.  En  que  sentido  se  tomen  aqui  ? 

D  iezmos  son:  la  décima  parte  | 
úfc?  todos  los  frutos,  rentas,  y  ré- 
ditos justamente  adquiridos,  debi- 
da á  Dios  en  reconocimiento  de  su  I 
universal  dominio,  la  qual  debe  pa-  j 
garse  á  los  Ministros  del  Altar,  ó 
Iglesia»  Es  común  doctrina  y  sa- 


cada  de  muchos  textos  del  Dere- 
cho, que  cita  Ferraris  V.  Qecimtz, 
y  del  Conc,  Tridente  ses,  25  de 
Refbrmati one  c&p+  12.  Se  dividen 
en  diezmos  prediales  ó  reales,  y 
en  personales  ex  cap.  Ad  Apos- 
túllete  jq,  de  Beci.  et  Glosa  ibí- 
dem  V.  personales.  Los  diezmos 
prediales  ó  reales  son  aquellos*  que 
se  pagan  de  las  haciendas,  campos, 
víñaa ,  prados  ,  huertos  ,  árboles  , 
casas  alquiladas,  selvas,  y  de  los 
animales;  d^  los  qoales  lo  que  se 
paga  de  las  lanas^  queso  &c. ,  lla- 
man algunos  autores,  diezmos  mix- 
tos. Personales  son  los  que  se  pa- 
gan de  lo  que  cada  uno  adquiere 
por  su  trabajo,  industria,  y  dili- 
gencia, esto  es,  por  ciencia,  ne- 
gociación, milicia,  oficio  &c.  Fer- 
raris n.  ^  y  8. 

Unos  y  otros  diezmos  pueden 
considerarse  ó  propia  y  formal- 


mente  tales,  ó  solo  materialmente, 
y  en  quanto  á  la  sustancia.  For- 
malmente  tales  son  quando  se  con- 
sideran segua  cierta  y  determina- 
da cantidad  de  los  frutos,  á  saber, 

62  la  octava 5  ó  la  décima,  ó  la  dúo** 
décima  parte  de  ellos.  Material- 
mente ó  según  su  sustancia  son  , 
quando  prescindiendo  de  quota  de^ 
terminada,  se  consideran  como  es- 
tipendio necesario  para  la  honesta 
y  decente  sustentación  de  los  Mi- 
nistros de  la  iglesia. 

Consideradas  ios  diezmos  en 
este  último  sentido  obligan  por  de- 
recho natural,  divino,  y  humano 
.   según  N  Tomas  2.  a.  qu.  87  art.  t. 
y  según  ReAnfestiuel ,  Piríng ,  y 

63  otros  5  pues  es  cierto,  que  si  los 
Ministros  de  la  Iglesia  subminis- 
tran al  pueblo  el  alimento  espiri- 
tual, el  pueblo  debe  darles  el  cor* 
porah  Dignus  est  operarme  wr^ 


235 

cede  sua.  ^Quis  militat  suis  $ti~ 
pendis  tmquam^  Los  diezmos  to- 
mados en  el  primer  sentido,  aun- 
que en  la  Ley  antigua  obligaban 
por  prfecepto  divino,  en  la  Ley  de 
gracia,  solo  obligan  por  precepto 
Eclesiástico;  que  es  el  qirlnto  pre- 
cepto de  la  Iglesia.  Así  S.  Tomás, 
S.  Antonino,  Barbosa,  y  la  común 
de  los  Teólogos  5  y  Canonistas 
64  apud  Ferráis  loe,  cít.  n,  20.  Y 
de  e  tos  diezmos  habla  la  Exco- 
munión. 

|  XXVI. 

*>  65.  Exdctionef??.  Qué  signifique  ? 
«  66.  Impediunt*  Quienes  se  digan  im- 
n  pedir  ? 

■  E>xáccion  es  lo  mismo  que  co- 
branza de  alguna  cosa,  que  se  de- 


S36 

be;  que  aqui  es  de  los  frutos  diéz- 
males en  el  tiempo,  en  que  hay 

65  obligación  ya  de  pagarse,  ptro  no 
en  el  tiempo,  que  aun  no  urge  la 
obligación,  ni  después  que  ya  se 
entregaron,  según  que  de  la  pa- 
ga de  primicial  y  diezmos  se  din 
xo  co  la  explicación  del  caso  no- 
no reservado  n,  88.  §  38.. 

Impedir  la  cobranza  es  po- 
ner embarazo,  ú  estorvo  á  ella 5 
y  como  con  toda  ..propiedad*  pone 
estorvo  y  embarazo  para  la  co- 
branza qualquíeia  que  operey  ver- 
bo 3  et  consilio,  es  causa  eficaz  de 
que  no  se  cobren  las  diezmos,  se 
sigue  que  tanto  el  que  hurta  di- 
chos bienes,  como  el  que  aconse- 

66  ja,  el  que  manda,  ó  de  qualquier 
otro  modo  eficazmente  estorva,  ó 
embaraza  el  que  cobren,  estará  el 
tal  comprehendido  en  la  censura. 
Lo  qual  se  confirma  por  el  tíu  1 2. 


del  libé"  3.  del  Concilio  mismo  Me- 
xicano, donde  expresamente  se  di- 
ce quedar  Excomulgados  tam  qui 
décimas  sibi  usurpante  éui  earum 
exáetionem  impedí  1117 1 ,  quam  qui 
id  jiibent,  aut  ad  id  consiñum^  au- 
xíliim^  favoremve  prcestent, 

§  XXVIL 

Compendio  d-3  la  undécimo  Excomu- 
nión Provincial. 

T 

-incurren  la  Excomunión  todos  y 
quaíauiera,  que  en  tiempo  en  que 
se  deben  ya  pagar  los  diezmos,  ó 
6?  por  obra,  ó  de  palabra  pone  efi- 
caz estorvo,  ú  embarazo  á  la  co- 
branza de  ellos,  de  suerte  que  en 
realidad  no  se  vengan  á  cobrar 
en  cantidad  que. llegue  á  pecado 
mortal. 
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CAPÍTULO  XIII 


De  la  duodécima  Excomunión,  que  di* 
ce:  Qui  bona  aiicujus  Cape  lia  y  abs<~ 
que  eo  quod  locentur,  aui  alitér  in  uti* 
iitatem  Capeli¿e  exerceanturr  in 
depositum  dant. 

Los  que  dan  ó/ posen  en  depósito  los 
bienes  de  alguna  Capilla  sin  arree- 
darlos,  ó  darles  a%un  giro  en  utilidad 
de  la  misma  Capilla* 

§  XXVIIL 

»  68*  jQui  bona  aiicujus  Cape  lia.  Qué 
w  se  entienda  por  Capilla? 
*>  6g.  Qué  por  bienes  de  ella % 

N  o  convienen;  entre  si  los  Cano* 
.Distas  ..sobre-  el  propio  significado , 
ó  propia  inteligencia  de  lo  que  en 
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ti  Derecho  se  quiera  significar  por 
Capella,  ó  Capilla  como  se  puede 
ver  en  Pignatelli,  Barbosa,  y  Fer» 
raris  V.  Capella.  Este  último  des- 
pués de  referir  varias  opiniones  so- 
bre ello,  dice  n.  1 5 :  En  nuestros 
días  según  el  común  uso  de  hablar^ 
Capilla  se  toma  por  Altar  erigí* 
68  do  por  alguno,  y  dotado  en  alguna 
Iglesia,  sobre  el  qual  tiene  ó  go- 
%a  el  derecho  de  patronato.  En 
nuestro  Concilio  Provincial  de  Mé- 
xico IIí.  parece  se  entiende  tam- 
bién lo  mismo  por  Capil  a,  y  jun- 
tamente qualquier  otro  lugar  sa- 
grado en  donde  se  erige  uno  6  mas 
Altares  con  la  licencia  del  Ordi- 
nario, dotados  por  los  Patronos,  y 
que  en  estos  Keynos  se  llaman  se- 
gún el  uso  común  CapHlas;  de  las 
quales  hay  no  pequeño  número  en 
todos  los  Obispados.  Véase  dicho 
Concilio  i  ib.  3,  títu.  f .  per  íotum. 
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Por  bienes  de  la  Capilla  se 

entienden  principalmente  aquellos , 
con  que.  en  su  fundación  la  dotó 
el  Fundador  ó  Patrono,  según  se 
lee,  ó  entiende  en  el  %  L  del  di- 
cho lugar  del  Concilio,  en  confor- 
midad á  lo  que  establece  y  ordena 
el  Tridentino  en  la  ses  22,  cap  8. 
y  9.  de  reform.  á  saber,  ne  sine 
expresso  Episcopi consensu  Cape- 
69  llce  aliqua  fundetur,  ac  sine  sujH~ 
cwnti  bonorum  deput alione,  quibus 
redditus,  ac  stipendium  Capellanía 
juxta  onera  Capellae  imposita,  com- 
petentes, firmi,  ac  securi  sint.  Se 
entienden  también  quaiesquiera  otros 
bienes  dados  ó  por  legados  pia- 
dosos, ó  por  ctro  título  á  la  Ca- 
pilla 5  pues  se  habla  en  término 
general,  á  saber:  bona  alkujus 
Cape  llce. 
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§  XXIX. 


«  $70.  Absque  eo  quod  locentur.  Qué 
■»  signifique  esta  expresión  ? 

f  u  Aut  alitér  in  utilitatem  Cape- 
5?  llce  exerceantur.  Qué  se  entienda 
v  por  ello? 

n  ?  2.       depositum  dant.  Qué  depó- 
sito  sea  el  que  aqui  se  prohibe? 

c 

V/omo  los  bienes  de  las  Capillas, 

«i  son  casas  y  no  se  alquilan,  ó 
si  son  campos,  y  no  se  arriendan 
y  trabajan  3  y  si  son  dineros  y  no 
se  dan  á  réditos  ó  censes,  sea  in- 
dispensable que  ó  les  mismos  bie- 
nes se  deterioren,  ó  carezca  la  Ca- 
pilla de  aquellos  emolumentos,  que 
podia  tener,  para  los  piadosos,  y 
religiosos  fines  á  que  se  destinan 
dichos  bienes  5  cuya  conservación 
y  aumento  pertenece  según  los  Cá~ 


24a 

nones  al  cuidado  de  los  Obispos^ 
ú  Ordinarios:  para  que  ó  por  la 
avaricia,  ó  interés  de  ios  Patronos^ 
ú  otros  encargados  de  ia  adminis* 
tracicn  de  tales  bienes,  no  se  prí-* 
ve  ia  Iglesia  del  aumento,  ó  uti- 
lidad qué  pueda  tener  á  beneficio 
¿te  las  almas,  y  culto  del  Señor  , 
quiere  baxo  pena  de  Excomunión 
nuestro  Sínodo,  que  dichos  bienes 
no  se  tengan  en  inacción,  s  no  que 
ó  se  alquilen  ó  arrienden,  y  esto 
quiere  significar  absque  eo  quod  lo-* 
centur\  ó  se  pongan  á  réditos,  ó 
censas,  ó  eníkeusis,  ú  otro  modo 
jri  que  puedan  lícitamente  redituar  5 
y  es^o  significa  aut  aiitér  in  uti- 
litatcm  CüpeilíZ  exerceantur.  To- 
do lo  quai  es  conforme  al  Dere- 
cho Canónico. 

In  depositúnt  dant.  Á  conse- 
qüencia  üe  lo  dicho  prohibe  baxo 
tai  pena  nuestro  Concilio,  el  que 
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seden  en  depósito,  tales  bienes, 
esto  es5  el  que  se  entreguen  á  al- 
guna persona,  solo  con  la  obliga* 
f  %  cion  de  tenerlos  baxo  su  custodia, 
sin  obligación  de  dar  los  réditos^ 
y  frutos,  que  pudieran  dar  de  sí, 
por  locación,  ú  siró  exercieio,  lo 
qua!,  €3  evidente  cederla  en  grave 
perjuicio  de  ia  Capilla,  ó  de  los 
fines  porque  se  fundó,  y  dotó, 

§  XXX. 

Compendio  de  la  duodécima  Excomu- 
nion  Sinodal* 

T 

incurren  la  Excomunión  los  Pa~ 
f  3  tronos  de  las  Capiilas,  ó  quaiquiera 
otro,  á  quien  pertenezca  la  admi- 
nistración de  sus  bienes^  si5  sin  cau- 
sa legítima,  que  excusáre,  entrega- 
re, ó  diere,  solo  á  depósito,  los  bie- 

ir 


244 

nes  de  la  Capilla.,  sin  procurar  que 
se  alquilen,  arrienden,  ó  se  mane- 
jen de  qualquier  otro  modo,  que 
ceda  en  utilidad  de  la  misma  Ca- 
pilla (  a ). 


(a)  En  el  citado  tít.  7.  del  líb.  3.  del  Cono- 
cí. III.  §  4  Se  manda  baxo  pena  de  Excomunión 
iatce  sententitf,  que  qualquiera  persona,  que  tuvie- 
re en  su  poder  bienes  ó  dinero  perteneciente  á  Ca- 
pillas, sin  haberlos  dado  á  Eníiteusis ,  ó  arrendado-, 
ó  no  hubieren  dispuesto  de  ellos,  en  utilidad  de  las 
mismas  Capillas,'"  pasados  treinta  días  después  de  la 
publicación  del  Concilio.,  ios  entreguen  en  depósi*- 
/o  á  alguna  persona  abonada  según  el  beneplácito 
del  Ordinario  y  Capellanes r  junto  con  los  réditos, 
que  por  su  omisión,  no  rindieron  en  el  tiempo,  que 
los  "tales  dineros  y  bienes  estuvieron  en  su  poder, 
Pero  en  esta'  13  Excomunión  no  parece  hablarse  de 
este  depósito,  sino  del  que  llevamos  explicado;  por- 
que de  o; ra  manera  parece  seria  ya  superíiuo  po- 
ner ea  la  tabla  dicha  Excomunión. 
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CAPITULO  XIV. 


De  la  decimatercia  Excomunión,  que 
dice:  Seculares,  qui  dum  divina  cele- 
brantar  ojficia,  intra  chori  canee  líos  in~ 
grediuntur  ,  contra  quod  tít.  de 
úelehratiúhé  prohibetun 

Los  Seculares,  que  mientras  se  celebran 
los  oficios  divinos,  se  entran  dentro  de 
los  canceles  del  coro,  contra  lo  prohi- 
bido en  el  tít.  de  celeb. 

§  XXXI. 

5>  74.  Seculares,  Qué  seculares  se  entiendan  ? 

?>  7S'  Qui  dum  divina <  ceíebraatur  officia.  Qué  tiern* 

j>  po  se  signifique  con  ello? 

3t  76.  Intra  chori  canccllos  ingrediuniur.  De  que 

s>  canceles  y  entrada  en  coro  se  habla? 

»  77,  Contraidquod  in   tih  de  celeb*  grohibetur* 

n  Qué  se  proniba  en  dicho  título  i 


?4  X  or  seculares  se  entienden  tanto 
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hombres  como  mugeres,  los  qualcs 

si  en  tiempo  en  que  se  están  ce- 
lebrando Ja  Misa,  el  Oficio  Divi- 
no, ó  qualquiera  otra  solemne  fun- 
ción sagrada,  en  la  que  se  con- 

TS  gregan  los  Clérigos  en  el  coro, 
vestidos  para  asistir  congregados  á 
celebrarla,  entraren  en  él,  quedan 
Excomulgados.  Por  consiguiente  no 
se  habla  del  coro  so'o  material , 
sino  del  material,  que  es  el  lugar 
cerrado,  ó  circunvalado  de  las  si- 
llas de  coro,  ó  verjas,  rejas  &c. , 

%6  y  del  Formal,  esto  es,  quando  los 
Clérigos,  con  hábitos  de  coro,  asis- 
ten congregados  á  la  celebración 
de  los  Oficios  Divinos,  lo  qual  so- 
lo se  verifica  principalmente  en  las 
Catedrales  é  Iglesias  donde  hay 
coro  formado,  y  Clero  suficiente; 
porque  en  las  Parroquias  donde 
solo  hay  un  Cura  y  Vicario,  está 
en  uso  lo  contrario  respecto  de  Iqs 


M7 

hombres  á  lo  menos,  por  no  ha- 
ber coro  ó  material,  ó  formal. 

La  razón  de  todo  es,  porque 
(en  conformidad  á  lo  que  se  o  dena 
en  el  título  de  celebr atiene )  se 
prohibe  la  entrada  de  hombres  ó 
rnugeres,  en  el  coro,  quando  ce- 
lebran los  Oficios  Divinos ,  para 
que  los  Ministros  del  Santuario,  no 
se  distraigan  en  tan  sagrados  ac- 
77  tos>  Y  se  guarde  el  silencio,  gra- 
vedad, modestia,  atención,  y  de- 
voción, que  las  divinas  alabanzas, 
y  demás  oficios  sagrados  y  divi- 
nos exigen,  tanto  por  sí  mismos,  co- 
mo por  las  canónicas  determina- 
ciones (a). 


(a)  El  título  de  celebratione  ,  que  se  cita,  es 
el  tít,  8  del  lib.  3.  jn  séptimo  Decretalium,  don- 
de en  el  capítulo  II.  se  ordena,  que  los  Ordinarios 
hagan  observar  lo  que  allí  se  manda,  y  que  se  prohi- 
be todo  lo  que  pueda  perturbar  los  Divinos  Oficios^ 
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Compendio  de  la  décimaíercera  Exco- 
munión Sinodal. 

Incurren  la  Excomunión  los  se- 
culares, tanto  hombres,  como  mu- 
geres,  que  quando  en  el  coro  es- 
tán los  Ministros  del  Señor  cele- 
^8  brando  los  Divinos  Oficios,  entran 
dentro  de  sus  canceles,  en  los  ca- 
sos en  que  la  necesidad,  ú  otras 
circunstancias,  no  excusaren  de  cul- 
pa grave,  la  prohibición  de  la 
Iglesia, 
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CAPITULO  XV. 


De  la  décimaquarta  Excomunión,'  que 
dice:  jQui  M&trimonium  per  verba  de 
presentí  contrahere  aiteniat,  sine  P¿z~ 
rocho  et  testibus ,  et  qui  in  hujus- 
modi  ínter venerifit. 

El  que  Intentare  contraer  Matrimonio 
por  palabras  de  presente,  sin  Párroco 
y  testigos,  y  los  que  en  él 
intervinieren. 


»  ?Q>  Si  esta  Excomunión  se  diíeren- 
»  cia  en  alguna  manera  del  caso  8,  ? 


JLL/sta  última  Excomunión,  parece 
contener  la  misma  materia,  que  el 
caso  octavo  reservado  del  Matri- 
monio clandestino  5  por  lo  qual los 


§  XXXÍL 


*5° 


que  en  la  explicación  de  dicho  ca- 
so se  dixo,  que  incurren  la  reser- 
vación ,  incurren  juntamente  esta 
Excomunión  5  la  qual  se  puede  de- 
5^9  cir  ser  Excomunión  anexá  al  ca- 
so octavo.  Por  consiguiente  el  que 
contrajere  Matrimonio  clandestino^ 
y  el  Párroco,  y  testigos  qut  asís» 
tieren  á  él,  i  curren  en  caso  re- 
s  rvado,  y  en  Excoa  unten  reser- 
vada 5  y  á  conseqüencia,  ¿ibsuekos 
precisamente  de  esta,  queda  aun 
reservada  la  culpa.  Véase  n.  ¿4 
y  15  de  la  2.  par.  cap.  1. 


Quienes  incurran  en  esta  Excomunión. 


JLja  incurren  los  contrayentes,  los 
que  como  p  opios  Sacerdotes  $  y 
Párrocos,  y  los  testigos,  que  co- 


§  XXXIII. 
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mo  tales  asistieren  al  Matrimonio, 
que  se  celebrare,  sin  la  presencia 
del  Párroco,  y  testigos,  según  lo 
dispuesto  en  el  Concilio  Tridentino. 


O.  S.  C.  S.  R.  JB# 
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Y  tabla  de  los  casos  y  censaras 
del  Concilio  III.  Mexicano 
y  su  explicación» 


ASO  I.  Homicidium  voluntarium ,  aut 
abortum  cum  effectu  procurare. 
Se  reserva  el  homicidio  per  se,  y  directa- 
mente intentado,  no  el  casual,  y  el  que  se 
intenta  en  causa  remota;  é  incurren  la 
reservación  los  que  matan ,  mandan ,  y 
aconsejan  con  inüuxo  eficaz,  y  los  que 
cooperan  físicamente  al  tal  homicidio. 
Cap.  2.  á  n.  i.  hasta  el  8,  Pag.  18. 
Se  reserva  todo  aborto  de  feto  animado  é 
inanimado,  que  sea  directamente  procu- 
rado con  procuración  propia,  habiendo- 


TABLA    DE  LOS  CATORCE  CASOS 


RESERVADOS, 


se  seguido  el  efecto;  é  incurren  los  ma&> 
dantes,  consulentes,  auxiliantes,  ía  reser- 
vación. Cap.  2  á  núm*  9.  hasta  et 
núm.  15.  Pág.  27. 

CASO  IT.  Qui  Doemones  circulh  coerccnt,  ut 
cum  eis  loquantur. 

Se  reserva  no  qualesquiera  invocación  de 
los  demonios  para  que  hablen  coa  los 
hombre*,  sino  la  coersíeion,  ó  invocación 
por  medio  de  circuios  mágicos,  habien- 
do precedido  pacto  mutua  y  forma!,  ó 
con  el  que  pone  los  círculos,  6  con  otra 
para  quando  en  su  nombre  los  formare* 
Cap.  3.  a  núm.  16  hasta  e\  24.  Pag.  35. 

CASO  III  Qui  ad  maricas  Artes*  veneficia^ 
superstitionesy  et  alia hujus  generis,  Eucha* 
risita*  oleo  sancto,  lapidibus  aut  Altaribus  r 
sacrisve  rebus  ubutuntur 

Se  reserva  qualquiera  superstición,  á  saber 
Magia,  Meleficio,  "Adivinación,-  Idolatría 
y  vana  observancia  siempre  que  en  ella 
se  abuse  de  la  Eucaristía,  Santos  Oteos» 
Aras,  Misa,  Sacramentos,  Sacramentales  * 
Sagrada  Escritura,  formulas  del  Misal  y 
Breviario,  nombres  de  Jesús,  María,  An- 
geles, Santos,  Rosarios,  Cruces,  ó  qual- 


quiera  otra  casa  sagrada  ,  ó  bendita. 
Cap.  4.  á  núm,  24.  hasta  el  42.  Pág.  45. 

CASO  IV.  (¿ui  sacnkgium  commisserit*  aunt 
Ecclesiam  violaverit:  per  sacrilegium  inte-* 
lligimus  peccatum  consumatum  contra  sex~ 
tum  Decalogi  pr&ceptum  ab  hahente,  vet 
cum  habente  votum  castitaús,  commissum. 

«Se  reserva  todo  sacrilegio  verdadero  en  es- 
pecie de  luxuria  consumada  de  roda  per- 
sona, que  tiene  hecho  voto  solemne  ó 
simple  en  religión,  ó  ¿nexo  al  orden  sa- 
grado; y  en  sentencia  de  Stó.  Tomás  y 
otros  DD.  de  la  persona  que  tiene  he- 
cho solo  voto  siempie  de  castidad  fuera 
de  religión,  sea  el  pecado  ó  sacrilegio 
torpe  cometido  en  su  misma  persona,  ó 
con  otra  que  no  tenga  voto,  ó  sea  el  sa- 
crilegio de  quien  no  teniendo  voto  co- 
mete con  !a  persona,  que  lo  hubiere  he- 
cho* Pero  no  se  reservan  tactos,  ósculos 
&c.  sin  seguirse  polución.  Cap.  5.  á  núm, 
43  hasta  el  48.  Pág.  62. 

Se  reserva  también  la  violación  de  la  Igle* 
sia  por  efusión  injuriosa  y  pública  de 
sangre,  ó  semen  humano  en  ella,  ó  por 
homicidio  voluntado  injurioso^  público,  y 


cometido  dentro  de  ella;  como  también 
por  enterrar  en  la  Iglesia  públicamente  al 
infiel,  y  excomulgado  vitando.  A  num.  49 
hasta  el  55*  pág*  62, 

CASO  V.  (¿tú  tn  damnum  proximi  j>ejeta~ 
verit. 

Se  reserva  toda  mentira  perniciosa  confir- 
mada con  juramento  ahora  sea  el  jura- 
mento formal,  ahora  material  con  ficción j 
excluyéndose  solo  el  juramento  del  que 
por  conciencia  errónea  usa  de  palabras, 
que  juzga  juratoría%  y  no  lo  son,  p.  ex» 
á  fe  mia;  pues  en  Sal  caso  en  verdad 
no  hay  juramento  falso  ó  perjurio:  y 
se  reserva  e!  perjurio  tanto  en  juicio,  co- 
mo fuera  de  él ;  pues  no  distingue  la  Ley* 
Cap,  6.  á  num,  56  hasta  el  62.    Fág,  76. 

CASO  VI.  Oui  Excomunkationem  ab  Epis~ 
copo9.  Superioreve,  aut  Judicibus  Ecclesiasti- 
cis  decretara  incurrerínt ;  excepta  Excomu- 
nicaüone  pro  rebus  furtivis,  quam  'incurren- 
tes,  post  satisfactionem  partí  factavn,  á  Cu- 
ratis,  et  Rectúribus  absolví  poterunt. 

Se  reserva  el  pecado  por  el  que  se  incur- 
re la  Excomunión  ab  hornine,  como  tam- 
bién la  misma  Excomunión  decretada  por 


ei  Obispo,  Superior,  ó  Jueces  Eclesiásti- 
cos; pero  se  di  facultad  á  los  Curas,  y 
Rectores  para  absolver  de  la  Excomu- 
nión incurrida  por  cosas  hurtadas  dada 
antes  satisfacción  á  la  parte,  quedando 
siempre  reservada  respecto  á  los  demás 
confesores.  Cap.  7.  á  num.  63  hasta 
el   68.  Pág.  83. 

CASO  VIL  Qiú  Matrimonio  conjnncti?  al- 
tero- conjuge  in  Hi'-pania  relicto,  in  iis  par- 
tibus  quinqué  annis  amplias  ccmmoraniur. 

Incurre  la  reservación  todo  hombre  ó  mu» 
ger,  que  siendo  validamente  casado,  se 
de  xa  re  al  consorte  en  España,  y  vinien- 
do á  la  América,  se  demorase  mas  de 
cinco  años,  sin  justa  y  legítima  causa, 
qu$  excuse  del  precepto,  en  estas  partes 
ú  Obispados  de  la  parte  septentrional 
del  Nuevo  Mundo.  Cap.  8.  á  núrn.  69 
hasta   74.  Pag.  88. 

CASO  VIII.  Qui  Matrimonium  clandestinvrn 

.  contraharé  tentaverini ;  et  tam  seculares , 
quam  regulares,  qiii  in  eo  intervencrwt, 

Incurren  la  reservación  los  contrayentes,  los 
que  corno  Párrocos  ó  propios  Sacerdotes 
sean  Seculares,  ó  Regulares  exentos  ó  no 


exentas,  y  los  testigos,  que  asistieren  al 
Matrimonio,  que  por  falta  de  la  presen- 
cia del  Párroco,  ó  de  testigos  fuere  clan, 
destino,  según  el  Concilio  Tridentino» 
Cap,  q,  á  niim.  ^5.  hasta  el  82,  Pág.  93. 
CASO  IX.  Qui  solutionem  deámarum,  aut 
primitiarum¿  verbo,  Consilio,  aut  opere  pro- 
hibuerint* 

Incurren  la  reservación  todos  los  que  ó  con 

persuasiones,  consejos,  ó  por  hecho,  huro, 
ocupación,  fuerza  ,  violencia,  ó  de  qua  « 
quiec  otro  modp  sea  causa  eficaz  de  que 
no  se  pague  todo  lo  que  pertenece  á  los 
diezmos  y  primicias  en  el  tiempo  en  que 
los  frutos  y  animales  deben  ya  entregar- 
se. Capitulo  10.  á  número  83.  hasta  el 
91.  Pág.  103. 

CASO  X.  Qui  publice  blasphemaverit. 

Incurre  la  reservación  todo  hombre  ó  mu* 
ger,  que  con  advertencia  bastante  p^ra 
pecado  mortal,  dixere  alguna  blasfemia 
contra  Dios,  ía  Virgen  Maria,  ó  los  San- 
tos delante  de  seis  ó  mas  personas,  es- 
pdciaimenre  no  siendo  domésticas  del  que 
blasfema.  Cap.  11.  á  num.  92  hasta  el 
97.  r*.g.   i  i  o. 


CASO  XI.  Qui  incestum,  Matrimontúm  dí- 
timensy  admiserint. 

Se  reserva  el  incesto  perfecto  y  consumada 
entre  personas  parientes  cotí  verdadero 
parentesco  ó  de  consanguinidad  ,  ó  de 
afinidad  carnal  lícita  hasta  el  quarto  gra- 
do inclusive  no  siendo  Indios*  entre  los 
quales  solo  llega  el  parentesco  de  afini- 
dad por  copula  lícita  basta  el  segundo 
grado ¿  como  también  el  de  cópula  ilí- 
cita para  ellós¿  y  todos  los  demás  has- 
la  el  segundo.  Los  impúberes  no  incur- 
ren esta  reservación  según  sentencia  de 
gravísimos  Autores.  Y  para  incurrir  es- 
ta reservación  se  debe  tener  conocimien- 
to del  parentesco.  Cap.  12.  á  niim.  97. 
hasta  el  1 06.  Pag.  1 1 6. 

CASO.  XÍI.  Sodomiam  *  aut  bestialitatem 
committentes* 

Se  reserva  toda  sodomía  perfecta  y  consu- 
mada, esto  es,  con  verdadera  seminación 
intra  vas  naturale  entre  personas  de  un 
mismo  sexo,  que  üo  sean  impúberes :  y 
se  reserva  también  la  bestialidad  perfec* 
ta  y  consumada  per  quodlibet  vas  natu~ 
rale,  con  bruto  animal  vivo,  na  siendo 
18 


CAP,  III.  Auscultat  qui  vocétn  Damonis  or- 
be reclusi.  Pág.  35. 

CAP.  IV.  Ad  magiam  utens  pune,  oleo,  sa- 
crisque  lapidibus.  Pág.  4/ 

CAP.  V.  Templorum  violator ,  personaque 
"    sacra.  Pág.  62. 

CAP.  VI.  Fahurh,  qui  jurans  ajfert  aíii,  gra- 
ve daninum*  Pág;  76, 

CAP.  VIL  Censuram  incursus  fuerit  nisi  la- 
ta rapinis.  Pág.  83 

CAP.  VIJI.  Si  consors  tonsortem  annis  pluí 
quinqué  relinquat*  Pág.  SS 

CAP,  IX.  Qui  connubia  clam  celebrante  ip~ 
sisque  faventes.  Pág.  93 

CAP,  X,  impedentes  solvere  primitias9  De- 
cimasque.  Pág.  103 

CAP#  XI.  y  XII.  Blasfemantes  in  publico.  In 
cestumque  pairantes.     Pag.  no  y  116 

CAP.  XIII.  Et  coitus  cum  brutis.  cwn  ma* 
ribusque  nef unáis.  Pág.  1  2  2 

CAP.  XIV.  y  XV.  Qui  scripturas  depravat 
ingenditque  aliena.        -  Pág.  1 30  y  (i 


TABLA  DE  LAS  CATORCE  EXCOMUNIONES  % 
PROVINCIALES. 

Excomunión  i.  Quí  jubent,  m  cm~ 

sentiant  Taurorum  cursus  in  Ccemeteriis. 
[acurren  esta  Excomunión  los  que  mandan 
hacer   corridas  de  toros  en  los  Cernen  - 

.  teríos,  ó  lugares  señalados  por  la  Iglesia 
para  enterrar  los  difuntos,  que  llamamos, 
Campos  Santos;  estén  cerca  ó  aparrados 
de  las  Iglesias.  La  incurren  también  los 
que  debiéndolas  impedir,  como  son  Cu- 
ras, Vicarios,  ó  los  Justicias  requeridos 

I  por  la  Iglesia,  no  las  impidieren.  Pero 
no  la  incurrirán,  si  solo  fueren  corridas 
de  novillos,  ó  vacas,  ó  aigun  toro  enma- 

.  roñado  &c,  ó  los  que  solo  presencian* 
dichas  corridas,  ni  aun  les  que  los  to- 
rean, porque  la  Excomunión  solo  habla 
de  los  que  mandan,  6  permiten,  y  en 
propiedad  no  se  dicen  ser  los  toreadores 
los  que  mandan,  ni  permiten.  Cap.  2.  á 
núm.  1.  hasta  el  7.  Pág.  166, 

EXC.  II.  Qui  Ecdesias  obsidmt,  earum  ja~ 
nuas  claudunt,  et  ingressum  impedjunt. 


Incurren  esta  Excomunión  rodos  los  que  sin 
legítima  autoridad,  y  con  injuria  de  los 
Fieies,  ó  de  la  potestad  Eclesiástica,  é 
inmunidad  local  de  las  Iglesias,  sean  Ca- 
tedrales ,  Parroquiales ,  Filiales ,  Rurales 
&c. ,  la»  sitian  con  gente  armada,  cier- 
ran sus  puertas,  é  impiden  la  libre  en- 
trada en  ellas  á  los  Fieles  ó  Eclesiásti- 
cos ó  Seculares.  Pero  no  parece  deber- 
la incurrir  los  mandantes,  los  que  acón* 
sejan  &C,;  porque  aunque  estos  estén 
comprehendidos  en  el  Derecho  quando 
se  viola  ía  inmunidad  local,  pues  están 
aili  expresados;  en  nuestra  Excomunión 
íio  se  nombran,  y  así  quia  est res  valdé 
odiosa,  no  deberán  entenderse.  Cap.  3,  á 
núm.  8.  hasta  el  13.  Pág.  173, 

EXC.  III.  Qui  pro  Reíiquiis  Sanctorüm  pr&~ 
tium  recipiunt. 

Ipcurre  la  Exccmnion  qualquiera  que  poc 
alguna  reliquia  de  Santos  grande  ó  pe- 
quena,  aunque  no  sea  mas  que  un  cabello, 
6  un  pedaelto  de  lienzo  de  que  usaron  los 
Santos,  ó  en  que  fueron  envueltas  su$ 
cenizas  ó  cuerpos,  recibieren  como  pre- 
cio, ó  valor  de  ella  qualesquiera  cosa 


terrena,  como  dinero,  campo,  caballo , 
manufactura,  precio  estimable  &c.  Pero 
no  la  incurren  los  que  por  las  reliquias, 
reciben  otras  reliquia*  ó  cosas  sagradas. 
Tampoco  incurren  la  Excomunión,  los  que 
por  las  reliquias  ofrecen,  ó  dan  el  pre^ 
ció  j  porque  solo  habla  ó  expresa  á  ios 
que  reciben..  Cap*  4,  á  nym.  1 3.  has- 
ta el  16.  Pág.  í8r. 
EXC..IV.  Hispani,  qui  liberum  Indorum*  vel 
Servontm  consensum  cid  Matrimonium  im- 
pediunt. 

Incurren  la  Excomunión  los  Españoles,  que 
A  qcckv  amenazas,  ó  con  malos  tratamien- 
tos, ó  con  ceño,  ayrado,  ó  con  gestos 
amenazadores,  ó  de  qualquier  otro  mo- 
do directo  ó  indirecto,  impiden  que  los 
Indios  de  sus  haciendas,  ó  de  qualesquie- 
ra  modo  dependientes  de  ellos,  ó  tam- 
bién aunque  no  dependan,  se  casen  con 
entera  y  perfecta  libertad  con  la  perso* 
na  que  ellos  elijan,  en  todos,  aquellos  ca^ 
sos,  en  que  den  motivo  grave,  que  pue- 
4a  t violentar  el  libre  consentimiento  de 
.  Iqs  Indios  atendida  su  mucha  timidez. 
Lo  mismo  del^e  entenderse  respeqto  dq 


sus  esclavos,  atendido  el  miserable  esta- 
do de  estos.  Cap,  5.  á  núm.  16.  has- 
ta el  25,  Pág.  185. 

V.  Qui  in  concubinatu  cum  cónsangui~ 
nea  intra  quartum  gradum,  aut  cum  *nfi~ 
déliy  vivunt. 

Incurren  la  Excomunión  todos  ó  solteros  ó  ; 
casados,  ó  Eclesiásticos  ó  Seculares  los  que 
viven  en  amancebamiento  con  consanguí- 
nea dentro  del  quarto  grado,  ó  con  tmi~ 
gér  mfie!,  esté  ¡a  ujuger  en  su  propia 
casa,  q  en  casa  separada.  Cap.  6.  á 
núm.  26.  hasta  el  30.  Pág.  195. 

EXC.  VI.  ExáminatoreS  )  qui  *stiffragium  , 
quod  secreto  tukruntr  revelante 

Incurren  la  Excomunión  los  Examinadores 
Sinodales  ¿íombrados  en  el  Sínodo,  ó  en 
defecto  de  estos  ios  nombrados  é  ¡nsti~ 
túidos  por  el  Obispo,  según  la  forma  del 
Derecho  ,  siempre  que  pequen  grave- 
mente revelando  6  manifestando  el  su- 
fragio ó  parecer,  que  dieron  en  secreto 
en  presencia  del  Obispo,  6  su  Vicario 
General  sobre  la  idoneidad  del  que  exa- 
minaron en  Sínodo  formal.  Cap.  7.  á 
núm.  31.  hastá  el  37.  Pág.  201. 


EXC  VIL  Qui '  Clericis'  peregrittis  tettimo- 
nium  non  defcrentibus,  mees  sana  ad  Mis- 
sam  cekbrandam  tribuunt ;  .  Judices  ttiam 
qui  eis  licentiam  concedunt,  testimoniis  fre~ 
dictis  mínimo  recognitis. 

Incurren  la  Excomunión  rodos  los  Secula- 
res, ó  Eclesiásticos,  que  ¿  Sacerdote  ó 
Secular  ó  Regular  de  otra  Parroquia^  ó 
Iglesia  distante,  y  que  no  fuere  perso- 
na conocida,  dieren  las  cosas  necesarias 
para  decir  Misa,  no  trayendo  testimonio, 
ó  la  licencia  debida  para  ello;  gomo 
también  los  Jueces  Eclesiásticos,  que  no 
reconocieren  Ja  legitimidad  de  los  instru- 
mentos* que  acrediten  ser  Sacerdotes,  y 
poder  celebrar  sin  canónico  impedimento, 
los  peregrinos,  en  rodos  aquellos  casos, 
en  que  la  prudencia,  ó  razón  fundada 
no  dictare  lo  coatrario.  Cap.  8*  á  núm.  3^ 
hasta  el  48,  Pág.  207. 

EXC.  VIII.  Ckricus,  qui  ex  sua  Regiones  si* 
ne  facúltate  discesserit. 

Incurre  la  Excomunión  Jodo  Clérigo  Sa- 
cerdote o  no  Sacerdote,  que  sin  justo 
motivo,  corta  distancia,  ó  tiempo  breve 
<jue  excuse  de  .pecado  mortal  h  ausen- 


cía,  sale  fuera  de  los  términos  de  su  *I)i<W 
cesís  sin  licencia  de  su  Obispo,  u  del 
Ordinario,  Cap,  9,  á  num,  49.  hasta 
el  55.  Pág,  217. 

BXC.  IX,  Qu\  aliqua  Doctrina  Christian¿&: 
documenta  in  suam  linguam  conversa  lndis% 
sine  Ordinarii  facúltate  dcdettnU 

Incurren  esta  Excomunión ios  que  sin  con- 
sentimiento, u  aprobación  del  Ordinario, 
dieren  á. les  ludios,  6  naturales,  algunas, 
enseñanzas  de  doctrina  cristiana  vertidas 
á  su  propio  idioma,  sea  por  modo  de 
Catecismo  en  preguntas  y  respuestas,  <x 
sea  de  otro  modo  instructivo  de  doctri- 
na cristiana»  Peso  na  se  incurrirá  la  Exco-f 
munion  si  solo  se  les  diere  una  pregun- 
ta de  doctrina  cristiana,  ó  una  sola  ins- 
trucción ó  enseñanza  de  un  solo  punto, 
que  no  contenga  muchos,  Gap.  10.  4 
núin.  53.  hasta  5 ó,  Pág.  221. 

EXC.  X.  Quí.  libres  iúw  -  üccntia*  imprimunt* 

Incurren  la  Excomunión  todos  ios  que  im» 
primen  libros,  4  sagrados,  6-  profanos  sin 
la  licencia*  que  mandan  la  Iglesia,  y  las 

!  leyes  del  Reyno,  siempre  que  sean  li- 
bros propiamente  taiés,  y  no  lujierea 


privilegio  en  contrario¿  Cap*  ir.  á  niU 
mero  57.  hasta  60.  íág.  225, 

EXC.  XI.  Qui  decimarum  exactionem  impe- 
diunt. 

Incurren  la  Excomunión  todos,  y  quales- 
quicra,  que  en  el  tiempo,  en  que  se  de- 
ben ya  pagar  los  diezmos,  ó  por  obra,  ó 
por  consejo,  o  de  palabra  pone  eficaz  es- 
torvo,  u  embarazo  á  la  cobranza  de  ellos, 
de  suerte  que  en  realidad  no  se  vengan 
á  cobrar  en  cantidad  que  llegue  á  pe- 
cado mortal.  Cap.  12.  á  núm.  ói.  has- 
ta 67.  Pag.  232* 

EXC.  XII.  Qui  bona  alicujus  Capelltf.  abs- 
que  eo  quod  locentur,  aut  alitér  in  utilita- 
Xem  Capell&  exerceantur,  in  depositan*  dant. 

Incurren  la  Excomunión  los  Patronos  de 
las  Capillas,  ó  qualquiera  otro  á  quien 
pertenezca  la  administración  de  sus  bie- 
nes, si  sin  causa  legítima  que  excusare, 
diere  solo  á  deposito  los  bienes  de  al- 
guna Capilla,  sin  procurar  que  se  alqui- 
len, arrienden,  ó  se  manejen  de  a!gua 
modo,  que  ceda  en  utilidad  de  la  mis- 
ma Capilla.  Cap.  13.  á  núm.  68.  has- 
ta el  73.  Pág.  238. 


EXC.  XIII.  Seculares,  qui  dury  divina  cele- 

brantur  officia,  intra  á\mi  cancelhs  ingre- 
diuntur,  contra  id,  quod  tit*  de  celebraU 

prohibetur* 

Incurren  la.  Excomunión  tanto  hojfnbres  co- 
mo mugeres  seglares,  que  quando  en  el 
coro  están  los  Ministros  de  la  Iglesia*  ce- 
lebrando los  divinos  oficios,  entran  den- 
tro de  los  canceles  ó  verjas,  en  ios  casos, 
en  que,  la  necesidad,  ú  otras  circunstan- 
cias np  excusaren  de  culpa  grave  la  pro- 
hibición de  la  Iglesia.  Cap,  1 4.  á  num.  ^4 
hasta  el  78.  Pág.  245. 

EXC.  Xl\[. _Qui<Matrimonium  per  verba  de  r 
presentí  contrahere  attentat  '  sine  Carocha 
M  t estibas,  et  qui  in  hujus  modi  ínter  ve- 
nerint. 

Incurren  la  Excomunión  los  contrayentes,  el 
Párroco  ilegítimo,  y  los  testigos  que,  como 
tales,  asistieren  al  Matrimonio,  que  se  ce- 
lebrare, sin  la  presencia  del  Párroco  le- 
gítimo, según  lo  ordenado  en  el  Con- 
cilio de  Trento.  Cap.  15.  á  num.  79. 
hasta  el  ,$q.  Pág-  246. 


ALTERA  TABELLA. 


C 


'APITULO   I.   Crimina    pairantes  hzc 
excommunicatio  nectit.  Pág  145. 

CAP.  II.   Taurorum  in  Templi  septis  permi- 
tere  lusum.  P^g.  166. 

CAP.  III.  y  IV.  Temploram  vallatio.  Ven- 
ditioque  sacrorum.         Pag.  173   y  181. 
CAP.  V.  £¿-  consensus  servís?  indisque  im- 
pediatufr~  Pag.  185. 

CAP.  VI.  Concubitus   cum    infideli,  coruan- 
guineaque.  Pág.  195. 

CAP.   VIL  Imprudens  Sinodalis  qui  suffra- 
gia  pandit.  Pag.  201. 

CAP.  VIII,  Qui  sinit  ignotum  Missam  ce- 
lebrare  Ministrum.  Pag,  207. 
CAP.  IX.  Clericus,  ahsque  facúltate,  ex  sua 
regione  absens.  Pag.  217. 
CAP.  X.  Quique  cathechismum  absque  facúl- 
tate vertit,  Pag.  221, 
CAP.  XI.    y  XIL  Furtivé  líber  impressus, 
Décimas  próhibentes.      Pág.  225    y  232. 
CAP.  XIII.  Dantes  deposito  uliius  bona  sa- 
cra Capella.                            Pag.  238. 


CAP-  XIV-  Laicl  Inter  divina  chorum  rtiff-J 
té  ingredientes.  Pag.  245, 

CAP.  XV.  Qui  sine  testibus7  et  Parocho 
connubia  troctonU.  Pág.  249. 
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